
        
            
                
            
        


BAJO LA LUZ DE LA LUNA

Estrella del Rocío Cabeza Rodríguez




Para todos aquellos que piensan que solo nosotros mismos podemos salvarnos. Para ti que estás leyendo esto.





Sinopsis

Miré a la luna. Mis ojos ardían por las lágrimas que recorrían mis mejillas una y otra vez sin control de tanto sentir de todo y a la vez no sentir nada.

 Y allí estaba.

Con el corazón en la garganta y la compañía de la luna.

¿Cómo algo tan insignificante podía resultar como una compañía? 

La luna es como una piedrecita minúscula a más de miles y miles de kilómetros de distancia alrededor de absolutamente nada. 

Solo oscuridad. 

Más de una vez me preguntaba cómo es que se llegaron a formar la luna y los planetas, o el universo en general. En muchas religiones aseguran que hay un Dios que todo lo ve y fue capaz de crear un mundo entero, aunque otras muchas teorías aseguran que, simplemente, es pura ciencia.

 Como si todo hubiera sido planeado para estar y desaparecer en cualquier momento. 

Pero, ¿entonces para qué? 

—Entonces, ¿para qué brilla? —le pregunté una vez.

—Porque, hasta en la más completa oscuridad, siempre hay algo de luz —me respondió mirándome a los ojos con la luz de la noche reflejada en su rostro.

 Y fue ahí cuando lo supe. 




Capítulo 1

La universidad. Una etapa única e inolvidable de nuestras vidas que parece que no va a llegar nunca y de un día para otro estás haciendo las maletas para un traslado hacia otra ciudad.

 Y, sí, allí me hallaba yo. 

La verdad es que nunca antes me había parado a pensar en lo duro que sería tener que dejar un hogar. Tener que despedirte de tu familia, amigos, tu perro... o de incluso de la vecina chismosa de al lado.

Todos esos recuerdos que nos atormentan en cada una de las paredes de nuestra casa recordándonos que ya no somos unos niños, y que algunas cosas han cambiado o cambiarán.

 O quizás hay cosas que siguen siendo igual que el primer día. 

—¡Kylie cuántas veces te he dicho que te levantes ya de la cama! me grita mi madre desde el pasillo mientras la escucho ir de un lado para el otro por toda la casa.

 Finalmente, decido hacer caso a mi madre y me levanto. 

A medida que voy caminando hacia la cocina voy recordando todas y cada una de las anécdotas que he pasado por cada rincón de la casa.

Como por ejemplo, cuando mi abuela Amelia solía decirme que yo era su nieta favorita en aquel sillón negro del salón mientras boceteaba alguna caricatura en su cuaderno. Siempre dibujaba cualquier cosa que se le pasara por la cabeza y yo la solía mirar con curiosidad o como si estuviera loca.

 Supongo que de ahí salió mi pasión por la pintura. 

Desde que mi abuela me tendió por primera vez uno de esos lápices de carboncillo, no pude parar. Era como una necesidad que se volvió, repentinamente, en mi estilo de vida.

Cada uno de los colores, sus tonalidades, las emociones y los sentimientos mezclados todo junto en un lienzo en blanco consiguiendo así poder desahogarte de todas tus preocupaciones. Como si por un momento olvidaras lo que es estar en el mundo real.

—¿Ya ha llegado Rachel? —me pregunta mi madre desde el pasillo sacándome de mis pensamientos mientras me termino el desayuno. 

Rachel es mi mejor amiga desde que tengo memoria. Creo que nunca en mi vida he tenido a alguien tan leal y capaz de estar siempre que la he necesitado, aparte de mi familia claro está. Ella va a estudiar diseño de moda en la misma universidad que yo, así que para mí es un alivio.

Mi madre siempre se ha llevado fenomenal con Rachel (incluso creo que a veces la prefiere a ella antes que a mi, pero eso nunca me lo dirá), ya que hace muchos años atrás su familia se mudó al lado de nuestra casa y desde que éramos pequeñas solíamos ir de aquí para allá.

—Todavía no, pero estará al llegar —le contesto levantándome de la silla mientras recojo mi cuenco de cereales con pereza. Mi madre asiente y se va hacia mi cuarto para revisar mi maleta por tercera vez para asegurarse de que no me dejo nada.

Cuando ya estoy lista no paro de pensar en las cosas que voy a vivir y en cómo mi vida va a cambiar en cuestión de horas y la verdad no puedo estar más emocionada. Poder cumplir mi sueño de ser artista oficialmente hace que a mi estómago le entren mariposas. Solo espero que antes de que nos vayamos me pueda despedir de mi abuela y mi hermano, que me dijeron que irían al aeropuerto en cuanto pudieran.

El timbre suena haciéndome despertar de la nube de mi cabeza y me dirijo rápidamente hacia la puerta de la entrada. Está claro que es Rachel.

Nada más abrir la puerta me la encuentro con una radiante sonrisa de emoción. Lleva su pelo castaño oscuro recogido en una coleta alta y sus ojos verdes llevan su característico brillo natural que siempre adquiere cuando sonríe. Lleva la falda vaquera que le regalé por su cumpleaños y una camiseta blanca sencilla.

—Cualquiera que te vea diría que vas a un velatorio en vez de a la universidad, ¡anima esa cara, hija! —dice agarrando mis mejillas como si tuviera cinco años y yo frunzo el ceño.

—Tú por lo menos no tienes a una madre que está como una cabra pensando que vas a la guerra o cualquier mierda de esas —digo dejándola pasar para que entre en casa—. Aunque no lo creas, estoy muy nerviosa —admito por fin sonriendo.

—Si te soy sincera, yo también —me dice ella agitando sus manos en el aire dramáticamente —pero por otra parte estoy muy contenta de poder ver a Adler otra vez.

Adler es el novio de Rachel. Se conocieron cuando ella fue de viaje una vez a Boston por asuntos de trabajo de su madre y desde entonces se siguieron hablando por Instagram día y noche. Es tal la obsesión que tiene mi amiga con ese chiquillo que ha ido a Boston más veces de las que puedo contar con los dedos al mes. Él también ha venido mucho aquí a verla, hasta se podría decir que cada vez que se despiden cuando tienen que irse a sus respectivas casas en la otra punta del mundo lo hacen como en una película (lo que lo hacen más empalagosos todavía).

 —Tienes un problema con él, vas a caer enferma con tu obsesión bromeo y ella finge estar enfadada por mi comentario.

—Como se nota que estás más sola que la luna, amiga —dice defendiéndose con una sonrisa.

Rodo los ojos y esperamos a que mi madre llegue para poder llevarnos al aeropuerto. 

El hecho de que Rachel esté a mi lado ahora no calma mis nervios. No es porque le tema a volar en avión, ya que lo he hecho doscientas veces cuando he ido con Rachel a ver a Adler, pero es que es como si tuviera un presentimiento.

 Un mal presentimiento. 

De repente escuchamos a mi madre bajar por las escaleras apuradamente mientras llega hasta nosotras.

—Hola Rachel —la saluda mi madre con una sonrisa y ella le devuelve el gesto—. ¿Estáis listas?

—Si —contestamos al unísono. 

El camino en coche se me hizo demasiado corto mientras entraba en esa faceta de mi cabeza de películas imaginarias en la que todo era perfecto con mis pinturas, los pinceles.... mientras un tío buenorro me hacía un masaje en los hombros.

 Vale eso último olvidémoslo.

O quizás no.

—¡Ya casi llegamos! —dice mi madre con un pañuelo sonándose los mocos cada dos por tres mientras conduce. 

Vale, está claro que ella tiene más pajaritos en la cabeza que yo. 

Haber, entiendo su preocupación, pero ni que no la fuera a volver a ver, por dios. 

Rachel está demasiado ocupada hablando con Adler diciéndole que tiene muchas ganas de verle y bla bla bla. No se como pude viajar tantas veces con ella solo para que estuvieran morreandose y yo estaba allí de aguanta velas.

Delante de los pobres no se come.


—¡YA HEMOS LLEGADO! —grita Rachel con su cabeza asomada por la ventanilla del coche como si no hubiera visto un aeropuerto en su vida.

 Pero, igualmente, yo grite igual.

Lo que empeora los sollozos de mi madre.

—¡En qué momento habéis crecido tanto! —dice cogiendo otro pañuelo mientras nos bajamos del coche. 

A medida que nos adentramos al aeropuerto mis piernas se convierten en gelatina, como si por un momento se me olvidara andar de los nervios.

 Y por poco me mato cayéndome con la maleta. A lo que mi madre estalla en carcajadas con Rachel.

Malditas.

No se como se las apaña mi madre para llorar y reír a la vez. 

—¡Gracias por la ayuda! —digo sarcástica mientras me levanto del suelo y cojo la maleta nuevamente, a lo que ellas siguieron riéndose más.

Y, no sé en qué momento, vi entre la multitud de la gente a mi hermano Charlie y mi abuela corriendo a toda velocidad para alcanzarnos.

—¡Abuela espérate, joder! —dice mi hermano mayor jadeando mientras intenta alcanzarla corriendo.

Mi abuela se vuelve hacia él como la niña del exorcista y le da una colleja recibiendo un quejido de aparte de él.

—¡Qué te he dicho de decir palabrotas!

—¡Tengo 21 años!

—¡Como si tienes 30, me importa una mierda!

—¡Pero si acabas de...

Mi abuela ignora a Charlie y sigue corriendo hacia mí con los brazos abiertos. 

—¡Hola preciosa mía! —grita mi abuela cuando me alcanza y me da un fuerte abrazo espachurrándome.

Mi hermano se acerca a nosotras segundos después todavía jadeando.

—¿Dónde están mis dos putas favoritas? —nos pregunta mientras esquiva la ostia de mi abuela por acto reflejo.

—Hola, tonto —le saludo mientras le doy un abrazo. 

—Lo siento, Connor no pudo venir al final —me dice mi hermano refiriéndose a su novio—, pero te manda saludos de su parte —me dice después con una sonrisa.

Charlie y Connor empezaron a salir hace 2 años. Nunca les había visto discutir a no ser que fuera por tonterías, como por ejemplo cuando los viernes por la noche venía Connor a quedarse a dormir en casa y siempre se peleaban por el mando para ver quien elegía una película, a lo que siempre terminaba eligiéndola yo.

 No sé en qué momento me convertí en la aguanta velas de todo el mundo.

—No pasa nada, ya nos veremos —le digo a mi hermano mientras me separo del abrazo. 

Una voz familiar vuelve a resonar en medio de la multitud de personas indicándome que era la madre de Rachel que viene como una loca hacia nosotros. Lleva la ropa de trabajar y una coleta mal hecha. Ella nos dijo que vendría cuando pudiera de trabajar porque no la dejaban salir más temprano, por eso mi madre y yo tuvimos que llevar a Rachel con nosotras.

 —Menos mal que he llegado a tiempo —dice mientras se dirige hacia Rachel para darle un abrazo. 

Y, bueno, allí estábamos la familia completa. Rachel y yo nos volvimos a despedir de cada uno con abrazos y besos y, cuando por fin nos dejaron marchar antes de que perdiéramos el vuelo, nos dirigimos hacia el avión.

 ........

—Ya te he dicho que no —le vuelvo a repetir exasperada.

—Vamos, mujer, a veces pareces de la tercera edad —me dice Rachel cruzándose de brazos.

—Que no.

—Mira, solo es llegar a Boston y ponerte unos tacones, un vestido y... 

—Pero Rachel, ¿cómo piensas tú llegar a la residencia y después ir a uno de esos chiringuitos con Adler? —le pregunto frunciendo el ceño por quinta vez.

—¡Tú también vendrás! Adler me dijo que ya había reservado una mesa para darnos la bienvenida —me dice señalándome con el dedo

—Además, sabes que vendrás de todas formas quieras o no.

—Está bien —digo rindiéndome y ella ahoga un grito de emoción. Yo prefería quedarme en la residencia viendo una película como solía hacer con Charlie, pero eso de quedarme sola mientras Rachel está por ahí me da escalofríos.

 Así que no puedo negarme, aunque no tengo ganas. 

La última vez que salimos de fiesta las dos juntas fue en una casa con piscina de uno de los amigos de Connor al que mi hermano nos obligó a ir diciendo que también había gente de nuestra edad y no había alcohol ni nada de eso. Que era una fiesta de tranquis.

 ¿Había gente de nuestra edad? No.

¿Había alcohol? Para llenar tres piscinas. 

¿Fue una fiesta de tranquis? En el caso de que en una fiesta "normal" un tío cualquiera borracho se te acerque con una navaja preguntando si has robado a su perrito Dimitri te parece normal, pues si, fue una fiesta de tranquis.

 Solo espero que en la fiesta a la que vayamos a ir no haya ningún perrito.

Ni nadie que se llame Dimitri.

Se que lo he dicho al revés, y me da igual. Aquí siempre divas.

—¿Queda mucho? —me vuelve a preguntar Rachel por tercera vez dejando caer su cabeza en mi hombro. 

—Haber, querida Rachel, según tú, ¿de los Ángeles a Boston cuántas horas son en avión? —le pregunto acariciándole la cabeza como a un gatito.

—Pues... —hace el ademán de pensar por un momento—, ¿cómo tres horas?

—Son seis, tonta.

—¡¿Seis horas en un puto avión?! —asiento con la cabeza y ella finge un sollozo. 

Y, bueno, no sé hasta qué punto llegó nuestro aburrimiento que nos pusimos a hablar con el señor que estaba en el asiento detrás del nuestro. Es un hombre de unos sesenta años que va vestido con una camisa con estampados muy coloridos y unos pantalones cortos negros.

—Y esa es la historia de cómo se me escapó el canario —nos termina de contar el señor James —Sigo sin saber cómo es que se fue.

 —Vaya que emocionante —dice Rachel fingiendo un tono de interés a lo que yo le respondí dándole un codazo disimuladamente.

—Pobre canario —digo y agradecí que Rachel disimuló su risa.

—Ya, bueno, que se le va a hacer. ¿Queréis que os cuente la historia de cuando se me escapó mi hámster Canela? 

Y así seguimos el resto del viaje con el señor James y sus doscientas historias de animales. Suerte que yo no me dormí a la mitad igual que Rachel.

......... Creo que mejor me ahorro contar la maravillosa bienvenida que tuvimos con Adler cuando llegamos a Boston.

 O, mejor dicho, la bienvenida de Rachel y Adler.

Creo que se me están acabando las velas, tendré que ir al chino a comprar más.


—Yo también me alegro mucho de verte Adler —digo sarcástica en el intento de separar a esos dos y que me presten un poquito de atención.

—¡Perdona, no te había visto! —se disculpa mientras suelta a Rachel y me da un pequeño abrazo 

Yo se lo correspondo con una sonrisa. Él siempre ha sido un buen amigo para mí y me alegra mucho de verle de nuevo. Nunca había sido uno como esos novios que Rachel tenía antes de él (que por cierto eran horribles) sino que él ha sido muy atento con ella y la ha tratado genial a diferencia de sus antiguos amores.

No se cuantas veces había tenido que consolar a Rachel a las 3 de la madrugada por teléfono mientras lloraba como una loca porque uno de sus exnovios había subido una historia con otra chica.

 En fin, supongo que a veces las mejores cosas llegan cuando uno menos se lo espera.

—Bueno, tengo hambre —dice Rachel mientras Adler y yo nos separamos del abrazo. 

—¿Acabas de comerte a tu novio delante de mis narices y me sueltas con que tienes hambre? —bromeo y ella me da un codazo mientras Adler se ríe.

—Está bien, avisaré a Logan por si quiere venir con nosotros —dice Adler mientras coge su móvil para llamarle, y a mí no se me pasa desapercibida la cara de incredulidad de Rachel.

—¿Quién es Logan? —pregunto con curiosidad por la reacción de Rachel.

No recordaba que ella me hubiera mencionado nada de un tal Logan.

—Es un viejo amigo —contesto Adler en un tono de voz más bajo.

—¿Logan? —dice Rachel aún perpleja —pero él no estaba en.... 

—Ya ha vuelto —la corta suavemente Adler para que no siga hablando y le dedica una mirada que dice claramente un "luego te lo cuento todo cuando estemos solos".

 Frunzo el ceño confusa. Yo no entiendo nada y está claro que algo están ocultando.

Pero decido dejarlo pasar. Ya luego le pediría explicaciones a Rachel sobre esto. 

Seguimos en el coche de Adler de camino hacia la residencia a dejar las maletas y escuchaba de fondo la voz de Adler hablando con el tal Logan. Yo solo me dedico a ver las vistas a través de la ventanilla del coche como si fuera la primera vez que las veo imaginándome como será nuestra vida a partir de ahora. No sabía explicar cuántos edificios había a nuestro alrededor a medida que avanzábamos. Tampoco eran nada del otro mundo, pero a esta hora de la noche y todas las luces de la ciudad encendidas, me parecía la mejor vista que haya podido ver.

—Está bien, pues nos vemos luego —dice Adler mientras cuelga el teléfono—, Logan ha dicho que sí vendrá.

 —Seguro que le has tenido que obligar —adivina Rachel.

—Ya, pero lo importante es que se ha decidido a venir —dice Adler disimulando su emoción.

—Yo sigo sin saber quien es —digo en el intento de no ser invisible.

—Es un viejo amigo de Adler que se fue de viaje y acaba de volver me repite Rachel rápidamente. 

Y por la forma en que me lo ha dicho se que está mintiendo, pero decido dejarlo estar y solo me dedico a asentir y girar mi vista hacia la ventanilla del coche otra vez.

 …….. 

Cuando por fin llegamos a la residencia abro la puerta de nuestra habitación con emoción mientras Rachel espera impacientemente. Entro y lo primero que veo son dos camas con sábanas blancas, dos mesitas de noche con una lámpara cada una, un gran armario y dos ventanas. Aparte, también tiene una pequeña sala de estar y una cocina minúscula. Las paredes son de un color beige claro. La verdad es que no está tan mal.

—¡Qué grande es! —dice Rachel con emoción y no me sorprende ver a Adler subiendo las cejas de arriba abajo. Cuando Rachel se da cuenta le da un manotazo en el brazo mientras se sonroja.

—¡Eres un ....! —y luego a partir de ahí me pierdo de su súper interesante conversación mientras voy abriendo la maleta para dejar mis cosas en sus respectivos lugares.

Cuando termino de dejar todo en su sitio, me despido de Rachel y Adler que ya empezaron a morrearse diciendo que iba a ir a tomar el aire.

Quería conocer un poco más la zona por la que íbamos a vivir, así que empecé a caminar por los alrededores. No puedo evitar fijarme en todos los detalles de la calle por la que voy avanzando sin sentido alguno y no puedo parar de pensar en lo bonito que sería pintar un cuadro justo así.

Hay algo de gente caminando y siempre termino por imaginarme la vida de cada una de aquellas personas, como si con solo ver a unos pocos desconocidos pudiera saber cómo eran sus vidas.

 Una noche estrellada, con las luces de una ciudad llena de edificios, desconocidos yendo de aquí para allá, un cuadro perfecto.

Bueno, casi perfecto.

¿Cómo pintarías un sentimiento?

¿Algo así como cuando chocas con unos de esos desconocidos?

Si, así fue. Acababa de chocar con la complicación más hermosa de mi vida. 




Capítulo 2

 Vale, tengo que admitir que bendito día en el que choque con semejante dios.

Bueno, tampoco para exagerar.

Pista: exagerar fue como abrí la boca de par en par cuando vi su cara después de la caída del siglo. 

La verdad es que el chaval está bastante bien. Tiene unos ojos verdes hipnotizantes y su pelo negro contrasta con su piel blanca. Lleva una camisa negra remangada por los brazos y unos pantalones vaqueros del mismo color. Cualquiera diría que es un gótico, pero ese toque oscuro le queda bien. Demasiado bien.

 Aunque no todo lo bonito que se ve por fuera es igual por dentro. 

—Mira por donde vas —me dice el chico misterioso en un tono de voz neutro a la vez que yo sigo empanada. Tiene cara de pocos amigos y por sus ojeras puedo identificar que tampoco parezca que haya dormido muy bien.

Reacciona, Kylie.


—Eh... Perdona —digo en un tono penoso. El chico me mira con curiosidad (o, más bien, con mala cara) mientras yo intento ocultar mi nerviosismo por la situación incómoda en la que nos encontramos.

 ¿No os pasa que en esos momentos incómodos en los que no sabéis que hacer os entra la risa tonta?

Pues eso es justo lo que me está pasando ahora.

A lo que el pobre se asusta y me mira como si estuviera loca.

—¿De que te ríes? —me pregunta confuso sin quitar su ceño fruncido y su cara de culo. 

—No se, me parece gracioso —le contesto mientras reuno toda mi fuerza de voluntad para parar de reír—. Me llamo Kylie —me presento para aliviar un poco la tensión del ambiente.

 Y consigo justo lo contrario. 

—No te he preguntado cómo te llamas —me dice este fríamente, a lo que yo dejo de reír y le pongo mala cara frunciendo el ceño, al igual que él.

 Vale, ahora somos dos caras de culo. 

Haber, puedo llegar a entender que el chaval tenga cara de mandar a tomar por culo hasta a su propio reflejo en el espejo, pero no tengo por qué tragarme el mal humor de nadie. Y menos aún de un desconocido.

Un desconocido muy sexy.


¡Se supone que tengo que estar enfadada!

—Vaya, perdona Gargamel —digo con sarcasmo mientras levanto las manos en símbolo de inocencia cambiando mi expresión a una más tranquila.

—¿Gargamel? —pregunta el desconocido sin una pizca de gracia en su rostro.

Si, y yo puedo ser tu pitufina gótica cuando quieras.

¡Cállate ya, conciencia sucia, tenemos que estar enfadadas con él!

—Pues, si, te pareces mucho a él con esas pintas tan oscuras y ese humor —digo con una sonrisa.

Ni siquiera se porque le estoy sonriendo.

Y ni siquiera se quien está haciendo más el ridículo.

Tú seguro que no.

El chico me ignora y sigue su camino. Yo me quedo atontada por un momento.

¿Cómo ha tenido los huevos de ignorarme a mi?

No, no, esto no se va a quedar así.

—¡Oye, espera! —ni siquiera sé lo que estoy haciendo cuando le sigo.

Cuando llego a su lado, él no me dice nada, aunque sé que se percata de mi presencia. 

—Pero, ¿qué es lo que quieres? —me pregunta parándose después de unos segundos.

Yo me quedo en blanco por un momento, ¿porque le estaba siguiendo?

 —No me has dicho tu nombre —le contesto sonando lógica, aunque la lógica la tenía en el culo.

—No tengo porque decirle mi nombre a una desconocida —dice él frunciendo el ceño.

Vale, Gargamel está empezando a desesperarse.

—¡Pero yo te he dicho el mío! —replique.

—¡No te lo he preguntado! 

Y, justo cuando iba a volver a protestar por ser demasiado borde conmigo, mi móvil nos interrumpe vibrando, Adler me está llamando. Le dedico una última mirada al desconocido que vi que aprovechó para mirarme de arriba abajo con desprecio y yo me limito a ignorarle mientras le contesto a Adler.

 —Ey, ¿dónde estás?

—Sigo en la calle, justo ahora me estaba dirigiendo a la residencia miento mientras me muerdo el labio inferior nerviosa.

—Vale, nosotros seguimos aquí, te esperamos.

—Está bien —cuelgo y cuando me doy cuenta el chico de ojos verdosos ya no estaba a mi lado, sino que siguió su camino.

Y, esta vez, decido no seguirle. 

........ 

Cuando llego a la residencia mi cabeza todavía se encuentra minutos atrás. Probablemente no volvería a ver a Gargamel en mi vida y sigo con el gusto de la curiosidad en la punta de la lengua. ¿Por que se mostraba como si odiara la vida? Tampoco es que le hubiera dicho gran cosa como para mostrarse tan a la defensiva. Mi abuela siempre dice que a ese tipo de personas es mejor ni mirarlas pero, cada vez que lo pienso más, más curiosidad tengo por saber porque se mostró así.

 A lo mejor era porque tendría problemas o algo que le preocupaba y pagó su enfado conmigo.

Y, justo cuando giro la llave y entro en mi habitación, me quedo en el marco de la puerta perpleja.

Cuando sus ojos verdosos se percatan de mi presencia, tiene la misma reacción que yo y abre los ojos como platos.

—¿Gargamel? —pregunto mientras Rachel y Adler se miran extrañados.

¿Pero qué hace aquí? ¿Es que acaso es un amigo de Adler?

Una mini bombillita imaginaria se enciende en mi cerebro conectando todas mis teorías. 

—Ahh... espera, no me digas que tú eres Logan —digo cayendo en la cuenta como una estúpida.

—¿Os conocéis? —pregunta Adler mirándonos el uno al otro confundido.

 Rachel me echa las típicas miraditas de "¿así que estabas tomando el aire, ehh?

—Se podría decir que....

—No —me interrumpe Gargamel.

Le miro molesta y él solo se hace el desinteresado. ¿Por qué actúa de esa manera conmigo? 

Se forma un silencio incómodo en la habitación y yo solo estoy esperando a que alguien lo rompa mientras intento no reírme con todas mis fuerzas.

 ¿Por qué siempre me pasa lo mismo en las situaciones incómodas? 

—Bueno... por si no os conocéis, Logan ella es Kylie y Kylie este es Logan —nos presenta Adler rompiendo el silencio, cosa que agradezco.

 Logan y yo solo nos sostuvimos la mirada incómodos para después apartarla rápidamente.

—En fin, vámonos ya —dice Rachel mientras coge su bolso. 

........ 

Estamos en el chiringuito que me dijo Rachel comiendo mientras de vez en cuando sacamos temas de conversación. El ambiente del lugar me resulta agradable con la musiquita de fondo y las vistas del mar. Estamos sentados en unas mesas cerca de la barra junto a otras muchas mesas. Hay mucha gente bebiendo y andando por la playa a esta hora.

Miro de vez en cuando a Gargamel que esta muy callado mientras mira su plato sin muchas ganas. Me pregunto en qué estará pensando.

 Así que, mientras Rachel y Adler están hablando de no se que, decido hablarle.

—Hey, Gargamel, ¿no estarás pensando guardar tu plato para hacer una de esas pociones raras para matar pitufos, no?

Él aparta la vista de su plato rápidamente para encontrarse con mi mirada mientras me mira serio (y con deseos asesinos).

Hemos despertado a la bestia.

—Te crees muy graciosa, ¿no es así Kylie? —me pregunta seco.

Por dios, ¿es que este hombre no sabe sonreír?

—Oh, vamos, tengo estilo propio —le contesto.

—Estilo propio en dar por culo.

También es verdad.


Me hago la ofendida mientras me pongo una mano en el pecho dramáticamente como si hubiera herido mis sentimientos. Y, justo cuando voy a protestar, dos chicos se acercan a nuestra mesa. Uno de ellos es de mediana estatura con el pelo castaño y los ojos color miel. También puedo diferenciar unas pocas pecas en sus mejillas. El otro chico, un poco más alto que él, tiene el pelo negro con unas gafas del mismo color. Ambos llevan una camisa blanca que les hacen ver más atractivos.

—¡Ey, Adler! —le saluda el del pelo castaño y después el pelinegro.

—Hola chicos —saluda Adler y después nos presenta uno a uno.

Se ve que son chicos majos, me resulta raro que Adler nunca me haya hablado de ellos.

Ni de Gargamel.

—¿Kylie? ¿Como Kylie Jenner? —me pregunta Steve, el del pelo castaño, cuando me presento.

—Sí —digo riéndome. Nunca me habían preguntado algo parecido.

—Vaya, creo que tú y yo nos llevaremos bien —bromea mientras Marco, el pelinegro, le da un codazo con una sonrisa.

—Perdona, es que el pobre se cayó de la cuna cuando nació —se disculpa Marco bromeando también.

—Mi mamá dice que fue sin querer... —suelta y los tres estallamos en carcajadas.

De repente se escucha como la música suena mucho más fuerte y la gente se vuelve loca. Incluida Rachel. 

—¡Me encanta esta canción! —dice gritando mientras coge a Adler de la mano y se dirigen hacia el montón de gente que hay acumulado a un lado de la playa.

—¿Vosotros vais? —nos pregunta Marco a Gargamel y a mi.

Yo miro al cara de culo que está en su mundo ancestral y le niego con la cabeza a Marco con una sonrisa. No me apetece oler a sobacos sudorosos y hablar con un par de borrachos, la verdad.

 —Ya nos veremos por aquí.

Él asiente con la cabeza mientras se despide de nosotros.

—Un placer conocerte, Kylie Jenner —me dice Steve mientras me guiña el ojo y se despide con un saludo militar.

—Igualmente —digo con una sonrisa.

Y ahí es justo el momento en el que me doy cuenta de que el empanado de Gargamel y yo nos hemos quedado solos.

Logan y yo solos.

Gargamel y yo solos.

¡¿Solos?!

—Lo que me faltaba —murmura cuando sale de su mundo de yupi y se da cuenta.

—Oye, que yo no soy mala compañía —protesto cruzándome de brazos

—Serías una buena compañía si te estuvieras callada, pero como no es el caso, pues no —dice y, dicho esto, se levanta de la silla. 

Yo sigo sentada siguiéndole con la mirada sin saber qué hacer. ¿Debería seguirle?

La verdad es que no me apetecía hacer de aguanta velas otra vez con Adler y Rachel pero tampoco quería quedarme aquí sola. Así que, rindiéndome, me levanto de la silla y le sigo hacia la salida del chiringuito. Corre un poco de fresco a medida que voy andando. La música se hace menos sonora y el sonido de las olas ocupan su lugar.

Me quedo mirando el mar mientras me pregunto a dónde se habrá metido Gargamel. No se porque, sentía que no era un mal chico, a pesar de sus pintas y de su actitud, había algo que me atraía de él.

 Y, cómo si me estuviera leyendo la mente, escucho su voz muy cerca de mi oreja.

—¿Me estabas buscando, pitufa pesada? —me pregunta mientras siento su aliento en el cuello.

Y, de repente, me empiezo a reír como una desquiciada.

A lo que él se vuelve a asustar. 

—¿Pitufa? ¿A quién se le ocurre? —digo mientras me sigo meando de la risa y termino tumbandome en la arena aguantándome la barriga.

 —No se porque me sorprende que te rías —me dice mientras sonríe un poco.

Una sonrisa.

¡Una sonrisa! 

—¡Has sonreído, no me lo puedo creer! —digo mientras me siento en la arena aún emocionada.

Él imita mi acción segundos después mientras me mira, sentándose a mi lado.

 —Que no sonría mucho no es que no sepa sonreír —dice ahora más serio.

—Ya lo he comprobado. 

No se porque, pero me quedo mirando su perfil mientras su mirada se pierde en el mar. Tiene una cara esculpida por los mismísimos dioses. Su pelo negro se mueve suavemente por el viento y ya era demasiado tarde para ocultar mi sonrisa. Se ve tan concentrado en el ir y venir de las olas que me dan ganas de sacar mi móvil ahí mismo y echarle una foto. ¿Por qué no sonríe más?

—Deja ya de mirarme —dice sacándome de mis pensamientos, pero no se me pasa desapercibida el sonido más suave de su voz y como sus ojos verdes van adquiriendo poco a poco algo más de brillo a pesar de la oscuridad de la noche.

 Yo solo vuelvo a sonreír.

—Vamos, Gargamel, a veces tienes que dejar de ser tan antipático y sonreír más.

Él suspira sonoramente como si de repente le molestase mi presencia y se levanta de la arena.

—Eres como un grano en el culo —me suelta. 

—Pues, para ser un grano en el culo, no soy tan mala compañía digo mientras repito su acción.

—Supongo que tienes razón —admite en un tono de voz más bajo junto con un suspiro.

 Y yo solo puedo abrir la boca de par en par sorprendida ante su declaración. ¿Está admitiendo que le caigo bien?

—Vaya, ¿tendré que ir acostumbrándome a que me hagas cumplidos así? 

—Créeme que no —me dice y no se interpretar su expresión mientras comienza a caminar hacia el lado opuesto de donde está toda la multitud de gente.

Debato nuevamente en si seguirle o no. Ya estoy algo cansada de ir a un lado para el otro persiguiéndole como si fuera un perrito, así que decido apartar la vista de él y dirigirla hacia el mar.

 No escucho sus pasos alejarse, supongo que será porque todavía sigue ahí.

Escucho como suspira sonoramente detrás de mi espalda y se acerca a mi.

—¿Vienes o qué?

Y en ese momento me giro hacia él con una sonrisa.

........

—¡Eres un idiota!

—¡Y tú una imbécil!

—¡Cállate, Gargamel!

—¡Cállate tú, pitufa asquerosa!

—¡Estúpido!

—¡Fea!

—¡Feo tú, tonto!

Me quedo sin ideas de insultos que poder soltarle, así que le suelto lo primero que se me pasa por la cabeza.

—¡Aborto de mono!

Y, como ver a un cerdo volando, Gargamel estalla en carcajadas. 

Me quedo atontada con los ojos muy abiertos sintiendo todavía mis mejillas arder de la rabia mientras intento con todas mis fuerzas memorizar el sonido de su risa. Es la primera vez que le escucho reírse.

 Y se ha convertido en mi sonido favorito.

Se supone que tengo que estar enfadada.

—Eres horrible —dice aun riéndose.

Hago el esfuerzo de ocultar mi sonrisa, aunque ya es tarde.

Ni siquiera me acuerdo de lo que estábamos discutiendo.

Tengo que hacer más esfuerzos para que los enfados no se me vayan tan rápido.

Y, fallando a mi conciencia, me empiezo a reír con él. 

Nuestras risas se mezclan como el agua con sal mientras las personas que pasan por alrededor de la residencia nos miran como si estuviéramos locos de atar.

 Efectivamente, andamos desde la playa hasta aquí porque el coche es de Adler y él tenía las llaves. Así que nos tocó andar. 

Y, allí estábamos, riéndonos en la puerta de la entrada de la residencia como dos amigos que apenas estaban empezando a conocerse.

 Y yo solo deseaba que ese recuerdo se quedara conmigo. 




Capítulo 3

 —Haber si me he enterado bien.... —dice Rachel mientras procesa la información. 

Yo la espero impaciente a que diga algo mientras muevo mi café. Hemos parado a desayunar en una cafetería que había cerca antes de ir a la universidad y justo cuando llegamos ella me preguntó que hice con Gargamel mientras ella estaba con los demás chicos.

 Y no se porque le sorprende tanto lo que le he contado.

—¿Logan riéndose? —pregunta más para sí misma que para mí.

—Si, y no entiendo porque él....

—¡Eso es una buena señal! —me interrumpe emocionada.

—¿A qué te refieres? —digo enarcando una ceja confundida mientras le doy un sorbo a mi café. 

—Bueno, se podría decir que no lo suele hacer muy a menudo y.... dice demasiado rápido. Hay algo que no me está diciendo y es mi oportunidad.

—¿Y? —digo para que continúe mientras ella se muerde el labio inferior nerviosa.

—Y eso es muy bueno —dice intentando disimular tranquilidad mientras muerde su tostada.

 —Ya, ¿tú crees que es.... por un motivo en concreto? —le pregunto empujándola a hablar.

Yo se que tiene que ver algún motivo. No todo el mundo se levanta con cara de culo todos los días.

—Bueno.... a lo mejor —dice apartando la mirada nerviosa. La acabo de pillar infraganti.

Lanzo un suspiro y la miro con cara de "suéltalo ya antes de que me enfade" 

—Vale, pero deja de mirarme como si quisieras matarme —yo asiento con la cabeza con una sonrisa victoriosa—. Haber.... es algo muy complicado de explicar —hace una pausa pensando en lo que va a decir mientras yo la miro cómo una madre a la que su hija está apunto de confesarle algo malo—. Bueno, para empezar.... él no estaba de viaje —yo me quedo pensativa recordando como ayer me dijo eso mismo cuando pregunté quién era Logan.

 ¿Por qué razón me mintió? Tenía que ser algo muy importante para que ella hiciera eso.

—¿Y por qué me mentiste? —le pregunto interrumpiéndola.

Ella se queda unos segundos como si estuviera debatiendo entre sí misma si decírmelo o no. 

—Porque.... él acababa de salir de un centro de rehabilitación, Kylie me confiesa bajando la voz y la mirada a su vez y siento como el mundo se me viene abajo.

Justo en ese momento su móvil vibra encima de la mesa. Ella se disculpa junto con un "luego hablamos " mientras se levanta y me deja sola en la mesa. Yo solo intento procesar la información.

 ¿Él tenía un problema con el alcohol? O pero aún....

¿Él se drogaba?

Un escalofrío me recorre de arriba abajo y siento una presión en el pecho. ¿Por qué razón haría eso?

Me levanto rápidamente de la mesa con el café a medio tomar y el resto del desayuno casi sin tocar, ya no tengo hambre.

.........

—Buena suerte, chicas —nos desea Adler mientras nos bajamos del coche.

—Gracias —dice Rachel mientras le da un sonoro beso en la mejilla y yo soy incapaz de mediar palabra. 

Me siento rara. Como si todo el mundo lo supiera menos yo e hicieran como si no pasara nada. Está claro que ese pobre chico tiene problemas y todo el mundo hace como si nada. De hecho, estoy enfadada con Rachel en estos momentos por no habérmelo dicho antes.

Cuando Adler se va con el coche, Rachel se gira hacia a mi con una expresión que no puedo identificar.

—Se lo que estás pensando y.... de verdad que lo siento —me dice con el arrepentimiento escrito en sus ojos y yo solo tengo un nudo en la garganta.

 Es que ahora lo entendía todo. Por eso anoche él ni siquiera probó su copa en la cena. ¿Tan mal lo estaría pasando que ni sonreía?

—¿Por qué? —es lo único que le pregunto. 

—Él no ha tenido un pasado fácil, Kylie, pero.... —me dice mientras me acaricia el hombro cariñosamente y casi siento que parte del enfado se me disipa —pienso que tú serías la persona ideal para hacerle reír de vez en cuando.

—¿Y por qué? —le pregunto aún sabiendo cómo él y yo nos llevamos. 

—Bueno, tú eres capaz de despertarle el enfado y la alegría en un segundo, ¿por qué no? —me dice ella como si fuera lo más normal del mundo—. Además, que seáis amigos no significa que os tengáis que casar, aunque tampoco suena nada mal...

 —Rachel, por favor —digo rodando los ojos, agobiada. 

Aunque, en verdad, su idea no suena tan mal. Que nos llevemos mejor es incluso bueno y, la verdad, también me gustaría que se riera como anoche en la puerta de la residencia. Casi sonrio ante el recuerdo.

—¿Eso es un sí? —me dice agitando su mano sobre mi cara para que salga de mi mundo ancestral, a lo que yo asiento con la cabeza.

—Intentaré que nos llevemos mejor, creo —digo ahora algo más dudosa.

 —Bien, ¿te veo luego?

—Si —le digo con una sonrisa y ella me da un pequeño abrazo.

Cuando nos separamos me da un azote en el culo y yo suelto un quejido.

—¡Anda, alegra esa cara! ¡Es nuestro primer día! —dice riéndose emocionada para después seguir andando hacia su clase.

Yo la sigo con la mirada negando la cabeza con una sonrisa divertida y hago lo mismo que ella.

......... 

Estoy buscando la clase de historia del arte sin ningún éxito mientras miro los horarios en uno de los muchos carteles que hay en los pasillos donde supuestamente está mi clase. Cómo no me de prisa voy a llegar tarde.

Y, como un milagro de Dios, encuentro el número del aula en una de las tablas minúsculas que hay con todas las asignaturas del curso. Me dirijo corriendo hacia la clase con la esperanza de que todavía no haya empezado y, para mí suerte, no hay casi nadie aún. Supongo que la gente suele venir diez minutos tarde aquí.

 O a lo mejor no todo el mundo suele llegar tan tarde.

—Vaya, creo que se me ha escapado uno de los pitufos —me dice casi sin mirarme cuando llego a su lado.

—¿Gargamel? ¿Pero qué haces tú aquí? —pregunto confundida cuando me siento a su lado inconscientemente. 

—Buscando a mis próximas víctimas, ¿tú qué crees? —me suelta seco pero con la diversión en sus ojos provocándome una carcajada.

 —No me extrañaría, la verdad —bromeo y casi puedo distinguir cómo se le forma una pequeña sonrisa.

¡Lo estamos consiguiendo! 

Se me encoge el pecho al imaginármelo justo así pero con una botella de alcohol en la mano. Pero me niego a mi misma a seguir pensando así. Porque por algo estoy aquí, sentada a su lado.

Porque, aparte de que en el futuro tendría más arrugas en la frente que el mismísimo Gargamel, necesito escuchar su risa una vez más.

 Es increíble pensar eso cuando ni siquiera lo conozco. 

—Por si ya has terminado de mirarme y, te interesa, la profesora acaba de entrar y ya ha pasado lista —me dice este con toda la tranquilidad del mundo y yo le vuelvo a mirar pero, esta vez, con mala cara.

 ......... 

—Ya sabéis, si tenéis alguna duda sobre el proyecto, consultadlo conmigo. Recordad que la fecha de entrega es para dentro de final de mes —nos comunica la señorita Catherine al final de la clase.

 Suena la sirena y toda la gente se levanta a la misma vez. 

Básicamente, la profesora nos ha dicho que tenemos que hacer una obra con nuestro compañero de al lado. Algo simbólico que solo entendiéramos los dos y luego exponerlo a toda la clase para que todo el mundo sacara sus propias conclusiones. Sinceramente no tengo ni idea de que tiene que ver esto con historia del arte, aunque cuando le pregunté a la profesora y me miró con cara asesina supe que tendría algo que ver. Lo bueno que pasó en ese momento fue que Gargamel estaba aguantándose la risa para no reírse en la cara de esa mujer.

—Te has ganado tu solita el amor de Catherine, enhorabuena, creo que esa mujer me recuerda a mi —me dice mientras salimos de la clase camino a la cafetería.

—¡No le he preguntado nada malo! ¡Fue solo curiosidad!

—La curiosidad mato al pitufo —dice provocándome una carcajada. 

—¡Estás admitiendo que te pareces a Gargamel! —digo mientras le señalo con un dedo acusador.

—Yo no he dicho eso, de hecho, tú te pareces más a él que yo —me contraataca burlándose.

—¡Yo no soy la que se viste cómo él!

—¿Podrías parar de discriminar al color negro? —me pregunta como si fuera un insulto, aunque se que es de broma. 

Me muerdo la lengua para parar de hablar mientras siento como mis mejillas vuelven a arder. Él se me queda mirando por un largo segundo y es cuando me doy cuenta de que estamos parados frente a frente en la entrada de la cafetería y hay varias miradas sobre nosotros.

—Cuando hayas terminado de mirarme podemos pasar —le provoco y, cuando reacciona, se vuelve el solito hacia la puerta principal de la cafetería sin mediar palabra.

 .........

Siento más tranquilidad cuando salgo de allí con el estómago lleno. Antes casi no había probado un bocado del desayuno. 

—Bueno, ¿cuándo quedamos para hacer la obra? —me pregunta Gargamel cuando sale detrás de mí. Ahora está más serio que antes.

—No tengo muchos deberes esta semana, así que cuando tú me digas —le sugiero.

 Él aparta la mirada. Yo diría que incluso está ¿nervioso?

—Ya hablaremos, entonces —se despide y yo asiento con la cabeza mientras le veo alejarse entre la multitud de gente que hay.

Y, justo cuando me voy a dar la vuelta para caminar hacia la residencia, vuelvo nuevamente hacia su dirección.

—¡Oye, Gargamel! —grito en un intento para que me oiga y en ese momento veo como se da la vuelta—. ¡Mañana a las 4:30! 

Él entiende la referencia dándome un pulgar hacia arriba y yo le sonrío despidiéndome con la mano para después darme la vuelta y seguir andando.

 Casi pude sentir como su mirada se quedaba en mi nuca unos segundos más antes de que diera la vuelta a la esquina.

......... 

—Adler ya te he dicho que no está aquí —le digo cuando le abro la puerta.

—Ya lo sé, venía a hablar contigo —me dice mientras se apresura a entrar hacia el interior de la habitación.

Nunca le he visto así de nervioso. Él se pasea de un lado a otro por la habitación jugando con sus dedos como si estuviera pensando en si decírmelo o no. Me recuerda mucho a Rachel en estos momentos.

 —Pues veras... —empieza bajando un poco el tono de voz —pronto es mi aniversario con Rachel y....

No le doy tiempo a terminar porque la carcajada que me estaba aguantando era impresionante. 

—¿Acaso quieres que te ayude a comprarle algo? —le pregunto aún riéndome. Como si yo supiera las tonterías que le gustaban a ella que le regalaran por sus aniversarios.

—¡No es tan sencillo, vale! ¡Se me han acabado las ideas! —admite mientras se sienta en mi cama y yo me siento a su lado.

—Pues cómprale chocolates o alguna mierda de esas —le aconsejo a lo que él niega la cabeza varias veces. 

—No querrás saber lo que me hizo pasar la vez que le compre unos chocolates, créeme —me dice con un tono de voz más aterrador al revivir el momento en su mente.

 —Déjame adivinar, te metió los chocolates por el....

—Mucho peor —sacude su cabeza intentando borrar el recuerdo y se gira hacia mí—. Tú solo ayúdame, ¿vale? 

—¿Y cómo lo hago? —le pregunto con cara de fastidio porque se lo que me iba a sugerir.

—Porque no vienes....

 —No —contesto al instante.

—Pero si no me has dejado....

—No.

—Pero....

—¡No pienso ir a comprar zapatos de marca y.... 

—Yo iba a ir a comprar cosas más divertidas, pero tu sugerencia también es buena —me dice con una sonrisa divertida mientras yo intento leerle la mente para saber en lo que está pensando.

 Hasta que caigo.

Pero será guarro.

—¡ADLER! —le grito mientras él se ríe y yo le doy un manotazo en el brazo.

—¡Que era una broma! ¡Tranquila! —dice levantando las manos en son de paz y yo lo asesino con la mirada.

Suspiro sonoramente. Se que no se irá hasta que no le diga que sí, así que me cruzo de brazos dispuesta a llegar a un acuerdo con él. 

—Vale, hagamos una cosa, iré contigo a comprarle unos zapatos a Rachel antes de vuestro "aniversario" —digo mientras hago comillas con los dedos—. A cambio de que te vayas. Tengo que organizar el proyecto que voy a hacer con Gargam... digo Logan.

—Gracias Kylie, eres la mej.... espera, ¿has dicho Logan? —me pregunta sorprendido abriendo la boca de par en par. Yo solo me limito a rodar los ojos y apartar la mirada incómoda mientras asiento con la cabeza.

—¿De anatomía humana? —me pregunta burlándose y el pobre no ha visto venir la ostia que se acaba de comer—. ¡Oye, solo preguntaba, ya sabes que el pobre está un poquito amargado y....

—¡Vete ya, anda! —digo mientras oculto mi risa al ver como se levanta rápidamente.

—De nuevo, gracias y....

—Que si, que si —le corto mientras veo como se aleja hacia la puerta y se despide. 

Cierro la puerta detrás de mí mientras me acerco hacia el cuadro que estoy pintando actualmente. Es una flor llena de color con un fondo algo más oscuro de color azul ultramar. El jarrón aún está sin pintar porque no sé todavía qué color debo ponerle.

Y, como si mis manos se movieran solas, cojo un bote de pintura negra y otro bote de pintura blanca. Echo un poco de cada uno en mi paleta mientras los mezclo entre sí con un pincel fino mientras pienso en el color exacto que quiero poner.

Pienso en sus ojos. Esos ojos verdes que en algún lugar profundo siguen guardando esperanza a las ganas de sonreír y de vivir a pesar de las cosas que habrá pasado. No puedo evitar coger un poco de pintura de ese mismo color y, a continuación, lo mezclo con un poco de blanco y amarillo consiguiendo así el tono de sus ojos.

 Dirijo mi vista hacia el jarrón y empiezo a pintar. Verde y negro. Negro y verde.

Sus ojos, su ropa, su pelo, su sonrisa....

Su culo...

Que alguien me cambie de conciencia, es urgente.

Y, no sé en qué momento, le siento. 

Siento su presencia detrás de mi espalda mientras su mano roza la mía en la que sostengo el pincel y lo baja suavemente hacia abajo. Mi respiración se vuelve entrecortada al tenerlo tan cerca y es justo el momento cuando, segundos después, me doy cuenta de que está cogiendo pintura negra con el pincel para seguir pintando el jarrón con mi mano en el proceso.

—La luz, Kylie, solo sigue la luz... —me susurra muy cerca de la oreja como si hubiera alguien alrededor y no quisiera que se enterara. Sabiendo que solo estamos nosotros solos.

 Y yo en ese momento no entendí lo que me quería decir. 




Capítulo 4

 —Nunca entenderé a las mujeres..... 

—¡Vamos Steve, solo estamos comprando unos zapatos! —le regaña Adler como si fuera lo mejor del mundo, aunque se que piensa lo mismo que él.

 Yo suspiro mientras Marco me pone una mano en el hombro, consiguiendo que mis músculos dejen de estar algo tensos.

—Tan difícil es ir a comprar unos choco.... 

—Como alguien vuelva a mencionar algo de chocolates, me ahorco con el cordón de los zapatos de ahí —le interrumpe Adler mientras señala un par de deportes que ni yo sería capaz de comprar.

Nos encontramos en una de las zapaterías más famosas (y caras) de Boston porque nuestro querido amigo Adler no podía conformarse con comprarle unos dichosos zapatos normales. Y, al final, vinieron ciertos acompañantes con la clara intención de ayudar.

 Y ahora están igual de arrepentidos que yo. 

—Mira estos, Adler —casi grito por la emoción mientras le señalo un par de tacones negros altos. Hasta a Marco y Steve se le iluminan la mirada.

 Y no porque los tacones fueran bonitos, sino porque por fin nos iríamos de allí.

—¡Qué bonitos! —dice Steve con tan falsa ilusión que está a punto de agacharse y besar a los zapatos.

—¡Esos ya los tiene! —dice Adler mientras se agarra del pelo frustrado sin saber qué hacer.

Yo suelto un sonoro suspiro y, de repente, veo como Marco extiende su brazo en toda mi cara.

—¡ADLER MIRA! —dice Marco señalando otros tacones como si hubiera visto al mismísimo Jesucristo.

Todos volvemos la cabeza hacia el par de zapatos. Son preciosos, incluso mucho más que los anteriores. Son de un color rojo altos.

Todos sonreímos como tontos cuando tenemos la aprobación de Adler. Por fin seríamos libres.

Era todo demasiado bonito hasta que llega una chica pidiendo el mismo número de pie que Rachel del mismo zapato.

Y justo es el único número que queda de esa talla. 

Steve y Marco se miran aterrorizados mientras Adler suelta un grito dramático. Creo que está bastante claro que yo no he pasado un infierno para nada, ¿no?

Y, como a cámara lenta, me acerco corriendo hasta el tío del mostrador y de la chica mientras los chicos me miran como si estuviera loca.

—Perdona, ¿acabas de decir que solo queda el 38 de estos zapatos? —le pregunto al tío casi chillando mientras señalo los tacones que lleva la pobre chica en la mano.

 El chico asiente repetidas veces como si me tuviera miedo.

—¿Y que ella los quiere? —pregunto señalándola.

El chico vuelve a asentir y yo vuelvo mi cabeza como la niña del exorcista hacia la chica. 

—Hola bonita, ¿cómo te llamas? —le saludo como si fuera lo más normal del mundo (o como si fuera un perrito) mientras le sonrio con una radiante sonrisa de felicidad.

 —Olivia —me contesta mi nueva queridísima amiga. 

—Ahh, bonito nombre —le digo y dicho esto giro mi cabeza hacia los chicos que ahora me miran como si fueran a estallar de la risa y se me enciende la pequeña bombillita de ideas malignas—. Bueno, Olivia, ¿ves a ese chico de ahí? —le pregunto mientras le señalo a Marco.

 Hemos pasado de ser aguanta velas a ser cupido, enhorabuena.

—¿Cuál? ¿El que lleva gafas? —me pregunta ella algo confundida. 

—Si, el mismo —le digo mientras continúo con mi plan—, sabes, el pobre está desesperado porque quería comprarle unos zapatos a su madre para su aniversario de bodas y.... llevamos horas y horas buscando algo adecuado para ella y le haría mucha ilusión...

—Está bien, está bien —me corta ella suavemente mientras tiende los zapatos a mis manos y yo abro la boca de la emoción.

—También me ha pedido tu número.... —añado con una sonrisa pícara para que, por lo menos, la pobre Olivia no salga con las manos vacías.

Ella me regala una sonrisa y, justo cuando creo que me va a mandar a tomar por culo, saca un boli azul de su bolso y empieza a escribir una serie de números en mi mano.

 —Muchísimas gracias, Oliva.

—Es Olivia —me corrige ella con una sonrisa amable mientras le echa una última miradita a Marco.

—Si, si perdona —me disculpo y, dicho esto, se despide de mí con un pequeño abrazo inesperado y sale de la tienda.

De repente el chico del mostrador empieza a aplaudir con aire dramático.

Y yo le miro con cara asesina mientras deja de aplaudir.

—¡CHICOS LO TENEMOS! —les grito mientras pego saltitos de emoción y ellos se acercan a mi.

—¡Eres nuestra salvación, Kylie Jenner! —me dice Steve emocionado.

Adler y Marco se miran sin entender nada. Hasta que Marco se fija en mi mano.

—¿Qué es... 

—Ya puedes ir memorizando el teléfono de tu nuevo ligoteo, Marco le digo sacudiendo mi mano en sus narices mientras escucho las carcajadas de Adler y Steve de fondo.

—¡No me lo puedo creer! ¡La has sobornado! —me dice Adler mientras me abraza por los hombros orgulloso.

—¡Claro que no!

—¡Claro que sí! —dice Marco con aire enfadado, aunque en sus ojos puedo ver como me lo agradece.

—¡Vamos, Marco, acaso no le has visto el cul....

—¡Suficiente! —interrumpo a Steve tapándome los oídos mientras nos dirigimos hacia el mostrador nuevamente.

........... 

Lanzo un suspiro al aire con una sonrisa mientras rompo el plástico que envuelve el lienzo. No entiendo a qué viene tanta emoción. Ni que fuera la primera vez que cojo un lienzo.

Si lo sabes, no te engañes.


Bueno, puede que esté un poquito emocionada con el hecho de que Gargamel y yo expongamos nuestras mentes al pintar. Incluso lo he preparado todo antes de su llegada, cosa que no es muy normal en mi tenerlo todo tan recogido y ordenado.

Me tumbo en mi cama cuando termino de limpiar todo y me pongo a pensar. ¿Sabré alguna vez la razón por la que fue a rehabilitación? No creo que él me lo vaya a decir alguna vez. Pero tampoco me gustaría tener que enterarme por terceras personas. Necesito que sea él el que me diga el motivo. Necesito que sea él el que me diga porque se rindió y decidió irse por el camino más "fácil" en vez de solucionar sus propios problemas.

Siento parte de enfado hacia él por haberse hecho eso. Pero no puedo culparle. Todos tenemos parte de oscuridad de la que queremos huir pero que, en algún momento, nos ahoga. Nos destruye poco a poco. Hasta que, al final, no nos queda nada.

 Solo oscuridad.

Cierro los ojos con fuerza cuando recuerdos malos de mi pasado llegan a mi mente. No. No iba a volver a pensar en ello. Porque siempre queda algo de luz en medio de toda esa oscuridad que nos rodea. No todo es oscuro. No tiene por qué serlo.

Sonrío cuando escucho el timbre que me indica que está afuera. Esperándome.

Con sus pintas oscuras, sus ojos verdes, su olor....

Su culo...

¿Había mencionado antes el buen culo que se traía?

Miro la hora en el reloj que hay colgado en la pared después de levantarme de la cama de un salto. Son las 4:29. 

—¡Todavía no es y media! —le grito con una sonrisa mientras escucho un bufido a través de la puerta. En este momento siento cómo está sonriendo sin ni siquiera mirarle.

—¡Encima que llego puntual! —se queja aunque puedo sentir el tono juguetón en su voz.

—¡No has llegado puntual porque no es y media, Gargamel! —vuelvo a replicar mientras vuelvo mi vista hacia el reloj nuevamente. Ahora son las 4:30.

 Le abro la puerta con una sonrisa. Y, efectivamente, él también está sonriendo. 

Dirijo mi vista hacia sus labios y casi le digo que se quede quieto para dibujar cada línea curvada de su boca hacia arriba. Formando su preciosa sonrisa.

¿Preciosa sonrisa? ¿Es que acaso me había escapado de una película de Disney?

Me río ante la idea y le dejo paso mientras él me mira. Repito : me está mirando.


Sus ojos me recorren de arriba abajo mientras se adentra a la habitación y empieza a fisgonear con la mirada. Menos mal que me quedo detrás suyo y no puede ver mi cara roja como un tomate.

Pero yo sí puedo ver muy bien.


Bajo la vista automáticamente hacia su culo y casi lloro de la alegría mientras le agradezco a Dios que me bendezca los ojos de esta manera ante semejante criatura.

Ni siquiera me he dado cuenta de que Gargamel me estaba hablando hasta que se vuelve hacia a mí y yo levanto la cabeza rápidamente.

—¿Qué decías? —le pregunto incrédula, nerviosa por si me ha pillado.

—Te preguntaba de qué te reías —me dice enarcando una ceja como si fuera obvio.

 ¿Cuándo me había reído?

Recordad no mencionar a dios junto con pensamientos impuros o el karma os lo pagará. Consejito de la Kylie.

—Nada, solo me había acordado de algo... —digo intentando disimular mientras mi conciencia malévola se ríe de mí. 

Él murmura algo que no logro entender mientras dirige su vista hacia el lienzo en blanco en el que pintaríamos nuestra obra, que está colocado encima de mi caballete. Sonrio ante el recuerdo de mi abuela cuando me lo regaló cuando tenía 12 años.

La echo muchísimo de menos. Y no solo a ella, también a Charlie y a mi madre. Acordamos que nos llamaríamos dos veces a la semana por teléfono.

 —Bien, ¿algo en especial en lo que quieras empezar? —me pregunta él en modo serio.

Bueno pues ya que preguntas....

Ah, el cuadro.

—Creía que improvisaríamos.

—Improvisar.... típico de ti —me dice sin ningún tipo de expresión en su rostro. ¿Por qué está tan serio de repente? 

—Bueno, ¿qué tienes pensado tú? —le pregunto un poco brusca y él me mira directamente a los ojos.

Relajo mi expresión al ver como me mira tan fijamente. ¿Es que acaso sabía lo que era capaz de hacer sentir a alguien con solo mirarla? Mis piernas se convirtieron en gelatina mientras el único ruido que se escucha en la habitación son los zumbidos de mi propio corazón al que parezca que vaya a darle un suponcio en algún momento. ¿Lo estará escuchando él también?

 O, la verdadera pregunta es, ¿su corazón también está igual ahora? 

Una vez leí en un libro que cuando dos personas se miran tan fijamente los latidos de su corazón se sincronizan. ¿Estará a punto de darle un paro cardíaco igual que a mi?

—Si, tengo algo pensado. Pero antes.... —dice él acercándose todavía más hasta donde estoy yo. Me pongo roja al instante mientras cierro los ojos con fuerza casi automáticamente y cuando los abro me doy cuenta que solo ha pasado por mi lado para llegar hasta el caballete.

Estúpido caballete.

Estúpido Gargamel.

Estúpido corazón, ¿podrías callarte un segundo?

El golpeteo de mi propio corazón sigue resonando por mis oídos y comienza a ser algo molesto. Ni siquiera se porque me siento así. 

—Lo ves, está algo flojo de esta parte —dice Gargamel mientras intenta ajustar mi caballete en la parte de arriba y yo me acerco hacia él con el ritmo de mi corazón todavía en mis oídos.

 Intento ajustarlo como él me indica mientras está a mi lado.

—Por delante no, por detrás.

Cuando quieras.

Espera, ¿de que estábamos hablando?

Ah, del caballete.

De todas formas, recordad, si a todo.

Menos al divorcio, claramente. 

—Si, claro, por supuesto —digo yo asintiendo con la cabeza repetidas veces, a lo que al final acaba por ajustarlo él. Veo con atención cómo sus músculos hacen su respectivo trabajo y a la distancia en la que se encuentra mientras lo hace. Muy cerca. Demasiado cerca.

 Dios este hombre podía matarme con una mirada si quisiera. Y la verdad es que no me importaría.

Cuando termina, se vuelve hacia a mi nuevamente mientras yo le miro con atención.

—Bien, pitufa majareta, te voy a explicar lo que tengo pensado.

O, sisisisi, pensamientos. Habla habla.

¿Desde cuando mi conciencia se ha vuelto tan sucia? 

—Podemos hacer algo así como un cuadro abstracto y mezclar colores sin sentido. Y, cuando lo vayamos a exponer, decir alguna tontería de esas con sentimientos y cosas bonitas y bla bla bla dice tan tranquilo consiguiendo que me enfade.

 —Catherine dijo que... 

—Se lo que ha dicho, estaba allí, ¿recuerdas? —me corta él en tono borde—, pero es más fácil lo que he propuesto.

No, de ninguna manera.

—Te recuerdo que el trabajo es de los dos —replico yo enfadada acercándome más a él. Más de lo que ya estábamos hace solo un segundo.

—Si, pero, ¿qué esperas? ¿qué pintemos algunos pitufitos y decir su significado? Porque otra cosa no ha salido de tu boca —contraataca él.

Ahora que lo pienso, también tiene razón. No hemos hablado nada el uno del otro como para hacer algo que tenga algún significado para los dos. Pero, ¿cómo espera que lo hagamos si lo único que se nos da bien es pelear?

Y mirarnos. Mirarnos mucho.

Con una conciencia como la mía es imposible pensar algo coherente. 

—Tienes razón, no nos conocemos. Pero sabemos pintar, ¿no? —le pregunto seria a lo que él responde asintiendo con la cabeza—, pues pintemos, Logan.

Tengo que reconocer que se me hace raro llamarlo por su nombre. Pero todo se me olvidó en cuanto nos sentamos el uno junto al otro delante del lienzo.

No hablamos durante todo el proceso. Solo nos pedíamos las pinturas de vez en cuando y después seguíamos pintando. Y más pintura. Más color. Más negro.

Dirijo mi vista hacia la mano en la que sostiene el pincel con pintura negra mientras lo desliza suavemente por nuestro cuadro. Yo, en cambio, tengo pintura blanca.

Hasta que, de un momento a otro, suelto el pincel y recojo con el dedo algo de pintura azul y empiezo a pintar con los dedos. Él también mira mi mano en el proceso, pero tampoco dice nada. Solo me mira como antes le estaba mirando yo.

Recojo más pintura pero, esta vez, utilizando las manos en vez de los dedos. Siento su mirada en mí y no en mis manos esta vez. ¿Qué estará pensando en estos momentos?

—Espera, Kylie... —susurra acercándose más a mi mientras me coge las manos suavemente y yo dirijo mi vista hacia él, me fijo en que se ha manchado la mejilla de negro.

 Rio en voz baja y por un momento maldezco por tener las manos manchadas. Quería limpiarle yo.

—¿De que te ríes ahora? —me pregunta aún susurrando.

—Tienes manchada la mejilla —digo señalándosela en el mismo tono de voz que él. 

De repente, él sonríe malévolamente como si una idea se le hubiera pasado por la cabeza y veo como coge con sus dedos pintura blanca y me mancha mi mejilla a mi también.

 Nosotros sí que parecíamos unos cuadros ahora. 

No se como terminamos que, al final, tuvimos una guerra de pintura. De todos los colores que os podáis imaginar. En el pelo, en la cara, en las manos, en los brazos....

Desgraciadamente no en el culo....


Bueno, para qué seguir negando a mi conciencia, se que tiene razón.

El caso es que tuvimos una tarde bien "colorida" con todas sus letras. Lo bueno que sacamos de esto es que el cuadro se fue manchando en el proceso, así que se podía decir que si pintamos.

 Y pintamos de la mejor forma que se podía pintar. 




Capítulo 5

LOGAN


Por más que quiero, no puedo olvidarla. La sensación de ella en mis brazos, los besos en los que me demostraba que me quería sin decírmelo.... Esos recuerdos que me siguen atormentando mientras estoy aquí, tumbado en mi cama. Sin poder hacer nada para remediar el pasado.

 Y, se que estaréis pensando en Kylie, pero no.

Kylie nunca fue ni será como ella.

Nadie lo sería jamás. 

Cierro los ojos con fuerza cuando se me viene a la cabeza su pelo rubio y sus ojos celestes llenos de alegría mientras tenía toda la cara y los brazos llenos de pintura.

 Está claro que Kylie nunca sería ella. Pero no puedo evitar ese sentimiento de atracción que tengo cuando está cerca. 

Su sonrisa me hace querer ver el lado bueno de las cosas. Su risa me hace querer cometer esas locuras que nunca me atrevería a hacer por miedo. Y su mirada.... su forma de mirarme es luz. Todo en ella tiene esa luz que yo jamás pude poseer. Y creo que es eso lo que me atrae. La adrenalina que siento cuando me envuelve con su propia luz.

Ella casi nunca sonreía. Ella jamás se reía.Y, mucho menos, ella me miraba como lo hace Kylie. 

Pero, eso no era lo peor de  ella, sino que, justo después de que ella proponía que nos drogaramos, me miraba como si yo fuera una mierda. Como si, de algún modo, supiera que nunca llegaría a ningún lado conmigo.

 Y así fue.

Pero yo la seguía queriendo. Y eso es lo que me dolía. 

Que, después de todo el infierno que pasamos, ella no podía estar aquí conmigo. ¿En qué momento empezamos a drogarnos? ¿En qué momento todo se fue a la mierda? ¿Por qué le hice caso?

 Si yo lo hubiera impedido a tiempo no habría pasado lo que pasó. Si yo la hubiera detenido ella seguiría aquí junto a mi.

Si yo no hubiera tenido la culpa... quizá habría podido ser su luz aún.

Porque eso era lo que me hacía sentir. Porque, yo en ella, lo único que veía era oscuridad. Nunca vi la luz.

Y, ahora, volvía a tener miedo.

Miedo por empezar a querer a alguien que me volviera a abandonar.

.........

—Logan, no puedes seguir así —me dice Adler, como suele hacer casi todos los días.

Yo solo aparto la mirada mientras intento quitarle un cigarro, a lo que él niega con la cabeza.

—¿No crees que ya está bien? ¿No estás cansado? —me pregunta algo brusco.

—¡Cállate de una puta vez! —le grito mientras me agarro del pelo frustrado dando vueltas por la terraza. Alejándome de él.

—Ella ya no está Logan y.... 

—¡Ya sé! ¡Se lo que me vas a decir! ¿Con el tiempo dejará de doler, no Adler? ¡Pues, por si no lo sabes, ha pasado un año y sigo igual que el primer día! —le grito y siento como se me forma un nudo en la garganta.

Odio hablar del mismo tema todos los días, es como si me diera la sensación de que me fuera a torturar para siempre.

—¿Te crees que no lo se? —me pregunta él acercándose a mí mientras me agarra por los hombros. Obligándome a que le mire Pero es que ese es el problema, Logan.

No digo nada. Siento como, una vez más, mis lágrimas amenazan con salir. Y ya me prometí a mí mismo hace un año que no volvería a llorar.

No otra vez...


—Se que duele, Logan, pero tienes que mentalizarte de una vez que no fue tu culpa por la que Sophie murió —dice agarrando mi cara entre sus manos. Siento como el alma se me cae a los pies con la sola mención de su nombre y aparto de un empujón a Adler, mientras me doy la vuelta limpiándome las lágrimas.

 —Pude haberlo impedido, Adler. Y... no hice nada —digo lo que mi cabeza me repite todos los días desde que me levanto de la cama.

—Joder, Logan —dice Adler mientras da la vuelta para quedarse delante de mí y abrazarme con fuerza—. Tu no tuviste la culpa. 

—Claro que la tuve, si la hubiera detenido en el primer momento en el que me dio la primera bolsita de esa mierda, nada de esto habría pasado —digo con la voz entrecortada mientras algunas lágrimas caen sin control sobre mis mejillas.

 —Pero tú no fuiste el que provocó su sobredosis, Logan.... —dice él todavía abrazándome mientras acaricia mi pelo, consolándome. 

Un escalofrío me recorre de arriba abajo. Yo se que no puedo hacer nada ya, pero era la culpa lo que me carcomía por dentro y no había nada que pudiera detener eso.

—Lo sé, pero.... —"sigue doliendo" quiero decir pero las palabras se quedan atrancadas en mi garganta.

—Sé que te duele en el alma que ya no esté y que te gustaría cambiar el pasado. Pero tienes que entender que la vida sigue con o sin ella —dice Adler separándose del abrazo y agarrándome por los hombros—. Tienes que seguir adelante, Logan. Hazlo por ella.

 Y, dicho esto, Adler se va dejándome solo en la terraza con mis pensamientos.

Él tiene toda la razón.

Ya era hora de seguir....

.......... 

Ha pasado una semana desde que no veo a Kylie. Ha faltado a todas las clases y ni siquiera me ha escrito un mensaje para que hablemos de la obra. Cosa que es demasiado rara conociéndola.

Todavía puedo escuchar su risa aquella tarde en la que nos pintábamos el uno al otro. Cómo si estuviéramos locos. Cómo si por un momento no existiera nadie más en la Tierra que ella y yo.

 Solo ella y yo. 

Solo nosotros. La verdad es que su apodo era toda ella. Bajita, con el pelo rubio y ojos celestes. Solo le faltaba tener la cara azul.

La cosa es que la echo de menos. La echo muchísimo de menos. Conocerla fue una de las pocas cosas que no me arrepiento de hacer.

Fue lo que me dio la esperanza para levantarme aquella mañana, después de una semana, y llamar a su puerta. A lo que ella abrió segundos después. Su cara cuando me vio se iluminó y se apagó a partes iguales. Como si me quisiera allí y a la vez no.

Está preciosa con su pelo rubio recogido en un moño alto, junto con su ceja derecha y las mangas de su sudadera llenas de pintura. Su mirada azulada me mira con determinación. Como si tuviera miedo de lo que fuera a decirle a continuación.

¿De qué tenía miedo exactamente? ¿Le habría pasado algo malo?

Por el impulso de verla tan vulnerable la abrazo delicadamente contra mi costado antes de empezar a hablar. Como si fuera la cosa más frágil que mis brazos hallan tocado jamás, ella esconde la cabeza en mi cuello mientras inhala y exhala mi olor. Ella huele a pintura, como siempre. Lo que me hace sonreír inconsciente.

—¿Qué ha pasado? —le pregunto susurrándole contra su pelo.

Tiene una pequeña sonrisa en su rostro igual que yo. Pero su sonrisa no llega a sus ojos.

—Logan yo...

Y no pudo terminar porque el sollozo que se le escapó de la garganta no la dejó terminar.

.......... 

Ella no quiso volver a hablar del tema y yo no la obligue. Se lo que se siente cuando no puedes más y te insisten en que hables cuando no puedes mediar palabra. Se que me contará el motivo, porque ella es así. No puede callarse mucho las cosas, lo descubrí desde que hablamos por primera vez y me dijo Gargamel. Que diferentes éramos en ese aspecto.

 Ojalá yo fuera tan fuerte como ella. 

—Y así fue como me caí con la maleta cuando llegue al aeropuerto. El golpe fue brutal —me dice ella con una sonrisa en su rostro mientras le da un bocado a su crepe.

No sabía qué hacer cuando la encontré así de mal, así que lo que mejor se me ocurrió fue subirle el ánimo con una de las mejores maravillas de la vida.

 La comida. 

La lleve a uno de esos puestos de Boston en los que venden comida, y al parecer estaba funcionando porque ella ya parecía que, sea lo que sea que la estuviera atormentando, se le estaba olvidando poco a poco a medida que le hablaba.

—¿Más brutal que cuando chocaste conmigo? —le pregunto divertido enarcando una ceja fingiendo estar ofendido.

Estoy intentando ser más amable con ella para que no se sienta peor y se que se está dando cuenta. No espero ni de lejos a que se acostumbre, pero algo es algo.

Seguía siendo la pitufa pesada después de todo.

Ella me mira divertida sin decir nada con la sonrisa de siempre bailando sobre sus labios.

¿Por qué me gusta más cuando sonríe así?

No es que ella me guste, sino que me refiero a que su sonrisa es muy bonita y....

Dan ganas de morderle la boca mientras hace eso.

¡Pero de amigos, solo para reforzar la amistad, no me malinterpretéis!

—Volvería a tropezar contigo toda la vida con tal de verte sonreír así —me dice ella tocando uno de mis hoyuelos con uno de sus dedos. 

Ni siquiera me había dado cuenta de que estaba sonriendo hasta que lo ha mencionado. Que ella me diga este tipo de cosas me hacen sentir raro, y no me gusta que me diga eso.

 No, no me gusta que me hable así.

No me gusta.

Pero mi sonrojo ya era algo inevitable y aparto la cabeza rápidamente para que ella no lo vea.

Gracias conciencia. 

No se si ella se habrá dado cuenta o no, pero no dice nada. Es como si una parte de mí quisiera contarle todo. Desde mi pasado hasta el dolor que siento a día de hoy, como si de alguna manera retorcida sintiera que podía confiar en ella. Que me escucharía atentamente con sus grandes ojos azules.

 Pero, otra parte de mí, me dice que no.

Que no estaba listo para volver a querer a alguien. Porque se que eso es justo lo que pasaría.

Que luego dolería más, y yo no quería más dolor.

—Ojalá fuera tan fácil —le confieso mientras nos sentamos en uno de los bancos que hay en el parque.

—¿Y por qué debería de ser algo difícil? —me pregunta ella buscando mi mirada. 

Dirijo mi vista hacia sus preciosos ojos celestes que me miran con preocupación, con tristeza, con todas esas emociones impropias de ella.

 Tengo que dejar de centrarme tanto en mí y mirar un poco por ella. 

—No es tan fácil cuando has llevado una vida como la mía, Kylie —le aseguro mientras le doy el resto de mi crepe para que se lo coma ella.

—Cazar pitufos toda tu vida debe de ser agotador, ¿no? —me pregunta como si estuviera en lo cierto, consiguiendo una sonrisa de mi parte.

—Si, y tú eres la próxima. Me mira con una expresión atrevida en su rostro, como cuando me mira el culo.

¿Enserio creíais que no me había dado cuenta?


Debería quitar los espejos de cuerpo entero de su habitación. Porque, aunque sea muy bonito ver reflejada a una pitufa loca con ganas de saltarte encima en cualquier momento, a veces da miedo.

 —Deberíamos de ir a darle el encuentro a esta gente, nos están esperando en la playa —dice ella mirando su móvil. 

Digamos que es un milagro que tenga su móvil ahora porque, justo antes de que compráramos los crepes, Kylie se dio cuenta de que su móvil no estaba. Ni en su bolsillo de su chaqueta, ni en su bolso.

 Y buscamos y buscamos sin parar hasta que estaba en el bolsillo del culo de su pantalón.

Por si os lo preguntáis, desgraciadamente no fui yo quien lo cogió en ese momento.

—¿Me estás escuchando, Gargamel? ¿O estás planificando tus planes malévolos otra vez?

Créeme, no tienes ni idea.


—Espera, pitufa majareta, antes de que nos vayamos respóndeme a una pregunta —le digo parándola antes de que se levante. Ella me mira con atención esperando a que hable.

 Tengo que admitir que me encanta cuando me mira así. 

—¿Estás segura de que estás mejor? —le pregunto algo preocupado por su respuesta a lo que ella sonríe con ternura.

—Estoy bien si estoy contigo, Gargamel.

 ...........

—¿Sobornaste a una chica para que te diera unos zapatos por el número de Marco? ¿A quién se le ocurre? —pregunto yo incrédulo.

—¡Fue por una buena causa, llevábamos dos horas buscando unos putos zapatos! —replica ella roja del enfado.

—Me refería a darle el número de Marco, pero bueno.... —murmuro, a lo que Marco lo escucha y me da una colleja. 

—Y fue el mejor soborno del mundo —dice Rachel con una sonrisa mientras se quita esos mismos tacones para adentrarse mejor en la arena de la playa.

 —A nuestro Marquito también le ha gustado mucho tu soborno, Kylie Jenner —suelta Steve ganándose un sonrojo de Marco.

—¿Seguiste hablando con Olivia? —le pregunta Adler en tono burlón mientras Rachel, Steve y Kylie se ríen en voz baja. 

—Bueno... —empieza diciendo, y hasta yo me vuelvo hacia él para seguir escuchando. A lo que Kylie se da cuenta y lo disimula con una sonrisa—, se podría decir que tenemos una especie de...

—¡¿CITA?! —grita Rachel emocionada sacudiendo a Adler de un lado a otro como si fuera una marioneta.

 —Si, bueno, algo así...

Y de repente Steve suelta un sollozo dramático mientras Kylie le ofrece un pañuelo. 

—¡YO CREÍA QUE SERÍAS GAY! —grita y corre dramáticamente al agua. Provocando una carcajada de parte de todos. Incluida Kylie, como no.

 Impulsivamente la cojo de la mano, a lo que ella me mira con diversión y la acaricia en el proceso.

—No te pongas celoso, Gargamel —me susurra en el oído.

—Deja de decir tonterías —le digo serio.

Ella ignora mi comentario con una sonrisa y, seguido esto, se va con los demás hacia el agua.

Ahora era yo quien la seguía a ella. 

......... 

No recuerdo a qué hora que nos salimos del agua, pero ya anocheció. Marco nos dijo que su tío tiene una pequeña casa cerca de aquí, en la playa, donde de vez en cuando suele venir para pillar buenas olas y, como hoy su tío no iba a venir, digamos que tomaríamos prestada su casa para pasar la noche.

 —Vaya, Marco rompiendo las reglas como un... chico malo —bromea Steve en tono burlón, a lo que Marco pone los ojos en blanco.

—Eres un incordio —le dice el finurris de Marco. 

Y, desde ahí, me pierdo de la conversación, ya que cierta pitufa me empieza a acariciar la mano disimuladamente mientras se ríe de lo que están hablando los chicos.

 Se me entrecorta la respiración cuando comienza a hacer círculos desde mi pulgar hasta recorrer todos mis dedos lentamente.

Luego dices que no te gusta....


—¿Tu qué opinas, Logan? —me pregunta Rachel consiguiendo que todos centren su atención en mí. Incluida Kylie, que tiene una sonrisa divertida en su rostro por conseguir que reaccione así por ella.

 —Si, claro —contesto yo. Ni siquiera sé de qué están hablando.

—Genial, pues que empiece el juego —dice Steve emocionado. Ojalá hubiera sabido antes lo que estaba por venir. 




Capítulo 6

—Yo nunca me he liado con dos personas en una noche —dice Marco. Y observo como Steve bebe de su vaso de vodka junto con Adler, que mejor ni mencionar la reacción de Rachel, y.... también Gargamel.

 ¿Gargamel?

—Te toca, Rachel —le dice Marco.

Obviamente, Logan está bebiendo agua y no alcohol. Al igual que yo. 

Y no porque yo no beba, sino porque me sentiría mal si lo hiciera. El hecho de saber que él tenía un problema con cosas relacionadas con esas, hace que no me atreva ni a mirar la botella de alcohol.

—Yo nunca.... le he dado un número de teléfono falso a alguien dándole a entender que era el mío —dice y, a continuación, todos beben.

 Todos menos yo.

A lo que Gargamel me da una mirada divertida enarcando una ceja. 

—¿Nunca has hecho eso? —me pregunta fingiendo incredulidad.

—Para eso les digo que no les doy mi número directamente —le contesto como si fuera lo más normal del mundo.

 —Tiene sentido, es Kylie Jenner, ¿que esperabas? —replica Steve de broma a lo que yo suelto una carcajada.

Gargamel nos miró a uno y después a otro con mala cara, ¿y ahora por qué se enfada?

Adler parece darse cuenta de la reacción de este y decide intervenir sembrando paz.

—¿A quién le toca?

—¡A mi! —dice Steve emocionado, que sabe dios lo que estará a punto de soltar—, yo nunca.... me he comido un moco.

Yo suelto una carcajada junto con los demás mientras Steve y yo brindamos para beber.

En verdad nunca había hecho eso, pero era para no dejarle solo bebiendo.

—¡Que vivan los mocos! —grita Steve, que ya está más borracho que una cuba y todos nos meamos de la risa.

Todos menos Gargamel. 

—Logan no le puedes tener celos a un moco —le dice Rachel divertida a lo que este le lanza una mirada de "cállate", pero que para Rachel significaría algo así como "ya me exhibiste, estúpida".

De repente, un teléfono resuena en medio de todas nuestras risas, es de Marco.

Y se ve claramente en la pantalla el nombre de "Olivia mi chikistrikis" en la pantalla.

—¿Chikistrikis? —pregunta Adler meandose de la risa.

A mí se me iba a salir el estómago por la boca de tanto reírme.

Hasta Gargamel se ha reído esta vez. 

—¡QUE MANERA DE PONERME LOS CUERNOS! —grita Steve mientras abraza a Rachel dramáticamente y ella hace el ademán de consolarle—. ¡Pues, que sepas, que yo te los he puesto con Rachel!

 —Si y conmigo también, no te jodes —le dice Adler.

—Podemos ser un triángulo amoroso —le dice Steve guiñándole un ojo.

—¡Callaos ya! Tengo que responder —dice Marco entrando en pánico.

—Yo que tú me iría a otra parte a contestar antes de que a tu novia tóxica le de por volverse loca —dice Gargamel señalando a Steve.

—Eso, tú vete antes de que saque las garras —le dice este mientras le hace un gesto con las manos para que se fuera. 

—Pobre Steve —le digo yo mientras extiendo los brazos para que venga a abrazarme, a lo que él viene hacia mí como un perrito herido.

—¡La única que me quiere de verdad es Kylie Jenner! —dice mientras me abraza y finge un sollozo.

Y yo en ese momento le sonrio. Pero él no me devuelve la sonrisa.

.........

Solo voy a decir que no fue mi culpa.

—¡Kylie, espera!

Pues claro que no lo fue, empezó él. Entonces, ¿por qué me siento culpable?

—¡Kylie!

Él ya me dejó bastante claro que no le importaba una mierda desde el principio, así que ¿para qué seguir ahí?

—¡Joder, espera! —dice mientras me agarra del brazo dándome la vuelta hacia él como si fuera una marioneta.

Ya es inútil ocultar mis lágrimas de él. 

—¡¿Por qué, Logan!? —le digo dándole un empujón haciéndole retroceder mientras ahogo un sollozo—. ¡Venga, adelante! ¡Hazte el bueno para que vuelva a confiar en ti y tratarme como si fuera una mierda, otra vez!

 Él no dice nada. 

—Kylie, yo....

—Ahórratelo —le interrumpo susurrándole sin fuerzas para seguir hablando—, ya has dejado bastante claro lo que quisiste decir y....

—¡Se lo que dije vale, y lo siento! —dice él elevando el tono de voz para que dejara de interrumpirle—. No puedo cambiar el pasado y se que pidiéndote perdón no servirá de nada porque el daño ya está hecho.... —me dice ahora bajando el tono de voz mientras acoge mi cara con sus manos.

 Quiero quitárselas de un manotazo de mi cara pero, simplemente, no tengo ganas de malgastar mis esfuerzos contra él.

—¿Entonces, qué quieres? ¿Verme sufrir? —digo entre lágrimas soltando una risa sarcástica—. La verdad no me sorprend...

—Cállate, ni se te ocurra seguir —dice él pegando su cara a la mía.

¿Ahora es el momento en el que él se disculpa yo le perdono y vivimos felices para siempre?

—Mira, si piensas que.... 

—Soy una persona horrible, Kylie, y por mucho que hayas querido cambiar eso es inútil —me dice como si me estuviera leyendo la mente—, pero, a pesar de todo, no quiero alejarte de mí. Lo que hace que sea peor persona aún, pero me da igual.

—Pues eso es justo lo contrario que has demostrado ahí fuera, perdona si te he malinterpretado —le suelto sarcásticamente ahogando otro sollozo.

—Joder, Kylie, es que tengo tanto miedo —me dice susurrándome. Cada vez más cerca.

—¿De qué exactamente? —le pregunto yo mientras una lágrima traicionera cae por mi mejilla y él me la limpia con un beso.

 —De quererte.

Se que os estaréis preguntando, ¿pero qué ha pasado?

Bueno, volvamos a unos minutos atrás. 

Después de que Marco llegara de hablar con Olivia empezamos a jugar nuevamente al juego de antes. Lo malo de esto es que las preguntas cada vez se ponían más intensas.

 —Yo nunca he mirado demasiado a un amigo —dice Rachel, borracha.

A lo que yo vuelvo a beber de mi vasito de agua.

Y, sorprendiéndome, Gargamel también bebe.

Lo malo es que Steve también bebió.

—Vaya, vaya qué atrevido Steve, ¿quién es la afortunada? pregunta Adler, también borracho.

Para que os hagáis una idea, están todos borrachos menos Gargamel y yo.

—Es Marco, obviamente —dice Steve.

Lo gracioso es que, mientras lo dice, me rodea con su brazo por los hombros.

Y Gargamel nos mira con demasiado descaro.

—¡Ya puedes ir soltando a mi amiga, culo de babuino! —le dice Rachel mientras tira de mí hacia ella y yo suelto una carcajada.

—Déjalo, Rachel, está borracho.

—Si, tiene hasta los ojos inyectados en sangre de lo borracho que está —suelta Gargamel.

Espera, ¿enfadado? ¿Otra vez?

—¿Pero se puede saber que te pasa? —le pregunto sin poder aguantarme más, exasperada por su actitud. 

—¿Me preguntas a mí? Nada —me contesta falsamente levantando sus manos en símbolo de inocencia —es solo que a veces me da la sensación de que te gusta mucho esto de llamar la atención —dice como si nada y yo frunzo el ceño por el descaro.

 ¿Es enserio que esto está pasando? 

—¿Acaso estás celoso, Gargamel? —le pregunto yo molesta y Steve ahoga un gritito de emoción como si fuera la cosa más divertida del mundo.

 —Por supuesto que no, ¿que iba a estar yo celoso de alguien como tú? —contraataca mirándome de arriba a abajo con ironía. 

No le arranque la cabeza de un bocado ahí mismo porque estaban todos de espectadores.

—¿Alguien cómo yo? —le pregunto incrédula por su bipolaridad Dime a lo que te refieres, entonces.

—Simplemente tú, Kylie. La maravillosa Kylie que nunca llora, nunca es infeliz y nunca deja de sonreír a pesar de estar rodeada de pura mierda —suelta este refiriéndose a cuando llegó por la tarde en mi puerta.

 ¿Pero que se supone que está insinuando? ¿Acaso le había hecho yo algo malo para que se dirigiera así a mí de esa manera?

—¿Y a ti que coño te pasa, Logan? —le pregunto yo, yendo al grano. Ahora es cuando estoy llegando a mi límite.

A los demás solo les faltaba las palomitas y la bebida para continuar con el espectáculo.

—Ehh... chicos.

—¿Qué me pasa? ¿Acaso lo has sabido alguna vez? ¡No me conoces Kylie!

—Chicos...

—¡Se perfectamente que no te conozco, pero no tienes derecho de hablarme así!

—Podéis....

—¡CÁLLATE ADLER! —decimos los dos a la vez mientras yo me levanto de la arena.

Y, justo cuando me levanto sin mirar atrás, escucho como él hace lo mismo.

Pero ya era tarde.

.........





LOGAN

Ahora mismo siento como si me hubieran quitado algo. Algo valioso. Algo que, inconscientemente, me hacía feliz de algún modo.

Lo gracioso es que yo mismo lo había provocado. 

Todo lo que le dije. Todas esas palabras que sabía que le dolerían, las dije. Hasta a mí me habían dolido y eso que había sido yo el que las había dicho. Y todo fue por el miedo. El miedo constante que he tenido desde que la conozco.

 Y, fue hasta cuando se lo admití, que me quité un pequeño peso de encima.

Lo malo es que ella no me creyó. 

—¿Miedo a quererme? —pregunta ella entre lágrimas apartando mis manos de ella —Estás demasiado jodido como para querer a alguien, eso que lo sé y ni siquiera te conozco.

—Lo sé —le doy la razón asintiendo con la cabeza —por eso me da miedo, Kylie.

—¿Y qué quieres que haga? ¿Perdonarte después de insinuar cosas como esas? —me pregunta con ironía enfadada limpiándose las lágrimas.

 —No quiero que me perdones, quiero que no me abandones, Kylie le confieso.

Ya está, ya lo había dicho. 

Ahora esperaba que ella se riera de lo absurdo que sonaría para sus oídos o que me metiera un puñetazo, pero pasó justo lo contrario.

 Cuando sentí sus pequeños brazos alrededor de mi cintura fue como si volviera a respirar.

—No sabes lo que pasó antes de que llegaras por la tarde, no deberías haber.... 

—Lo sé, y de verdad que lo siento —digo mientras la abrazo mucho más fuerte, como si tuviera miedo de que se me escapara—. No volverá a pasar, te lo prometo....

—No puedo confiar en tu palabra, Logan —me dice ella intentando apartarse, como si se hubiera arrepentido de abrazarme, pero yo no la solté.

—¿Por qué?

—Porque no soy adivina como para saber si lo volverás a hacer. 

—Te he dicho que no lo haré —le aseguro mientras vuelvo a acoger su cara entre mis manos.

—Confiaré en ti, pero a cambio quiero que me prometas algo —me dice ella segura de sus palabras. Ya había parado de sollozar.

 —Lo que sea.

—Que me lo cuentes todo —me dice con la voz aún entrecortada.

Y yo sabía perfectamente a lo que se refería.

—Lo haré, te lo prometo.

Y, en ese momento, a pesar de toda la oscuridad. De todo el dolor. De todo el daño que le hice.

Me sonrió. Y, esta vez, le devolví la sonrisa. 




Capítulo 7

La claridad del sol me despierta dándome en todo el ojo. Me encuentro en una habitación que no es la mía. ¿A dónde se supone que estoy?

 Ah, la casa de la playa. 

A pesar de todo lo que pasó anoche, decidimos quedarnos a dormir en la casa del tío de Marco como acordamos. Todo iba bien, hasta que nos dimos cuenta de que no había habitaciones para todos.

 Y creo que todos sabemos con quién me tocó dormir. 

—Buenos días, pitufa —me dice detrás de mi espalda muy cerca de mi. Puedo sentir como su aliento choca contra mi pelo y todavía puedo oler en la almohada su olor.

Olor a colonia de macho, umm.....


Trago saliva audiblemente mientras un escalofrío me recorre por todo el cuerpo. El hecho de que él esté detrás mía a solo unos centímetros de distancia no calma mis nervios. Él se ríe en voz baja, su risa suena más ronca de lo normal por acabar de despertarse. Seguramente se haya dado cuenta de que me he puesto nerviosa.

Pero, aún así, me doy la vuelta quedando cara a cara con él. Ahora estamos mucho más cerca que antes.

 Pero él no se aparta, ni yo tampoco.

—Buenos días, Gargamel. 

Él me regala una pequeña sonrisa mientras recorre cada centímetro de mi cara con sus ojos verdosos. Está guapísimo hasta cuando se acaba de levantar, ¿es que acaso este hombre no se veía mal nunca?

 Seguro que yo tengo ahora mismo la cara de haber salido de una película de terror y él me está mirando así, como si nada. 

—¿Tengo algo en la cara o estás pensando en cómo secuestrarme para hacer un hechizo de esos conmigo? —le pregunto al ver que se queda mirando mis labios por un largo segundo.

 —Probablemente las dos cosas.... —me dice él mientras coge un mechón de mi pelo y lo pasa detrás de mi oreja.

No puedo evitar ponerme roja como un tomate al instante en cuanto sus manos realizan la acción. Él me sonríe malévolamente.

Y hace lo que peor podría hacer para matar a mi pobre corazoncito de un infarto.

Acercarse más. 

—¿Estás nerviosa, pitufa? —me pregunta susurrando mientras nuestras narices se acarician una a la otra.

Yo solo puedo volver a tragar saliva y cerrar los ojos lentamente. El corazón se me va a salir por la boca en cualquier momento y siento como mi cuerpo empieza a temblar.

—¿Así que esto es lo que sientes cuando estoy cerca o.... solo ahora? —me pregunta aún susurrándome mientras siento como la punta de su nariz va bajando desde mi nariz hasta mi mejilla, aún acariciándome —¿Te gusta sentirte así, no Kylie?

 No soy capaz de hablar, por favor, ¿es que alguien en su sano juicio sería capaz de hablar? 

Lo único que puedo hacer es cerrar los ojos con más fuerza cuando siento como va bajando desde la mejilla hasta mi cuello en cuestión de segundos.

 Unos largos segundos....

—Responde, Kylie.... —me susurra subiendo, acariciando nuevamente su nariz con la mía lentamente.

Mi respiración se vuelve entrecortada y hago el intento de suspirar para calmarme. Aunque es inútil.

Ya no siento mariposas en el estómago, sino tigres que amenazan con salir. 

—Yo... —intento hablar pero me detengo en el momento en que él vuelve a bajar acariciándome con su nariz por mi cuello. Cada vez más cerca.

—¿Tú qué? —me pregunta él acercándose peligrosamente a mi oreja. 

Suena encantador, ¿no? Ese hubiera sido nuestro despertar perfecto. Él y yo juntitos en una cama enorme, los dos acurrucaditos, al día siguiente firmando los papeles de la boda, compramos una casa, tenemos hijos...

 Si, definitivamente suena demasiado encantador.

Pero, supongo, que demasiado encantador para ser verdad.... 

—¡DESPERTAD TORTOLITOS! —Steve entra de un portazo en nuestra habitación con una sartén y una cuchara de madera dando golpes.

 Gargamel y yo nos sobresaltamos del susto pegando un grito mientras nos abrazamos dramáticamente. 

—¡¿ES QUE HAS PERDIDO LA CHAVETA O A TI QUE COÑO TE PASA?! —le pregunta gritando Gargamel mientras me aprieta más con sus musculosos brazos desnudos. Seguramente ni se habrá dado cuenta de que me está abrazando.

—¡Mira el lado positivo, no estáis en pelotas! Aunque no se si eso debería de ser algo positivo.... —dice Steve mientras se rasca con la cuchara en la cabeza haciendo el ademán de pensar.

—¡Ya puedes ir corriendo por patas de aquí antes de que te coja, Steve! —le amenazo.

—Vaya, entonces no me importaría quedarm...

—¡Vete, ahora! —le interrumpe Gargamel y Steve sale corriendo rápidamente de la habitación.

Yo le miro y él me mira al instante. 

Y nos meamos de la risa.

—¡Eres horrible! —le digo yo dándole una colleja separándome del abrazo.

He sacado los dotes de espadachín de la abuela.

—¡No he sido yo el que te ha despertado! —dice mientras se toca la nuca dolorida—. Además, ¡deberías de pegarle a él no a mi!

—Pero es que a ti es más divertido —le digo encogiéndome de hombros mientras me levanto de la cama.

—¿Y se puede saber por qué? —me pregunta mientras se estira en la cama, tumbándose nuevamente.

—Porque a ti te lo debía, Gargamel —le digo cruzándome de brazos y observo como él agacha la cabeza. 

Aún me sigue doliendo el hecho de que él me hiciera eso, pero de alguna manera no sé guardarle rencor aunque él hubiera sido el causante. Quiero conocerlo aún y quiero descubrir cuál es el motivo por el que fue a rehabilitación. Necesito saber el motivo del dolor que tanto oculta. Y es como si, de alguna manera, quisiera curarle de eso.

Porque yo aún me sentía atraída hacia él. Como si mi subconsciente me dijera que me alejara, porque sabía lo que pasaría.

Pero luego estaba esa otra parte de mi, la que era terca y me pedía a gritos que no me fuera de su lado. Por favor, ¿quién tendría miedo de empezar a querer a alguien?

 Alguien que está roto. 

Alguien como él. Y, yo no sé decir si sabré llenar aquellos pedazos de él que su pasado rompió, pero estoy dispuesta hacer lo necesario con tal de verle bien.

 Como amigos, obviamente.

—Kylie, de verdad que yo...

—¿Tenemos una promesa, no? —le pregunto interrumpiéndole enarcando una ceja, a lo que él asiente con la cabeza lentamente.

—Cumpliría cualquier promesa que me propusieras mientras sea contigo, pitufa —me contesta él con una sonrisa.

...........

—Steve deja ya de llorar —le dice Marco mientras intenta librarse de él.

—¡No me quieres! —le dice este enganchándose en su pierna con sus brazos mientras Marco le arrastra por el suelo.

—¡Que este con Olivia no significa que n... 

—¡NO ME QUIERES! —le grita Steve volviendo a sollozar y Marco se da una ostia a él mismo en la cara.

—Yo si te quiero... —empieza Gargamel a lo que todos le miramos con sorpresa y los ojos muy abiertos.

—¡Gracias amargado, por fin algui... 

—....matar —termina él con una sonrisa a lo que Steve abre mucho los ojos y se levanta del suelo rápidamente escondiéndose detrás de Adler.

 —Recuérdame porque a Kylie le gusta —le susurra a Adler al oído a lo que yo me entero y me cruzo de brazos frunciendo el ceño.

—Pues, básicamente, porque es su Gargamel —le contesta este haciéndose el gracioso.

—¡Dejad de decir tonterías! —digo yo roja del enfado a lo que Gargamel se cruza de brazos.

—Eso, dejadla, yo soy el único que la hace enfadar —replica.

Rachel se pone las manos en la boca dramáticamente ahogando un grito.

—¡Qué bonito, aquí hay amoor! —dice ella emocionada mientras me sacude de un lado a otro.

—¡Podéis par...

—¡No me digas que fuisteis vosotros los que hacías ruido anoche! dice Marco señalandonos a Gargamel y a mí.

A lo que nosotros nos miramos confundidos y todos nos miran con atención. 

—¿Pero cómo se supone que íbamos a ser nosot...

—¡ME TIENES QUE CONTAR TODOS LOS DETALLES, PERRA! me grita Rachel en el oído mientras me sacude nuevamente de un lado para el otro.

—¡Sabía que este día llegaría! —dice Steve, que no sé en qué momento sacó un pañuelo y está limpiándose las lágrimas de cocodrilo.

 —Vamos, dejarles ya, está claro que ellos no eran —dice Adler sembrando paz—, a no ser que...

—¡NO! —decimos apresuradamente Gargamel y yo a la vez.

De repente todos guardamos silencio al escuchar un móvil vibrar en una de las habitaciones.

Y, como a cámara lenta, Steve y Marco se miran y salen los dos lanzados a por el teléfono.

Los demás nos miramos con cara de complicidad y les seguimos.

—¡NO VAS A ROBARME AL MACHO! —le grita Steve a la persona detrás de la línea del móvil de Marco.

—¡CÁLLATE YA, IMBÉCIL! —le grita Marco intentando quitárselo.

—¡TODAVÍA ÉL Y YO VAMOS A SALIR A PUTEAR QUIERAS O NO!

Ya ni siquiera soy capaz de escuchar hablar a la pobre Olivia por los gritos dramáticos de Steve. 

—¡QUERÉIS DEJAR DE MIRAR Y AYUDARME! —nos grita Marco a lo que todos reaccionamos y nos lanzamos a por Steve. 

...........

Después del incidente con esos dos, todos nos fuimos a nuestras respectivas residencias porque teníamos muchísimos trabajos y exámenes por delante. Bueno, todos menos Marco, que se escapó de Steve para poder ir a su cita con Olivia.

 Aunque estoy segura de que Steve se habrá dado cuenta de que el otro se había ido y habrá ido a buscarle.

En fin, casual. 

—¡Todavía no me creo que te guste Logan! —me dice Rachel emocionada mientras se tumba en mi lado de la cama y yo me siento a su lado.

—¡No me gusta, Rachel, por dios! —le digo en un intento de que me crea.

Aunque ni yo estoy muy segura de mis palabras, pero no lo admitiría en voz alta.


—Pues claro que sí, ¿o sino que son esos nombrecitos raros que os soléis llamar? —me pregunta ella señalándome con un dedo acusador mientras se acomoda mejor sentándose en la cama.

—Solo son.... apodos —le contesto sin saber que otra cosa decir.

—¿Apodos? —me pregunta ella incrédula.

—Apodos.

—¿Apodos?

—Apodos.

—¿Apodos?

—¡Como vuelvas a repetir...

—Bueno, el caso es que te gusta y punto —dice ella segura de sus palabras y yo siento como me pongo roja del enfado. 

—¡No, no me gusta! ¿Cómo me va a gustar? Es imposible —vuelvo a repetir más para mi misma que para Rachel mientras doy vueltas por la habitación inconscientemente.

 ¿Me gustaba? Yo diría que no.

Pero se me formaba un mal gusto en la boca cuando me repetía que no. Era como si....

Como si supieras que tú solita te estás mintiendo.

No, no era eso.

Pregúntaselo a su culo.


¡No metas a su culo en esto!

—Vale, vale para ya loca. Estas empezando a hiperventilar —dice Rachel agarrándome por los hombros deteniéndome—, nunca te había visto tan...

 —Rachel, tienes razón.

—Espera, ¿la tengo? —pregunta ella con la boca abierta abriendo mucho los ojos.

—Si, por supuesto —digo yo asintiendo lentamente con la cabeza, pensativa.

—¡Lo sab... 

—Tenías razón en que esos pendientes son horribles —le digo señalándoselos y ella pasa de estar emocionada a estar ofendida en solo unos segundos.

 ¿Por qué se había emocionado tanto?

—¡Pero no era eso de lo que estábamos hablando! 

—Sabes, ya ni siquiera recuerdo de lo que estábamos hablando antes —le digo sinceramente y ella me sacude de un lado a otro como un saco de papas.

 Que manía tiene esta mujer de sacudir a la gente.

—¡YA PUEDES IR RESPONDIENDO A LO QUE TE PREGUNTE ANTES!

—¡¿Y QUE ERA?!

—¡QUE NO TE HAGAS LA TONTA! 

—¡PERO QUE DIC... De repente entran Gargamel y Adler en la habitación por arte de magia. ¿Cuando se supone que le habíamos dado una llave de la habitación a esos dos?

Rachel me va a escuchar después...


—Hola chic... —nos saluda Adler pero se detiene en el marco de la puerta junto con Gargamel abriendo mucho los ojos como si estuviéramos locas.

 Ni siquiera me había dado cuenta de que las dos nos teníamos cogidas de los pelos. 

Rápidamente Adler coge a Rachel y se la carga en el hombro como si fuera lo más normal del mundo y Gargamel se acerca a mí agarrándome por los brazos detrás de la espalda.

—¡No nos estábamos peleando! ¡Suéltame! —le digo a Gargamel intentando librarme de su agarre. Pero es inútil. 

—Pues eso no es lo que hemos visto cuando hemos llegado —me dice Adler dándose la vuelta dejando ver a una Rachel loca dando patadas.

—¡VAS A ADMITIRLO TARDE O TEMPRANO Y, CUANDO LO HAGAS, SERÉ YO LA QUE ORGANICE LA BODA! —me grita Rachel mientras Adler comienza a andar hacia la puerta—. ¡Y YO SERÉ LA DAMA DE HONOR!

 Y, a continuación, Adler sale por la puerta mientras se despide. Gargamel todavía me tiene sujetada. 

—Ya puedes ir soltándome si no quieres que te deje sin tus dos preciosos pitufitos —le amenazo a lo que él se queda pensando un momento como si no me hubiera entendido.

—¿Acabas de decir que te parecen preciosos? —me pregunta con una sonrisita y yo me pongo roja al instante.

—¡LOGAN!

—Vale, vale. Pero promete no volverte loca ni pegarme.

—Está bien.

—¿Seguro?

—Segurísimo.

—¿Preparada?

—Lista.

—¿Estás más calmada?

—Super calmada.

—¿Estás segura de que estas supersegu...

—¡GARGAMEL!

—¡VALE!

Me suelta rápidamente y yo me vuelvo hacia él como la niña del exorcista.

Y le doy la mejor colleja que le he pegado a alguien en mi vida.

Vivan los genes de la abuela Amelia.

—¡AHH, JODER! —dice tocándose la nuca mientras se sienta en mi cama.

Yo beso la misma mano con la que le he pegado con una sonrisa de victoria.

—Bien, ahora dime porque has venido —le digo cambiando de tema.

Cuando le miro puedo ver como todavía sigue algo adolorido.

—Venía a hablar contigo.

—¿Hablar conmigo? ¿Sobre qué? —le pregunto confusa.

¿De qué querría hablar conmigo?

¿Y si era algo sobre lo de la rehabilitación? ¿Me lo contaría? O, peor aún, ¿cómo debería reaccionar?

Me pongo nerviosa al instante mientras muerdo mi labio inferior pensativa. Dios mío, ¿qué hago yo ahora?

—.... es por eso por lo que, espera, ¿Kylie me estás escuchando? me pregunta él algo molesto.

Dirijo mi vista hacia él, que me mira con curiosidad, mientras no se que cara poner.

—Bueno, yo....

—Sabes, da igual, entiendo que no quieras contármelo. Ya me voy dice mientras se levanta de la cama algo decepcionado.

O no. Se va. 

¡¿Se va?!

—No, Gargamel, espera —le detengo cogiéndolo del brazo antes de que salga por la puerta.

Que durito umm...

Inconscientemente le estrujo más de lo normal el brazo para notar lo musculoso que se encuentra. ¿Es que acaso va al gimnasio?

—Si, voy al gimnasio. Y ahora me voy, pitufa estúpida.

¿Lo había dicho en voz alta?

—No, espera, dime lo que me estabas diciendo antes. Te escucho le digo aún sin soltar su duro bracito. 

Él lanza un suspiro dramático. Se perfectamente que le gusta que centre mi atención en él, lo que pasa es que se está haciendo el difícil.

Insertar canción de Camilo.


—He venido para que me contaras que es lo que te paso la semana pasada —me dice, a lo que yo suelto su brazo como si me quemara de repente.

 Un escalofrío me recorre de arriba abajo al recordarlo.

—Entiendo si no quieres decirm....

—Siéntate. 

En ese momento él me obedece y se sienta nuevamente en mi cama.

Y, si, era la primera vez que le hablaría de aquellos demonios que me atormentaban.

 Solo esperaba que él hiciera lo mismo algún día. 




Capítulo 8

LOGAN


Y, si, me lo contó todo. Cada detalle de todo el infierno por el que había pasado hace años. Cada noche en las que ella dice que no dormía por la ansiedad. Cada vez que ella creía que no llegaría a ver la luz algún día...

 Justo cuando sus labios pronunciaban cada palabra con temor, con miedo, con inseguridad...

Entendí que no toda la luz que vemos siempre es tan brillante como creemos. Que toda luz tenía oscuridad y toda oscuridad tenía luz. 

Es por eso que me di cuenta de que ella y yo siempre seríamos ese eclipse que no deja ver nada más allá. Ni yo era todo tan oscuro ni ella era tan brillante. Simplemente éramos eso.

 Un eclipse del que no me arrepiento haber creado sin siquiera saber que llegaría a pasar.

—¿Él te hizo algo, Kylie? —le pregunto algo inseguro por su respuesta.

—No... nunca me ha hecho nada. 

—¿Y cómo es que supo...

—Ya te lo he dicho, Logan, no lo sé —me dice ella acurrucándose más a mí mientras le sigo acariciando el pelo.

Nunca llegué a pensar que ella pasaría por algo así. Jamás se me hubiera pasado por la cabeza imaginar que alguna vez ella tuviera algo que la atormentaba de esa manera. Desde que la conozco, siempre la he visto... feliz.

 Pero solo existía una manera de poder hacer calmar su dolor.

—Desahógate —le susurro—. Llora y grita al mundo cuanto te duele, Kylie. Pero nunca te lo guardes. Nunca lo hagas. 

En ese momento, justo cuando creí que me ignoraría y se haría la dura, empieza a sollozar como si se lo hubiera estado aguantando desde que le dije por lo que fui a verla e hizo algo que hasta a mí me sorprendió.

 Se sentó entre mis piernas y me abrazó del cuello.

Y lloró. Lloró mucho. Se desahogó.

Y yo solo podía estar ahí para ella.

Pasaron minutos, o incluso yo diría que pasó hasta más de una hora. Ni siquiera lo sabía, pero no me importaba.

—Gargamel... —me dice entre lágrimas volviéndose a mirarme. 

Sus pestañas están mojadas y su nariz está roja por el llanto. Está preciosa hasta cuando está llorando, ¿es que acaso se ve mal alguna vez?

—Dime... —le contesto mientras con el pulgar voy apartando algunas lágrimas que escapan de sus ojos a medida que habla.

—Gracias —me dice acariciando mi mejilla con su mano temblorosa.

Cuando siento el tacto de la palma de su pequeña mano no puedo evitar estremecerme. Nunca nadie me había hecho eso y de alguna manera me hacía sentir.... ¿querido?

¿Es que acaso... ella me quería?

O, la verdadera pregunta es, ¿yo lo hacía?

¿Yo la quería?

—Gracias a ti, Kylie. Gracias de verdad. Y perdóname por todo lo que dije yo no sab...

—Ya no hay nada que perdonar.

Ella me sonríe, a pesar de haber llorado como nunca.

Y yo le devuelvo la sonrisa mientras pienso.

Aunque creo que pensar ya estaba demás... 

........... 

No encuentro la pintura azul, ¿donde se supone que la había dejado?

Aparto mi vista del lienzo y lo encuentro rápidamente tirado en el suelo. Pero, en vez de cogerlo, me lo quedo mirando por unos largos segundos.

Como si yo fuera Matilda y el bote pudiera levitar hasta a mi.

No, en verdad no era en eso en lo que estaba pensando. 

Estoy pensando en lo realmente bonito que puede resultar ese mismo color. Recuerdo que antes odiaba usarlo, no me preguntéis el porqué, y justo ahora me parecía raro el hecho de querer utilizarlo.

 Me vienen a la cabeza sus ojos al instante. Esos ojos celestes que me hacen olvidar hasta donde estoy....

Y que ocultaban tanto dolor... 

Se me encoge el pecho al instante ante el recuerdo de ella llorando en mis brazos. Se que para ella ese momento fue liberador, como si volviera a respirar.

 Pero para mí fue todo lo contrario, como si me ahogara. Haciéndome sentir terrible.

¿Cómo no me había dado cuenta antes? 

Me viene a la cabeza de repente ese recuerdo horrible en el que estábamos en la playa y las palabras que le dije. Dios, si hubiera sabido todo lo que sus ojos escondían, me hubiera dado hasta miedo de abrir la boca.

Sacudo la cabeza ante esos pensamientos y me levanto para recoger el bote.

 Pienso en el blanco, en el azul....

Celeste. 

Cojo el primer pincel que veo y mezclo el blanco con el azul consecutivamente. Añado un poco más de blanco hasta crear esa misma tonalidad.

Con el pincel, rodeo la misma luna que estoy pintando. Le voy dando suaves pinceladas mientras de vez en cuando lo voy remojando en el agua cuando la pintura se empieza a poner más espesa.

 Añado más color, hasta que lo siento.

Siento ese impulso. Ese que me lleva a soltar el pincel de golpe y utilizar los dedos.

Y, segundos después, las manos.

—¡Estás loca, pitufa!

—¡Vamos, Gargamel, has sido tú el que ha empezado! —dice ella mientras se ríe.

—¡No eres tú la que tiene pintura hasta en los huevos!

—¡Yo no tengo huevos! Además, mejor así, los tienes coloridos.

—Ni siquiera los has visto. 

—Ni tampoco quiero verlos, la verdad —me dice mientras vuelve a coger la pintura amarilla y se echa un poco en la palma de la mano. Se acerca peligrosamente a mi y, justo cuando ella cree que me mancharía, la cojo de las dos manos rápidamente y las pongo por lo alto de su cabeza. Ella se pone nerviosa al instante al ver como estamos demasiado pegados a la pared.

 —¿Qué te creías, pitufa? —le pregunto susurrándole cerca de la oreja.

—Ya puedes ir soltándome si no quieres que tus dos pitufitos coloridos no salgan mal de esta.

—¿Y qué hay del pitufón q...

—¡Ni se te ocurra seguir hablando! 

Y, por acto reflejo, se deshace de mi agarre con una maniobra y me empotra contra la pared restregandome su mano llena de pintura por toda la cara y, de paso, manchando el cuadro.

 Nuestro cuadro....

—¿Qué te creías, Gargamel? —me pregunta ella al igual que yo segundos antes.

Ya ni me acordaba de que me había ganado.

Pero no fue solo eso lo que ganó.

Sino que ella sola se ganó algo más que eso... 

Se ganó que ya hiciera mucho más que quererla, y ya era una tontería seguir negándolo porque, ¿es que alguna vez no nos quisimos?

Mi corazón se acelera ante el recuerdo. Mis manos comienzan a temblar a medida que cojo más y más pintura y lo restriego por el cuadro.

 Y esta vez no temblaba por el miedo, sino por lo que sentía por ella. 

Porque esto es lo que siempre me hizo sentir y es lo que seguirá haciendo. Porque ella es así, ella despertaba eso en mí y es lo que seguiría haciendo el resto de mi vida.

 Porque la quiero.

Quiero a esa pitufa más de lo que he querido a nadie.

Porque siempre seríamos ese eclipse imperfecto que para otros sería solo uno más pero que para mí siempre sería el único.

Y, justo allí, con el corazón en la boca y la luz de la luna entrando por la ventana. Termine aquel cuadro que siempre sería nuestro.

Solo suyo y mío.

Solo de nosotros.

..........

—Quiero contárselo.

—Pues hazlo.

—Lo haré.

—No esperes más.

—O quizás podría esperar un poco y....

—Logan.

—No, es una idea terrible.

—Logan.

—¡Y si la asusto y no quiere volver a verme!

—Logan.

—Voy a quedar como un dejado y ella me abandonará....

—Logan.

—....aunque sé perfectamente que ella no haría eso, pero es que...

—¡LOGAN! —me grita Adler cogiéndome por los hombros haciendo el intento de calmarme—. ¡Quieres tranquilizarte!

—¡¿Cómo quieres que haga eso!? —digo yo histérico sin saber qué hacer.

¿Y si mejor no se lo contaba? Técnicamente lo que queda en el pasado, en el pasado está.

Pero....

—Confiaré en ti, pero a cambio quiero que me prometas algo —me dice segura de sus palabras. Ya había parado de sollozar.

—Lo que sea.

—Que me lo cuentes todo —me dice ella con la voz aún entrecortada.

No, estaba claro que tenía que decírselo. Se lo prometí. 

—Escúchame, Logan —me dice Adler haciendo que mi atención se centre en él—, tienes que hacerlo quieras o no, así que entrando en pánico no vas a conseguir nada.

 Y esto es justo lo que me gusta de Adler, que te dice las cosas a la cara y no te promete que todo vaya a salir bien sin siquiera saberlo.

En el fondo le admiraba más de lo que él se pensaba, pero nunca se lo diría jamás.

—Tienes razón... —le digo yo soltando un largo suspiro mientras en silencio tomo una decisión—. Voy a buscarla.

—Eso es.

—Sí.

—Corre.

—Ahora mismo.

—Logan.... 

—¡Vale, vale, ya me voy! Joder, que manera de echar a tu propio compañero de apartamento —le digo mientras voy saliendo de su habitación.

—Vete ya... calamardo.

Le dedico una mirada asesina y él a mi una sonrisa de satisfacción mientras voy de camino a la residencia de aquella pitufa que acababa con mi mente y con mis ganas de tirarme por un balcón.

 Y, de repente, siento un mal presentimiento.

Uno que hace que vaya andando un poco más rápido. Y cada vez más rápido.

Voy andando a paso ligero hasta que siento una punzada en el corazón que me asegura que algo va mal. Algo va muy mal.

Pero, ¿el qué? 

Sin darme cuenta me encuentro corriendo para llegar cuanto antes a la residencia y, justo cuando estoy a punto de entrar, escucho un ruido detrás de la puerta.

 No, esto no podía estar pasando....

No otra vez, por favor.

—¡KYLIE! —grito mientras busco la llave de su habitación como un loco.

Mierda, la tenía Adler.

Y, justo cuando estoy a punto de derribar la puerta, me la abre justo ella. 

Como si nada. Y yo aún estaba con la adrenalina por las venas y las manos temblorosas.

—¡¿QUIERES MATARME DE UN INFARTO!? —le grito mientras acojo su cara entre mis manos y ella me mira con los ojos muy abiertos mientras señala disimuladamente con su cabeza al interior de su habitación.

¿Qué es lo que me estaba intentando decir?

—¡Pero a qué vienen esos gritos! —grita una mujer mientras escucho pasos acercándose hasta donde estamos nosotros.

No me jodas....

Vale, ya lo entiendo. 

—¡Pero qué muchachote tan guapo! ¿Este es tu novio, Kylie? —le pregunta una señora algo mayor agarrándome de las mejillas para poder verme mejor.

 —Abuela, él es... Logan —le contesta ella algo incómoda—. Y no, no es mi novio. 

—¡Oh, así que tú eres el famoso Logan! Nuestra pequeña Ky ha estado hablando mucho de ti —me dice con emoción mientras Kylie se pone roja.

Pequeña Ky....

Mal momento en haber sacado ese nombrecito conmigo delante. 

—Vaya, ¿enserio? —le pregunto yo incrédulo mientras la pequeña Ky niega con la cabeza repetidas veces. Aún está rojisima.

—¡Por supuesto! Y menos mal que puedo confirmar lo guapísimo que me dijo que eras.

¿Le había dicho que soy guapísimo?

Una sonrisa malévola se forma en mi cara mientras la miro y observo como ella evita mi mirada de satisfacción.

—¡ABUELA! —le grita ella en un intento de que se callara.

—¿QUÉ?

—Creo que mamá y Charlie te están llamando —dice en el intento de que se fuera y parara de hablar.

—Vaya, tendré que ir, ahora mismo vuelvo —dice la abuela—, por cierto, me llamo Amelia —me dice con una sonrisa amable.

—Encantado —le contesto mientras ella se despide con un saludo militar para irse. 

En el momento en que los dos nos quedamos solos, la carcajada que me había estado aguantando me empezaba a doler en la garganta.

 Y Kylie me mira más enfadada.

—¡Ni se te ocurra creer nada de lo que ha dicho!

—Vamos, pequeña K...

—¡Ni se te ocurra! 

De repente escuchamos más de un paso de una persona llegando hasta nosotros nuevamente. Puedo identificar que son la abuela Amelia, una mujer con el pelo rubio larguísimo y ojos celestes, y a un tío con...

Espera, ¿un tío?


Centro toda mi atención en el tío raro que se encuentra al lado de la que creo que es la madre de Kylie. Veo que tampoco es para tanto, tiene los ojos marrones y el pelo castaño oscuro.

 Ella nunca me había hablado de que tenía novio.

No, no podía ser su novio.

¿Y si era su novio y me lo había estado ocultando?

No creo.

—¡Hola Logan! —me dice la mujer tan parecida a Kylie—. ¡Qué alegría que pueda conocerte al fin! 

Veo como la abuela Amelia le pega un codazo disimuladamente a Kylie para que las presente y eso me hace sonreír

inconscientemente.

 —Ehh... Logan ella es mi madre y él mi hermano —dice mientras les señala.

Ahh, joder, su hermano.

Relajo mis expresión hacia el chico que ya me mira con miedo y sonrio mientras los saludo.

—¿Vas a pasar ya o que? Se me van a caer las varillas esperando me dice la abuela Amelia.

Vale, me espera una tarde entretenida. 

..........

—Charlie, pásame las tortitas.

—Cógelas tú, están justo al lado.

—¡Pero soy tu abuela, así que dámelas!

—¡Y yo soy gay!

—¡¿Eso qué tiene que ver!?

—¡Qué también tengo mis derechos!

El pobrecito no se como no se vio venir la colleja matanucas que le metió su abuela.

—¡Ni derechos ni ostias, aquí mando yo!

—¡Me importa una mierd....! ¡AHH, JODER, ABUELA! —dice este mientras toca su pobre nuca nuevamente.

—¡QUE TE TENGO DICHO DE DECIR PALABROTAS!

—¡TÚ LAS DICES!

—¡PERO YO SOY VIEJA!

—¡Y YO TENGO VEINTI...!

—¡SE LA EDAD QUE TIENES, CENUTRIO! 

Yo seguía aguantándome la risa mientras Kylie hacía el intento de pasar desapercibida, aunque se que se está muriendo de la vergüenza por dentro.

 Por dios, ¿quién se avergonzaría de semejante familia? Ojalá en la mía todos fueran igual.

—¡Ya estoy aquí! —dice Rose, la madre de Kylie, entrando por la puerta con una sonrisa.

En ese momento, Charlie y Amelia se acomodan mejor en el sofá como si no hubiera pasado nada. 

Y yo me siento como si hubiera cogido más confianza con ellos que hasta con mis propios padres y eso que solo era la primera vez que los había conocido.

Ahora entiendo porque Kylie sabe pegar tan bien...


Creo que si le regalara un saco de boxeo a la abuela Amelia lo destrozaría al segundo. Algún día le pediré que me enseñe a pegar así.

—¡Por fin algo de comida! ¿Es que acaso nunca hacéis la compra aquí o que? —le pregunta Charlie a su hermana mientras rebusca entre las bolsas de la compra que ha traído su madre. Y yo obviamente, como buen futuro yerno que soy, le ayudo a cargar las bolsas de comida hasta la cocina. A lo que la abuela Amelia se da cuenta y veo como pone cara de satisfacción.

Mientras me haya ganado el cariño de la abuela, lo demás es pan comido.

—Es que justo la iba a hacer hoy —le dice ella excusándose.

—Si, claro —dice Charlie mientras abre un paquete de patatas.

—Dame una —le dice la abuela.

—Pero es que son mi...

No le dio tiempo a terminar hasta que esta se giró como la niña del exorcista hacia él, así que Charlie le dio el paquete entero.

—Creo que ya no tengo hambre.

—Si, también lo creo —le dice ella mientras come tan agusto. 

—Bueno, cariño, creo que nos vamos ya. Se está haciendo tarde y la abuela tiene que tomarse la pastilla —le comunica a Kylie. Aunque creo que se está dirigiendo más para a mí que a ella.

—¿Cuál pastilla? —le pregunta la abuela con la boca llena.

—La de los nervios.

Es entendible, la verdad.


—Ah, bueno, pues andando —le dice la abuela levantándose del sofá mientras se engancha al brazo de Charlie—, haber si la próxima vez que nos veamos sea cuando estés en el altar con esta petarda —me dice la abuela como si nada.

 Todos se ríen por su comentario. Incluido yo.

Menos Kylie, que tenía cara de no saber dónde meterse. 

Cuando todos se fueron, no lo voy a negar, hasta los eche de menos. Nunca había visto a una familia con tanta confianza como la suya. En la mía, desde lo que pasó con Sophie, ninguno de ellos quisieron volver a saber de mí.

 Y, hasta ahora, no había hablado con ellos.

Ni siquiera con mi madre.

¿No se supone que en una familia te apoyan también en tus momentos difíciles?

Entonces, ¿dónde estaban ellos?

—Gargamel, lo siento muchísimo —me dice Kylie justo después de que todos abandonaran la habitación.

—¿Por qué? —le pregunto yo con una sonrisa—, ya quisiera yo que mi familia fuera como la tuya, pequeña Ky.

—Ni se te ocurra, Gargamel.

—¿Por qué no? —le pregunto acercándome peligrosamente a ella.

Pero Kylie no tenía cara de diversión, sino que sus ojos me miraban con preocupación.

—¿Pasa algo? —le pregunto preocupado por su expresión.

—Es que.... ellos no lo saben —me dice y siento como una pequeña presión en el pecho me encoge el corazón.

Su padre....

—¿Por qué no se lo has contado? Son tu familia, Kylie —le digo ahora un poco enfadado y confundido a la vez. 

—¡Mi madre ya ha sufrido mucho desde que él se fue! ¿Cómo esperas que le diga que se ha presentado aquí? —me pregunta ella en el mismo tono de voz que yo.

 —Deberías llamarla y decírselo.

—No, de ninguna manera.

—Kylie... 

—¡Logan, no lo entiendes, no puedo! —dice mientras veo cómo de repente entra en pánico y empieza a temblar con solo mencionar el tema.

 Yo la abrazo inconscientemente, a lo que me responde y me aprieta contra ella.

—Sigo teniendo miedo, Gargamel.... —me susurra contra mi cuello. 

—Si tienes miedo, hazlo con miedo, pero no escapes de tus problemas como si no existieran —le digo mientras le acaricio el pelo.

 Espero a que ella se calme pacientemente mientras sigue abrazada a mi. 

—Es que no lo entiendes, él se presentó aquí después de tanto tiempo y... no sentí absolutamente nada. Solo desprecio hacia él ella hace una pausa mientras busca mi mirada con desesperación ¿cómo es que supo dónde estaba, Logan? ¿Por qué se presenta después de tantos años aquí como si nada?

Una mini Kylie de once años aparece en mi cabeza. Con una coleta alta y la cara llena de pintura mirando por la ventana de su habitación esperando la llegada de su padre que nunca llegó.

 ¿Qué clase de padre era ese?

Kylie me contó que nunca le había hecho absolutamente nada. Ni a ella ni a su madre.

Estoy seguro que no lo hizo porque sabía que la abuela Amelia le mataría, literalmente.

Pero, entonces, si tenía tan buena familia, ¿por qué se marchó?

—No lo se, Kylie —le digo contra su pelo—, lo único que sé es que es un....

—Cabrón —termina ella por mí con una sonrisa triste.

—Si te llega a escuchar la abuela....

—Es por eso que nunca digo palabrotas delante de ella. Por eso soy su favorita —me dice ella guiñándome un ojo con diversión.

Para vuestra información, aún seguíamos abrazaditos.

Muy abrazaditos...

—Tú también eres mi favorita, pitufa.

Y, puede que hoy no fuera el día indicado para confesarle mi pasado, pero tenía toda la vida con ella por delante para contárselo. Solo espero que no sea demasiado tarde cuando se lo diga.... 




Capítulo 9

—¡Vamos a entrar aquí!

—No, por favor.

—¡Sí! 

Y, bueno, estas son las discusiones de siempre. Rachel queriendo entrar en todas las tiendas, yo quejándome de cada una por la que pasamos porque me obligaban a ir con ellas y Olivia dándole la razón a Rachel.

 En fin, cosas que pasan. 

Ya había pasado un mes desde que llegamos a Boston y a mí solo me parecía que había pasado una semana. A veces el tiempo pasa demasiado deprisa.

 Y aún me parecía ayer cuando Marco nos anunció que le pidió a Olivia que fuera su novia.

Mejor no os cuento la reacción de Steve.


—¿Te gusta esta sudadera? —me pregunta Olivia mientras sostiene la prenda roja.

Yo me encojo de hombros y asiento con la cabeza. No sabéis lo que me aburre ir de compras con semejantes mujeres.

—Mira, está esta mejor —le dice Rachel sosteniendo otra sudadera más bonita y Olivia suelta rápidamente la que tenía entre las manos para coger la de Rachel.

 Y ya a partir de ahí me pierdo de la conversación. Solo tengo en la cabeza algo en mente.

Creo que todos sabemos lo que es.

Y, no, por primera vez no es comida. 

Gargamel. Eso es lo que llevo dándole vueltas desde hace unas cuantas semanas. ¿Cuándo se supone que me va a contar lo de rehabilitación?

Me preocupa la idea de que me lo oculte por miedo de lo que pueda pensar sobre él. Gargamel y yo nos habíamos vuelto muy unidos desde que nos conocimos, aunque aún nos peleábamos por todo.

 Pero, ¿y si eso no era suficiente como para que confiara en mí?

Me había visto reír, sonreír, llorar...

Joder, incluso me había visto cagarme encima, y aún así ¿no me tenía confianza?

Recordad no ver películas de miedo conmigo a no ser que queráis presenciar lo mismo que él, consejito de la Kylie.

De repente pierdo de vista mis pensamientos y centro toda mi atención sobre una camiseta. Una camiseta perfectamente perfecta. 

Los pitufos.

—¡Dios, qué preciosidad! —grito yo emocionada atrayendo la atención de Olivia y Rachel.

 —Vaya, vaya... después dice que no le gusta —le susurra Olivia a Rachel en el oído. 

—¡No empecemos con la misma papeleta de todos los días, por favor! —les regaño enfadada y Rachel me dedica una sonrisa divertida.

 —Cuando por fin lo admitas, será el día que pararemos —dice mientras Olivia asiente con la cabeza dándole la razón. 

—Además, ya ha pasado un mes desde que os conocéis, lo que significa que la apuesta va subiendo, querida Rachel —le dice Olivia a esta, a lo que ella se cruza de brazos frunciendo el ceño.

 —No me digas que habéis estado apostando —digo yo frotándome las sienes. Están más locas de lo que creía. 

—Bueno, digamos que cada mes son diez euros más hasta que lo admitas, así que más te vale admitirlo cuanto antes. Me estás haciendo perder dinero —me dice Rachel.

—¿Y quién se supone que va ganando? —les pregunto enarcando una ceja. 

—Que yo sepa voy ganando yo. Le dije a Rachel que si el mes que viene lo admites ella me debe de pagar el doble y, en el caso de que lo hagas antes, yo le debo el doble a ella —me explica Olivia con total naturalidad.

Yo las miro a una y después a otra con cara de "entonces vais a estar arruinadas las dos".

Dirijo mi vista a la camiseta de pitufos nuevamente. Y, bueno, no la quería comprar precisamente por los pitufos.

 Sino porque estaba Gargamel de fondo con una caldera. 

Sonrio inconscientemente y, mientras espero a que las niñas caprichosas se les antojen terminar de mirar ropa que no van a comprar, me voy hacia la fila del mostrador a esperar para comprar la camiseta.

 Noto un mal sabor de boca de repente, pero lo ignoro al instante. 

Intento distraerme mientras miro la camiseta donde se encontraba un Gargamel enfurruñado, pero ya era tarde. El mal presentimiento no se iba de mi mente. Busco mi móvil en el bolsillo por acto reflejo mientras la fila avanza y me toca pagar.

 Y, como si lo hubiera sabido, tengo una llamada entrante de un número desconocido.

Espera, ¿un número desconocido?

—¿Diga? —pregunto yo al otro lado de la línea.

—Buenas, ¿es usted familiar de Logan Brown y Adler Baker? —me pregunta una señora a lo que yo me pongo nerviosa al instante.

Ay, no, qué habrán hecho...

¿Y si les ha pasado algo? ¿Habrán tenido algún accidente?

No, por favor. 

Cierro los ojos con fuerza intentando borrar cualquier pensamiento que me haga ponerme más nerviosa de lo que ya estoy e intento guardar la calma.

—Somos amigos, sí. ¿Ha pasado algo malo? —le pregunto con preocupación mientras se me acelera el corazón y siento como mis nervios empeoran mi estado.

—Bueno, han sido agredidos por unos cuatro chicos por los alrededores de un callejón. Le aconsejo que venga a verlos antes de que vuelvan en sí, siento molestarla, era el único número de teléfono que se encontraba disponible.

 En cuanto termina de decir la primera frase siento como las lágrimas acuden a mis ojos y mis manos empiezan a temblar.

¡¿Que se supone que hacían esos dos en un puto callejón!?

No podía imaginarme el estado de Adler en estos momentos, y mucho menos el de Logan.

Gargamel...

Espera, ¿la mujer acababa de decir algo de que no habían vuelto en sí?

Están... inconscientes.

Inconscientes.

¡¿Inconscientes!? 

—Dígame la dirección del hospital, iré cuanto antes —le digo a la señora mientras Rachel y Olivia vienen hacia mí como unas madres preocupadas.

 En el momento en el que la mujer me da la dirección le doy las gracias y cuelgo.

—Tenemos que irnos.

......... 

Llevamos media hora esperando en la sala de espera y todavía no habíamos tenido noticias ni del uno ni del otro. Rachel no había parado de llorar desde que se lo conté y Olivia había ido a por el coche a buscar a Marco y a Steve.

Yo solo seguía en shock. Sé perfectamente que cuando vea la cara de Gargamel me pondré a llorar, pero de mientras seguía sin creérmelo.

—¿Crees que ha sido demasiado grave? —me pregunta Rachel mientras le acaricio el pelo y deja caer su cabeza en mi regazo.

—No lo sé —le contesto con sinceridad, a lo que ella llora más todavía. 

Escucho unos pasos familiares provenientes de la puerta principal de la sala de espera y me encuentro con las miradas de preocupación de Steve y Marco.

—¿Todavía no sabéis nada? —nos pregunta Marco. 

—¡No, llevamos media puñetera hora aquí! —le contesta Rachel entre lágrimas mientras Steve le ofrece un abrazo.

—Todo va a salir bien, son unos buenos machos musculosos y fuertes —le consuela este contra su pelo.

Yo solo sigo aguantándome las lágrimas por la desesperación de no saber absolutamente nada sobre ellos y empiezo a jugar con mis dedos sobre mi regazo nerviosamente.

Hasta que Marco posa una mano sobre mi hombro consiguiendo que centre mi atención en él. Veo como extiende sus brazos para que vaya a abrazarle.

 Lo hago casi al instante mientras unas cuantas lágrimas se escapan de mis ojos.

Los brazos de Marco no son como los de él...

—Necesito verle, Marco —le digo yo con la voz entrecortada mientras él me acaricia la espalda, consolándome.

—Ya has oído a Steve, son unos buenos machotes, saldrán de esta me dice con una sonrisa.

Pero esta vez yo no tenía ganas de sonreír.

De repente, como si de un milagro se tratara, una enfermera sale de una de las habitaciones.

—¿Ustedes sois....? 

—¡SI, SOMOS NOSOTROS! —le dice Rachel mientras, literalmente, corre hacia el interior de la habitación por la que la enfermera había salido.

 Yo no tardé en ir detrás de ella.

Y os juro que sigo arrepintiéndome de haber entrado. 

.........




LOGAN

Los golpes. El ruido. Los gritos. 

Eso es lo único que sigo escuchando cuando abro los ojos encontrándome en una camilla de hospital. Tengo la cara adolorida y ambas manos vendadas de los golpes que fui metiendo anoche a esos hijos de puta.

Me giro para ver a Adler que está a mi lado en otra camilla, pero me arrepiento al instante cuando siento el profundo dolor que tengo en el cuello.

De lo poco que puedo verle, observo que tiene una escayola en una mano y también puntos en el otro brazo por la botella partida que le tiraron. Además, tiene la cara llena de moretones y alguna que otra cicatriz que le dejará marca. Él está mucho peor que yo. Ojalá él nunca hubiera venido a acompañarme a aquel sitio de mala muerte. Se lo advertí repetidas veces que me dejara ir solo, pero no me hizo caso.

 Y, aquí estábamos, hechos mierda. 

Lo único que teníamos que hacer era ir a pagarle a esa tía y volver como si nada hubiera pasado. No que ahora se ha enterado todo jodido Boston y....

 Espera un segundo.

Kylie...

¡Mierda se habrá enterado! ¿Qué se supone que le tendré que decir cuando me pida explicaciones? 

Mira, pequeña Ky, fui pagarle el doble a la hija de puta que me vendía droga para que me dejara en paz de una vez por todas, pero resulta que venía muy bien acompañada.

De repente escucho como alguien entra en la habitación, y me encuentro con una enfermera que me regala una sonrisa al ver que he despertado.

 —Que bien que estés despierto, iré a avisar a tus amigos de que....

—No, por favor —le pido inconscientemente.

Ella me mira confusa por mi reacción y se acerca más a mi. 

—¿No te encuentras bien? ¿Quieres que les digan que se vayan? me pregunta ella mientras me revisa la cara con la mirada para ver mi estado.

—No, solo espera unos minutos más antes de decirles nada —le pido mientras siento el dolor en la mandíbula a medida que pronuncio cada palabra.

 —Ya llevan más de veinte minutos esperando y....

—Me da igual —la corto algo borde. No tenía ganas de hablar ahora.

Ella asiente con la cabeza algo distraída mientras revisa a Adler por última vez.

Dios, que voy a hacer ahora. ¿Por qué se supone que no le conté a Kylie antes lo de las drogas? 

La enfermera abandona la habitación mientras yo rezo para que Adler despierte y para que Kylie no descubra lo que estuvimos haciendo.

 —Joder, que dolor de cabeza —dice Adler después de unos segundos quejándose cuando, por un milagro, abre los ojos.

Vale, una cosa menos. Ahora solo quedaba que nos inventáramos algo para decirles a los demás.

Solo necesito algo más de tiempo para contárselo a Kylie, nada más.

—Adler, ¿estás bien? —le pregunto yo inútilmente.

—Si, genial —me contesta con sarcasmo—, ¿y tú?

—Estamos jodidos —le digo con desespero. 

—Ya, pero bueno, ya nos curaremos y...

—No, Adler, no me refiero a las heridas, sino a que le diremos a los demás. La enfermera dice que llevan mucho tiempo esperándonos afuera y no tengo la más remota idea de lo que decirle a Kylie.

 Adler suspira sonoramente mientras se intenta reincorporar en la camilla.

—Vale, tengo una idea —me dice él, a lo que yo escucho atentamente.

..........




KYLIE


Cuando Rachel y yo salimos disparadas para ver a los dos idiotas, no puedo evitar sentir lástima por los demás que se tuvieron que quedar afuera por órdenes de la enfermera. Los pobres habían ido allí a esperar para nada.

 En cuanto entro en la habitación y su mirada verdosa se encuentra con la mía supe que esto no iba a terminar bien. 

Justo cuando iba a hablar, Rachel me interrumpe cruzándose de brazos y con la mirada cabreada.

—¡¿A DONDE COÑO ESTUVISTEIS TODA LA PUÑETERA MAÑANA!? —grita ella más para Adler que para Gargamel.

 A mi no me salían las palabras. Ya había llorado y sufrido demasiado como para volver a hacerlo.

—Rachel...

—¡CÁLLATE NO TE HE PEDIDO QUE HABLES!

—Pero si has.... 

—¡HE DICHO QUE TE CALLES! —y desde ahí comenzaron a discutir justo como si Rachel supiera exactamente el motivo por el que han acabado así.

 Y, como siempre, yo no sabía absolutamente nada. 

Me acerco a Gargamel, que me mira con determinación, como si me estuviera analizando si sabía la razón por la que se encontraban así o no.

—¿Estás bien? —le pregunto sentándome en una silla a su lado.

Mejor primero vamos de poli bueno y ya después, si no quiere hablar, pasaremos al plan B.

—Si, tranquila, parece más de lo que es —me asegura él sin apartar la vista de mis ojos, como si supiera lo que intentaba hacer.

Me conoce demasiado bien, pero no me voy a rendir.


—¿Qué hacíais en ese callejón, Logan? —le pregunto seria. Sé que él se ha dado cuenta de que no le he llamado Gargamel aposta, pero se hace el que no se da cuenta.

—Solo estábamos comprando las cervezas para esta noche y esos tíos salieron de la nada —me contesta pero puedo ver claramente en sus ojos como me está mintiendo.

Bueno, hora del plan B.

—Bien, muy bonito, ahora quiero la verdad —le digo acercándome más mientras analizo cuantas cicatrices le van a quedar en el brazo.

Inconscientemente voy acariciando la venda de su mano mientras me habla.

—Es la verdad, Kylie, ¿para qué querría yo mentirte?

Que pena que te conozca tan bien.

—Vale, entonces, ¿qué querían esos tíos de vosotros? —le pregunto mientras le aparto el pelo de los ojos.

Se ve aún más sexy con esos golpes de chico malo.

¡Nos está mintiendo, deja de desconcentrarme!

—Dinero. 

Suspiro sonoramente mientras intento decidir entre sí creerle o no. Ya hay demasiadas cosas que no me está contando y eso no me gusta nada.

—Joder y.... ¿repartiste muchos golpes? —no puedo evitar preguntárselo. Verle pegando debería de ser más erótico que verle sin camiseta.

O puede que las dos cosas a la vez, umm...

—Muchísimos —me dice sonriendo o, bueno, el intento de sonreír. Que se le queda como una mueca rara por el dolor.

—Que voy a hacer contigo, Gargamel.... —murmuro más para mi misma que para él.

—Bueno, puedes hacerme muchas cosas cuando tú....

—Cállate.

.......... 

Al día siguiente les dieron el alta a los dos gallitos peleones (y mancos). Rachel se quedó cuidando de Adler en su apartamento mientras que yo obligue a Gargamel a que se viniera conmigo a la residencia estos días.

 Estaba claro que no iba a dejarle solo en ese estado.

—¿Quieres Doritos? —le pregunto gritando desde la cocina.

—Si tú quieres, sí —me contesta desde la sala de estar. 

Cojo el paquete de patatas y me voy hacia donde está él. Me quedo en el marco de la puerta mientras observo cómo cambia de canal en la tele que compramos el otro día. Ya habían pasado tres días desde el incidente y no sé si era por mi repentina preocupación sobre él, pero le seguía viendo igual de mal que el primer día. Sé que las heridas y los moretones tardan en curarse pero me dolía más a mí que a él. No me imagino viendo a cuatro tíos a la vez pegándole como si fuera una lata de Coca Cola en el suelo.

Aunque está claro que con lo buenísimo que está, en este caso las latas de Coca Cola serían esos tíos.

Dios, necesito ver a Gargamel repartir unos buenos piñazos algún día.

Sin camiseta...

Con un saco de boxeo....

El sudor corriendo por su frente mientras sus abdomina....


—Cuando termines de acosarme puedes sentarte aquí conmigo. Ha empezado una película que sé que te va a gustar —me dice sin mirarme mientras deja el mando en la mesita nueva.

¿Por qué siempre me pillaba?

Ni siquiera me está mirando y sabe que le estoy observando. 

—No te estaba mirando, creído —le contesto mientras me lanzo al sofá a su lado y me acurruco con cuidado junto a él sin hacerle daño.

 Y, efectivamente, la película que acaba de empezar es nada más y nada menos que los pitufos.

—¡Gargamel es tu momento! 

—Siempre es el tuyo, pitufa. Pero, por mucho que quería emocionarme, la repentina sensación de que vivía en una bonita mentira ocupa mi mente desde aquella promesa que nos hicimos y que sabía que tardaría mucho en cumplir.

 O, que quizás, no cumpliría nunca.... 




Capítulo 10

 —No me lo puedo creer... —dice Charlie mientras se pasa una mano por el pelo.

—Lo sé, aún sigo sin creérmelo tampoco —le contesto algo nerviosa.

—Pero, si no te dijo nada y solo se quedó en la puerta, ¿entonces para qué se supone que fue? —me pregunta confuso.

—Ya te he dicho que no lo sé, Charlie —le contesto agobiada.

—Joder, que putada... —dice frotándose los ojos. Aún está algo dormido.

—Perdona por haberte despertado para decírtelo, es que si seguía escondiéndotelo me iba a volver loca.

—No te preocupes, si vuelve a aparecer, me lo dices —me advierte algo más serio.

—Que sí... puto —le digo para aliviar la tensión con una sonrisa. 

—Puta tú —me dice con una sonrisa y yo se la devuelvo mientras le saco el dedo corazón—, por cierto, ¿dónde está Logan? —me pregunta asomando la cara por la videollamada como si pudiera verle.

—Aún está durmiendo —le contesto mientras dirijo mi vista hacia él que sigue boca abajo en mi cama, roncando.

 —Vaya, vaya.... durmiendo los dos juntitos —dice burlándose de mí y yo le saco la lengua. 

—Deberías estar agradecido con él, fue el que me convenció para que te contara lo de nuestro "padre" —digo haciendo comillas con los dedos y él me dedica una sonrisa divertida.

 —Sabes, de hecho debería de agradecerle muchas cosas... —dice haciéndose el pensativo.

—¿A sí, cómo que? —le pregunto sabiendo lo que me va a decir. 

—Bueno, técnicamente, es tu novio. Así que eso significa que tiene que aguantarte las veinticuatro horas del día. Eso sí que es un deber de agradecer —dice con naturalidad a lo que yo me cruzo de brazos frunciendo el ceño.

—¿Por qué se supone que todo el mundo dice lo mismo? Somos a-m-i-g-o-s —digo deletreando como si fuera a hacerle cambiar de opinión.

No entiendo porque para los ojos de los demás siempre somos algo más que eso. Por favor, demasiado que ya lleva en la residencia conmigo cuatro días desde el incidente y aún no nos habíamos matado.

—Uno no hace de enfermero para todo el mundo, pequeña Ky —dice mi hermano sacando la lengua—, además, si Rachel está cuidando a Adler en su propio apartamento, ¿que hace Logan ahí entonces? Creía que ellos dos vivían en el mismo techo.

—Porque nos estamos repartiendo el trabajo —le digo sonando lógica.

Aunque, nuevamente, la lógica la tenía en el culo.

 —Ajá, si claro, y yo soy una tía.

—¡Charlie!

—¡Qué!

—¡Deja de agobiarme!

—Uish, está bien... puta.

—Puto tú —le digo en un tono de voz más bajo por si despierto a Gargamel, que sigue roncando.

—¿Con quién hablas? —escucho otra voz diferente al otro lado de la línea. 

—¡Connor! Por fin das señales de vida —le digo y él asoma su cabeza por la videollamada con una sonrisa y su pelo rubio revuelto.

 Solo os digo que, si no fuera gay, me gustaría hasta a mí.

—Hola Ky, ¿cómo te va? —me dice mientras le da un sonoro beso a Charlie en la mejilla.

—No me pagan de hacer de aguanta velas, y menos aún por videollamada —les advierto a lo que ellos sueltan una carcajada. 

—Te dejo, vamos a desayunar —me dice Charlie a lo que yo asiento—. Te quiero, adiós —dice dándole un sonoro beso a la cámara del móvil.

—Yo también, adiós —le digo con una sonrisa y hago lo mismo que él mientras cuelgo.

Me he quitado un peso de encima al contárselo a Charlie. Por lo que se ve no le ha dado mucha importancia, así que me quedo más tranquila.

Me levanto del sillón del salón y me dirijo hacia Gargamel que aún sigue durmiendo. Me tumbo a su lado mientras le observo detenidamente y pienso....

 ¿Será ahora más feliz? Cada vez sonreía y se reía más, pero, realmente ¿es feliz? 

No me importa si tengo que seguir esperando a que cumpla su promesa más tiempo, se lo difícil que tiene que ser para él tener que enfrentarse a su pasado nuevamente después de empezar a sobrellevarlo. Pero odio tener la sensación de no saber absolutamente nada de él.

—Buenos días, ¿crees que debería de empezar a llamarte pitufa acosadora? Porque no se si es muy bonito que cada vez que me gire a verte te encuentre mirándome como si quisieras saltarme encima.

 Le sonrio con inocencia y él hace lo mismo. 

—Buenos días, Gargamel manco, ¿cómo te encuentras? —le pregunto mientras le aparto el pelo de los ojos con cuidado de no lastimarle. Aún seguía con la venda en la mano, donde ya estaba mucho más colorida gracias a mi.

Obviamente le había dibujado a un Gargamel enfurruñado y a una pitufa sonriente dentro de un corazón. Y, por lo que se ve, le ha gustado porque no lo ha tapado con un permanente como otros dibujos que le pinte el otro día.

—Ya te he dicho que estoy bien, parece más de lo que es —me dice con tranquilidad mientras pasa un mechón de mi pelo detrás de mi oreja.

 Su acción hace que mi corazón tenga ese constante golpeteo que él siempre me suele provocar cuando está así de cerca.

Él se ríe bajito por mi reacción.

—¿Nerviosa, pitufa? —me pregunta divertido.

—¿Me preguntas a mí? Por supuesto que no —le contesto con una mirada de superioridad.

Ya ni siquiera se para que lo sigo negando. 

—Umm... entonces eso significa que no te importaría en absoluto que se lo hiciera a mis otras pitufas, ¿no? —me pregunta en tono burlón enarcando una ceja.

Tus pitufas mis ovarios.


Yo frunzo el ceño por acto reflejo. Siento como los celos me carcomen por dentro aunque niego con la cabeza, alejándome un poco de él.

 Se perfectamente que me lo había dicho para molestarme.

Bueno, eso no lo sabes.

—Vaya, empiezo oler a celos por aquí —me dice acercándose nuevamente a mi.

¿Cómo es que se daba cuenta de todo lo que pensaba? ¿Es que acaso sabía leer mentes?

—Hoy tenemos que exponer el cuadro —le digo cambiando de tema.

—Deja de cambiarme de tema, pitufa, te acabo de pillar —me dice con una sonrisita de satisfacción.

—Deja de decir tonterías, Logan —le digo empezando a enfadarme.

Como odio darle la razón cuando la tiene. 

Intento salir de la cama dándome la vuelta, pero él me coge del brazo de un tirón, a lo que él no calcula bien mi peso e hizo que acabará tumbada encima de él.

Vale, esto es justo lo que llamo yo, DEMASIADO cerca.

—Deja de moverte y responde a mi pregunta —me dice él agarrándome por las manos para que me quede en el sitio.

Que conste que podía salir de la cama si quería, ya que él seguía sin tener la fuerza necesaria como para aguantarme.

Pero... un poquito de diversión no hacía mal a nadie, ¿no?

—¡Suéltame, Gargamel! —le digo haciendo como la que no puede con su "superfuerza de manco".

No sé como hice para no reírme.

—¡Respóndeme!

—¿Qué quieres que te diga? Sí, Logan, estoy celosísima. Ahora casémonos —le digo con sarcasmo. 

—Acepto —me dice con una sonrisa. Rodo los ojos y, por lo que se ve, él estuvo agusto con mi respuesta, ya que me dejó que me levantara de la cama.

 —Bien, señora Brown, ¿qué quieres para desayunar? —me pregunta levantándose detrás de mí mientras bosteza.

—Ya he desayunado, pero gracias —le contesto con una sonrisa espera, me acabas de llamar señ...

—¿No serás la patrocinadora de Fila, no? —me pregunta cambiando de tema mientras me mira de arriba abajo. 

Me pongo roja como un tomate al instante mientras yo misma miro mi ropa. Olivia y Rachel fueron las que me obligaron a comprarme estas mismas prendas.

Y ahora mismo estoy muy agradecida con ellas.

Es que, dios santo, ¿este hombre no se daba cuenta lo que hacía cuando me miraba justo así ?

Como vuelva a mirarme de esa manera, tendrá todo el derecho del mundo a llamarme señora Brown cuando le de la gana.

—Desgraciadamente, no me pagan —le contesto disimulando tranquilidad.

Él me sonríe mientras vuelve a mirarme de arriba abajo y pasa por mi lado para llegar hasta la cocina.

Cásate conmigo, esta vez no es sarcasmo.

.........

Vale, no lo voy a negar, estoy nerviosa. 

Estoy demasiado nerviosa y, no por el hecho de que hayan como treinta personas viéndonos ahora mismo, sino por el simple hecho de que vamos a exponer algo que era mucho más que un trabajo.

 Era algo nuestro. 

Algo que, al principio, empezamos a pintar sin sentido pero que terminó siendo lo que ambos representábamos. No solo fue un proyecto, sino que ambos fuimos parte de ese cuadro. Cada parte de nosotros está plasmada en un lienzo que antes era blanco y que ahora decía mucho más que eso.

 Contaba nuestra historia. 

La luna plasmada a un lado mientras ilumina aquella noche oscura pero llena de color. Magenta, azul ultramar, negro, blanco perla, amarillo ocre...

Todos aquellos colores que se fueron esparciendo a medida que reíamos y nos pintábamos el uno al otro, para mí siempre representaría eso, la manera rara de querernos.

Porque, es verdad, no éramos pareja, pero nos queríamos. Puede que nunca nos lo dijéramos, pero lo sabía.

Porque a veces bastaba solo una mirada para que me lo demostrara sin decirlo.

Tengo que decirle a Rachel que acababa de ganar la apuesta.

—¿Preparada, pitufa acosadora? —me pregunta en voz baja sacándome de mis pensamientos.

—Siempre, Gargamel —le contesto con una sonrisa. 

Y, bueno, empezamos a exponer. Casi todos nuestros compañeros sacaron sus propias conclusiones sobre nuestra obra. Algunos no lo entendían, otros le daban significados diferentes....

 Yo solo sonreía por dentro porque sabía que nadie más que nosotros lo entendería.

Y sé que él está pensando lo mismo. 

—Bueno, y para finalizar la exposición, ¿podríais compartir lo que ha simbolizado para vosotros? —nos pregunta Catherine, que iba anotando cosas en su libreta para evaluarnos.

 Justo cuando voy a contestar, me sorprende ver que Gargamel me pone una mano en el hombro para que le dejara que hablara él. 

—Lo que nuestra obra simboliza para nosotros es el poder que puede llegar a tener una persona en ser capaz de ser la luz y la propia oscuridad de alguien —contesta él sorprendiéndome nuevamente.

El Gargamel se nos puso profundo....


Pero, igualmente, me emocioné con su respuesta, solo que lo disimulé.

—Bien... podéis sentaros —nos dice Catherine mientras llama a otras personas para que salgan a exponer su cuadro.

 Yo sigo aún con el corazón en la boca por los nervios y mis manos temblorosas a medida que nos sentamos en nuestros sitios.

—Sacaremos buena nota, ya puedes parar de temblar —me dice sin mirarme.

No estoy temblando por la nota, Gargamel.

—Tienes razón —le contesto mirando hacia abajo moviendo mis manos nerviosamente sobre mi regazo.

Él se acerca a mí para decirme algo en oído y yo, impulsivamente, también me acerco a él.

—¿Alguna vez te has escapado de una clase?

..........

—No me puedo creer que estemos haciendo esto —digo jadeando. 

—Vamos, solo es un día, no hay ningún problema.

—No me refiero a saltarnos la clase, Gargamel, me refiero a correr le digo cansada y él solo tira más de mi mano para que corramos más rápido.

—¡Correr es bueno, pequeña Ky!

—¡Ya te he dicho que no me llames así!

—¡Y yo te he dicho que me da igual! 

—¡Y yo te he dicho que paremos de correr y sigues igual! —replico intentado detenerme, pero él me jala más fuerte—, ¿no eras tú el que estaba en "recuperación"? —le digo haciendo comillas con mis dedos de mi mano libre.

—Ya llevo "recuperado" desde antes de que me pidieras que me fuera contigo a la residencia. Te mentí para pasar más tiempo contigo —me confiesa mientras mira mi reacción.

 Efectivamente, hasta habíamos parado de correr para que pudiera ver mi cara en shock y mi boca en una "O" gigante.

—¡No me lo puedo creer! —le digo pegándole un manotazo en el brazo perpleja, a lo que él suelta un quejido.

—Vale, ese brazo probablemente no estaba del todo recuperado me dice mientras se lo sostiene e intenta recuperarse del dolor. 

—¿Pasar más tiempo conmigo? ¿Quién eres tú y que has hecho con mi Gargamel? —le pregunto divertida a lo que él me mira con picardía.

 Oh, le acababa de decir "mi Gargamel".

Mío. ¡¿Mío!? ¿A quién se le ocurre?

Me pongo roja al instante mientras aparto la mirada, como la que no se ha enterado de nada.

—Deja de poner esa cara de culo y empieza a andar —me dice con tranquilidad, seguramente satisfecho y orgulloso.

Y, como es obvio, le sigo.

Andamos como media hora, y yo aún sin saber a donde se supone que íbamos.

—Gaaargameeell.

—¿Ahora qué quieres?

—Tengo haambre —le digo exhausta de tanto caminar.

—Eso ya lo has dicho.

—Y también tengo seed.

—Eso también lo has dicho.

—¡Gargamel!

—¿Qué? —me pregunta y, como ver la gloria bendita, paramos de caminar.

—¡Joder, quieres prestarme atención! ¡Tengo hambre! —le digo enfadada como una niña caprichosa.

—¿Y que se supone que quieres que haga? ¿Quieres que te quite el hambre?

Ahorrémonos lo que estoy pensando.

—¡Quiero que vayamos a comer de una vez! ¡Es tanto pedir! —le grito al cielo dramáticamente.

—Tú solo piensas en comida, estábamos dando un paseo agradable

—replica. Pero se ve más tierno que enfadado.

¿Tierno? Gargamel que me estás haciendo.

—¿Paseo agradable? Yo no tengo tus piernas de avestruz para correr como se me antoje.

—¿Y qué quieres, que te lleve a caballito?

Efectivamente, chicos.

Gargamel fue obligado a llevarme a caballito hasta un restaurante decente.

—¡Comida, por fin! —grito emocionada cuando llegamos y me bajo de su espalda.

—De nada —me dice cuando me bajo.

—Por favor, no hace falta que te de las gracias, para ti llevarme no es nada con esos abdominales tuyos y....

Oh oh.

Estamos hablando demasiado.

Evacuar misión, repito, corre.

¡CORRE DE UNA VEZ, SOLDADO!

Efectivamente, empiezo a correr hasta el restaurante mientras escucho sus carcajadas de fondo.

De todas formas, ya había perdido. Las bromas sobre el tema se quedarían por mucho tiempo.

........




LOGAN

Kylie, kylie y kylie.

Simplemente, Kylie. 

Hasta ya me resulta satisfactorio pronunciar su nombre. Solo de pensar en su risa contagiosa o en su manera de decir las cosas hacían que se me pusieran los vellos de punta.

Toda ella hacía que se me pusieran los pelos de punta.


Lo que no me entra en la cabeza es porque con Sophie nunca me pasó igual. Ya había empezado a asimilar de que no tuve la culpa de lo que le pasó, que a lo mejor el destino lo quiso así desde primer momento y no pude hacer nada. Pero aún seguía sin quitarme el gusto amargo de la boca que me aseguraba de que algo no estaba bien.

 Como si todavía... la echara algo de menos. 

Ni siquiera sé lo que me gustaba tanto de ella. A veces creo que era más la sensación de decir que por fin la tenía que por lo que ella era realmente, pero, entonces ¿por qué aún no llenaba mi vacío?

 Ni siquiera sé si era culpa de Sophie que me sintiera así o....

La promesa.

¡La promesa, joder!

Tenía que decírselo, y precisamente, no se lo contaría a Kylie por ella misma.

Sino que lo hacía por ella. 

Puede que Sophie siempre fuera cosas que no soy capaz ni de describir, puede que ella ni siquiera aprendió a quererme alguna vez...

 Pero lo hacía por ella.

Por lo que pudimos ser y no fuimos. Por todos aquellos poquísimos momentos en los que me demostraba que me quería un poco.

Por ella y por mí. 

Por haber sabido salir y seguir adelante poco a poco.

—¿Me estás escuchando? ¿O sigues en tu mundo ancestral? —me pregunta Adler pasando su escayola garabateada por mi cara.

 —Deja de hacer eso, manco. 

—No se si te acuerdas "manco" de que tú bonita venda con Kylie y tu persona dibujaditas en un corazón debería de haberse quitado hace como dos días.

 Tenía razón, pero era obvio que no lo admitiría.

Además, aunque me la quitara, guardaría aquel dibujo mejor que los cincuenta euros que tengo en la cartera.

—No me había dado ni cuenta, sinceramente.

—Ajá, ojalá yo pudiera quitarme la mía. Digamos que Rachel no sabe dibujar muy bien.

—¿Por qué lo dices? 

—Digamos que hizo como el intento de hacer un corazón y, como no le salió... dibujo un pene en su lugar —dice mientras me enseña la semejante obra de arte.

 Os lo juro que no me había reído más en mi vida, ni él tampoco.

—Que bonita muestra de amor —digo aún entre risas. 

—La intención es lo que cuenta, para mí sigue siendo un corazón replica intentando ponerse serio, aunque aún tenía lágrimas en los ojos por la risa.

De repente todas las risas y el buen ambiente se acaban en cuanto escuchamos el sonido de un teléfono que proviene de la cocina. Es el móvil de Adler.

 Ambos nos miramos con complicidad como si supiéramos en lo que estábamos pensando el uno y el otro.

¿Y si....? ¿Y si era....?

—No puede ser ella, tiene una orden de alejamiento —dice Adler mientras se levanta y se dirige hacia la cocina. Yo voy detrás de él.

—Eso no tiene nada que ver, quién sabe si vuelve y....

—¡HOLA, QUERIDOS AMIGOS! ¡ESTÁIS INVITADOS!

—¡Me has dejado sordo, Steve! —dice Adler mientras mantiene una mano en su oído adolorido y yo cojo el teléfono en su lugar.

—¿Cómo sabías que estábamos nosotros dos? —le pregunto confuso.

—Tú chica me lo ha... ¡AH, JODER, KYLIE MI BRAZO! —dice mientras escucho unos quejidos a través de la línea.

Yo sonrio inconscientemente y veo como Adler se da cuenta mientras sube y alza las cejas. Me doy la vuelta evitando su mirada.

—¿A dónde se supone que estamos invitados?

—¡A mi fiesta de cumpleaños! Es el Domingo.

—Mañana es Domingo, Steve. 

—Ah, pues eso —dice mientras escucho los cuchicheos de Rachel y Kylie al fondo—. ¡Por cierto, es de disfraces!

Y cuelga.

 Espera, ¿a dicho disfraces?

Me giro hacia Adler que sigue mirándome divertido.

—No pienso disfrazarme, por favor, ni que fueram...

—Rachel me ha dicho que Kylie va a ir de pitufina gótica sexy.

Me quedo atontado por un momento con mi perversa imaginación.

Umm....

Bueno... quizá tenga que hacer un esfuerzo por ir.

—¿Y a dónde me decías que iríamos primero para comprar los disfraces? 




Capítulo 11

 ¿Es posible enamorarse de alguien aún sin conocerlo realmente? 

Toda mi vida había creído que para enamorarse antes tenías que conocer a fondo a esa persona, enamorarte de sus defectos y sus virtudes por igual, enamorarte de tanto la persona que era en su pasado como en su presente...

 Si, todo eso suena muy bonito, pero ¿entonces qué se supone que siento yo por Gargamel?

Porque, si de algo estoy segura, es que no era solo ese típico "cariño especial".

Era mucho más que eso. 

Y yo no sé decir realmente si era amor, pero lo único que sé es que no me imagino una vida sin él. No es que sea dependencia emocional, ni mucho menos, pero le quiero conmigo y sé que, si él no estuviera a mi lado como ahora, mi vida no tendría esa adrenalina que tanto le encanta a mi corazón cuando él está cerca.

 Y eso es horrible. 

Lo he intentado. Por todos los métodos posibles. Intentar convencerme de que estaba loca y que solo era porque le había cogido cariño, pero no había manera.

Porque se que si él no siguiera a mi lado una parte de mí se iría con él.

—Necesito grabar este momento —dice Rachel mientras intenta sacar su teléfono pero yo soy más rápida que ella y se lo arrebato de las manos, enfadada.

—¡Ya está bien, por favor! No tengo que admitir nada.

—¡Tú misma nos has dicho que nos tenías que decir algo importante! —me dice Olivia señalándome con un dedo acusador. 

—¡Podéis dejarla hablar! ¡Estoy apunto de ganar cien euros! —dice Steve comiendo palomitas mientras nosotras le lanzamos una mirada asesina.

 Si, Steve también se había unido a la apuesta.

Básicamente, él dijo que si justo esta semana lo admitía, le debían el triple.

Y aquí estamos. 

—¡No tengo que admitir nada porque nunca hizo falta! Está claro que llevo pillada por él desde que choque con él —confieso después de, literalmente, lo que parecían años.

Todos se quedaron sin habla mirándome como si estuvieran viendo a Jesucristo con la mandíbula por los suelos. A Steve se le cae una palomita de la boca y pega un salto del sofá.

—¡CHUPAOS ESA PUTAS, LLEGO LA PERRA MILLONARIA! —grita mientras hace un bailecito de la victoria y extiende ambas manos a Olivia y Rachel para que fueran soltando el dinero.

 Ellas siguen sin habla, aún en shock. Hasta que de repente Rachel reacciona y se gira hacia mí como la niña del exorcista. 

—¡No me puedo creer que le hayas hecho esto a tu mejor amiga! dice y, justo cuando se me iba a tirar encima, Olivia la detiene al instante.

 —No, Rachel, la venganza se sirve en un plato frío —le dice seria y esta le mira sin entender mientras Steve sigue bailando.

Yo solo espero que Steve por lo menos me de la mitad del dinero, el hijo de su madre ha ganado una pasta. 

—Cerrad esa sucia boquita y abrid las carteras, chicas —les dice mientras se pone a mover el culo de un lado a otro y llega hasta donde estoy yo—. ¡Eres mi persona favorita del mundo, Kylie Jenner!

 Y, a continuación, me da un sonoro beso en la mejilla.

—¡Eres un perro baboso! —le digo limpiándome sus babas de la mejilla. 

—Corrección, perra babosa millonaria, nena —me dice guiñandome un ojo mientras Olivia y Rachel entregan su dinerito curioso con unas lágrimas de cocodrilo de regalo.

—¡Animad esa cara, hombre! Sigue siendo mi cumple. Además, os puedo buscar otro novio.

Olivia y Rachel se miran con complicidad de repente por las palabras de Steve y me miran con una sonrisita divertida.

—Créeme, para algo acabamos de perder cincuenta euros cada una —murmura Rachel como si tuviera un plan. 

—¿Qué estáis diciendo? —les pregunto confusa. Vuelven a mirarse nuevamente como si supieran lo que está pensando la otra.

—Ya es hora de que conquistes a tu Gargamel, y hoy es el día —dice Olivia mientras se levanta de un salto del sofá, olvidando que acaba de pagar una pasta gracias a mi.

—¡Si! ¡Vamos a conquistarle! —grita Steve emocionado y todas le miramos incrédulas.

—Ni se te ocurra —le advierto.

De repente, escuchamos el timbre indicándonos que alguien está afuera y yo abro mucho los ojos.

Por acto reflejo miro a Steve y él me mira a mi.

No, no vas a contar nada, Steve. Me aseguraré.

Y, literalmente, salimos los dos corriendo hacia la puerta tropezándonos el uno con el otro. 

—¡Como abras la boca te vas a enterar de lo que es una buena colleja matanucas, Steve! —le digo justo antes de que pusiera la mano en el pomo de la puerta.

Para burlarse de mí, él abre la boca como los gorriones como cuando sus madres le están apunto de comer y le meto tal ostia que al final termino abriendo yo.

—¿A qué vienen tantos gritos? —pregunta Marco en cuanto abro.

Suelto un suspiro de alivio porque, gracias a dios, no es Gargamel el que está frente a mí ahora mismo.

Aunque el alivio duró poco.

—Kylie quiere con Logan —suelta Steve y se tapa la boca rápidamente como si se le hubiera escapado "accidentalmente". 

Yo me giro hacia él, que ya está corriendo por todo el apartamento para que no llegara a pegarle, pero me quede en el sitio justo cuando escucho a Marco.

—Ah, eso ya lo sabíamos todos. Incluso él lo sabe —dice como si fuera lo más normal del mundo mientras por fin entra a la habitación.

 Yo me quedo boquiabierta aún sujetando la puerta sin poder creérmelo.

Espera... ¿él también se habría dado cuenta?

Bueno, de todas formas, ni dignidad me queda ya. Así que ok.

Vuelvo hacia el salón y no soy capaz de llegar a entrar antes sin taparme los oídos por los chillidos de Steve. 

—¡EN MI PROPIA CASA PABLO LORENZO! —grita mientras encuentro a un pobre Marco cogido por los pelos y a una pobre Olivia intentando salvar a su novio.

 Rachel, de mientras, sigue comiéndose las palomitas de Steve mientras ve la escena.

—¡Solo nos hemos dado un beso, Steve! —le dice Olivia intentando apartarle con desespero.

—¡ME VAS A DEJAR CALVO!

—¡ME ESTÁS ENGAÑANDOO!

—¡QUE VIVAMOS JUNTOS NO SIGN... 

—CÁLLATE, NO QUIERO MÁS EXCUSAS, HEMOS TERMINADO le dice Steve, soltándole por fin, mientras sale dramáticamente del apartamento dando un portazo.

 Ahora el único sonido de la habitación es Rachel que aún sigue masticando muy lentamente.

—Ya volverá, ahora, dame palomitas —le dice Marco como si ya le pasara todos los días la misma escenita y se sienta junto a ella.

......... 

Después de una divertidísima y encantadora velada por la mañana en el apartamento de Marco y Steve, vuelvo a la residencia andando mientras escucho música en mis auriculares.

Me encuentro escuchando "Yellow" de Coldplay mientras voy mirando por el rabillo del ojo cada una de las tiendas por las que hay a mi alrededor.

"He cruzado mares largos Los he cruzado por ti ¿Qué se puede hacer?"

Ya no puedo ni siquiera escuchar una canción tranquila sin que se me pase Gargamel por la cabeza, dios, ¿que me habían echado en el desayuno?

Pasó la canción casi al instante en el que su cara se me viene a la cabeza y me paro en medio de la calle para poner otra canción. "If the world as ending" de JP Saxe.

"Sé que sabes que sabemos que no estabas triste para siempre y está bien.

Sé que sabes que no estamos hechos el uno para el otro y está bien.

Pero si el mundo se acabara, vendrías, ¿verdad?"

 Y, por acto reflejo, me arranco los auriculares de las orejas.

Literalmente.

No más canciones nostálgicas, gracias.


Sin darme cuenta, ya estoy en la entrada de la residencia y mi corazón se acelera con solo saber que Gargamel está allí. Con su mirada seria pero a la vez divertida, sus bromas pesadas....

Su culo...


Que alguien me lave el cerebro, se admite a cualquier candidato que esté dispuesto.

Justo cuando entro apresuradamente a la habitación me encuentro con una cosita.

¿Y qué cosita es?

Efectivamente, lo que todos estamos pensando.

A Gargamel acabadito de salir de la ducha.

Con toalla.

Dios bendito de mi corazón, ¿cómo se respiraba? 

—Vas a llenar el suelo de babas como sigas mirándome de esa manera, pitufa —me dice pero yo ni le escucho porque sus abdominales me estaban contando cositas muy bonitas.

 Joder, bendita agua que aún cae por ellos, ¿por qué hasta una poca de agua tiene más suerte que yo?

¿Y por qué una toalla también?

¡¿Y por qué demonios no se le cae!?

Eso lo has dicho tú, no yo.

¡Ya lo se, joder!

—Sé que estoy buenísimo, pero me empiezas a dar miedo —dice mientras agita su mano sobre mi cara. 

Reacciono casi al instante y su mirada divertida se encuentra con la mía.

—Dime —le digo y él me mira enarcando una ceja—. ¡Deja de hacer cómo el que le molesta que le mire porque sabes que te gusta! replico intentando defenderme de alguna manera.

 —Es que no se lo que pasa por esa cabecita tuya. Ya ni siquiera sé si me quieres matar o comerme.

Probablemente las dos cosas.

—Si quisiera matarte ya lo habría hecho —le contesto cruzándome de brazos con una sonrisa.

—¿Entonces la segunda opción? —me pregunta divertido.

—¡Por supuesto que... 

Me callo al instante en el que hace como si se fuera a quitar la toalla ahí mismo y me tapo los ojos rápidamente mientras suelto un chillido.

Obviamente no tengo los ojos tan tapados, tampoco soy tonta.

—¡GARGAMEL! —grito poniéndome roja. 

—Cachis, por poco se me cae —dice mientras se ríe y se ajusta la toalla por la cintura cómo antes mientras coge su ropa que está encima de mi cama.

Me destapo los ojos lentamente y me encuentro con su sonrisa. Se ha acercado más a mi, incluso yo diría que demasiado, teniendo en cuenta de que seguía en toalla.

—Como vuelvas a...

—Sabes perfectamente que te hubiera gustado que se cayera, así que no me des las gracias —me dice para, a continuación, alejarse de mí y volver al cuarto de baño para vestirse.

 ¿También había dicho lo de la toalla en voz alta?

Reza para que no.

...........

Según Olivia y Rachel, hoy es mi "gran noche" ya que ellas se encargaran de todo. 

Y, con "todo", me refiero al maquillaje y al peinado para la fiesta de cumpleaños de Steve. La verdad es que no era tanto lo que tenían que hacerme, ya que el disfraz no era gran cosa como para llevar tanto maquillaje ni para hacer peinados voluminosos.

 Efectivamente, voy a ir de pitufina gótica.

O, cómo le gusta llamarlo Rachel, "pitufina gótica sexy".

—¡Podrías parar de moverte! 

—¡Me has dado con la brocha en todo el ojo!

—¡Para ser guapa hay que sufrir! —me dice Rachel mientras sigue torturandome con la brocha en el ojo para que quede más negro que el mismísimo traje.

—Espera... creo que ya está lista —dice Olivia mientras agarra a Rachel por el hombro y se alejan de mí para mirarme de una mejor perspectiva de arriba abajo.

El disfraz tampoco es para tanto. Llevo una falda negra con volantes por encima de las rodillas junto con una camiseta de tirantes del mismo color escotada y el gorro de la pitufina, solo que esté en vez de ser blanco es negro. El pelo lo llevo planchado. Creo que lo que le ha dado a entender como más "sexy" es el maquillaje de Rachel.

—¡Joder, estás increíble, hasta yo me volvería lesbiana! Te juro que voy a llorar —dice la maquilladora experta dramáticamente.

Yo suelto una carcajada y Olivia me mira seria, como si me estuviera analizando mientras piensa.

—Es cierto, estás perfecta. Pero recuerda tu misión, soldado —me dice mientras hace un gesto militar y yo hago lo mismo.

—Sí, señora.

Me vuelvo hacia el espejo que está a mi derecha y ni yo puedo creer lo que veo.

Dios, ¿está soy yo?

—Ten cuidadito con el bastón de Gargam.... ¡AHH, OLIVIA, MI BRAZO! 

—¡Déjala, no la agobies! —le dice Olivia y yo le dedico una mirada agradeciéndoselo.

.........



LOGAN


Nada más entrar en el apartamento de Steve y Marco, el olor a alcohol se instala en mi nariz a medida que Adler y yo nos adentramos. La música está altísima y hay tanta gente que apenas puedo buscar con la mirada a los chicos. ¿Desde cuando Steve conoce a media universidad?

—¿Dónde se supone que están? —le pregunto a Adler.

Él va vestido de policía, y creo que no hace falta aclarar de lo que voy disfrazado yo. 

Lo que sé que le va a gustar a la pitufa de mi disfraz es que parte de mis abdominales sobresalen del traje debido al agujero que lleva el disfraz en la parte de delante.

Ya me dará las gracias.

Estoy ansioso por verla y sigo sin poder encontrarla con la mirada, ¿y si todavía no ha llegado?

—Allí está Rachel —dice Adler señalándola. Ella va conjuntada con el disfraz de Adler, ya que también va de policía.

Nos acercamos torpemente hasta ella por culpa de la multitud. Hasta que nos chocamos con alguien.

—¡Joder! ¿Enserio que sois vosotros? Estáis demasiado sexys —nos dice Steve, que va vestido de momia.

Gracias a dios que no me reí en su cara.

—¿Gracias? —le dice Adler confundido y Steve suelta una carcajada.

—¡Anda, pasadlo bien! Voy a buscar a Marco —nos dice dándonos una palmadita en la espalda mientras se va.

Adler y yo nos miramos con diversión mientras seguimos nuestro camino hasta a Rachel.

Y, justo cuando llegamos, me quedo parado en el sitio.

Espera, ¿la que estaba a su lado es la pitufa?

¿Kylie?

Mis ojos la recorren de arriba abajo antes de llegar hasta ella. Va con una faldita muy tentadora por encima de las rodillas.

Umm... pitufina gótica.


Cuando ella se percata de mi presencia y su mirada azulada se encuentra con la mía, hace lo propio mirándome de arriba abajo igual que yo a ella.

 Adler me da un codazo disimuladamente para que diga algo, pero soy incapaz de reaccionar. 

Me tiene hipnotizado la manera en la que lleva puesto ese gorrito con el que me he imaginado más veces de lo que yo mismo soy capaz de contar. Tenerla delante, con ese disfraz, cumplía una de mis muchas fantasías.

Voy a echarte en la caldera como te sigas acercando, pitufa.

—Ehh... ¿hola? —me dice ella rompiendo el silencio, ahora es cuando por fin reacciono.

—Hola —la saludo con una sonrisa mientras le echo una última miradita rápida. 

—Bueno, nosotros nos vamos a por una copa, ¿queréis venir? —nos pregunta Rachel, a lo que nosotros negamos con la cabeza a la vez rápidamente.

Nadie va a arruinar nuestro momento ahora que estamos tan lejos...

Y a la vez tan cerca...

—Está bien, vámonos —dice Adler mientras los dos se van agarrados de la mano para no perderse entre la multitud.

Me giro hacia la pitufa gótica que aún sigue hipnotizada por lo que yo mismo llamaría "el efecto Gargamel".

—El traje se me va a caer solo cómo sigas desvistiéndome con la mirada, pitufa —le digo para ponerla nerviosa.

Y, obviamente, funciona.

—Supongo que debería de decirte lo mismo, ¿no Gargamel? —me pregunta ella acercándose peligrosamente a mi.

Mi respiración se entrecorta al instante y ahora el nervioso soy yo.

Pero esta vez no dejaré que ella gane, de ninguna manera.

—Bueno, tampoco me quejaría.... —digo pegándome más a ella.

Como ver el cielo abierto, me deja que la coja de la cintura mientras su mirada y la mía se encuentran nuevamente.

De repente, comienza a sonar por los altavoces la canción de "favorite crime" de Olivia Rodrigo y la gente se vuelve loca.

—¿Bailas, Gargamel? —me pregunta la pitufa gótica divertida sabiendo mi respuesta.

—No —le contesto con una sonrisa—, pero supongo que tendré que hacer una excepción....

Ella me jala del brazo incluso antes de que le respondiera.

Justo cuando llegamos a donde están todos bailando su mirada se encuentra con la mía y, para mí, no había nadie más que ella y yo.

Solo ella y yo.

Solo nosotros. 

La agarro por la cintura con algo más de fuerza y ella pasa sus manos por mi nuca mientras, a medida que nuestros cuerpos se sincronizan, ella me va acariciando el pelo.

 Dios, mi corazón latía tan rápido que no se como ella no lo notaba.

"Porque me estaba hundiendo, pero lo estaba haciendo contigo.

Sí, todo lo que rompimos y todos los problemas que causamos.

Pero digo que te odio con una sonrisa en mi cara"


—¿Lo sientes, Gargamel? —me pregunta ella pegando su boca a mi oído por si no la escuchaba mientras coge mi mano y la posiciona en el lado izquierdo justo al lado de su pecho.

 Por un momento pensé que lo hacía para que le cogiera una teta, pero se refería al corazón.

F soldado.

Pero, igualmente, me emocioné con el gesto e hice lo mismo. 

—¿Por qué nos pasa esto, Kylie? ¿Por qué ya ni siquiera puedo mirarte como a una persona normal? Se supone que el que hacía hechizos era yo —le pregunto, incluso, casi serio.

—¿Acaso crees que sería capaz de hacerte un amarre? Yo no soy la bruja aquí, Gargamel —me dice ella divertida.

¿Entonces porque no puedo mirarte sin que se me pase por la cabeza que quiero que seas mía, pitufa?


—Esto es por tu culpa —le digo hasta algo enfadado. ¿Cómo no llegue a ver antes que la mujer que tenía enfrente podía llegar a ser mi perdición?

—Qué forma más rara de declararte, pero igualmente te ves adorable.

—No me estoy declarando.

 —Acabas de preguntarme si te había echado un hechizo.

—Era por la emoción del momento.

—Bueno, que sí que lo que tú digas, ahora bésame ya.

La cojo por la mejilla mientras le quito el gorro de pitufina de un tirón.

Y eso hice. 




Capítulo 12

LOGAN


Al principio fue un beso inocente, cómo esos que se dan por primera vez. Un roce de emociones que luego se vuelven en necesidad y te piden más.

 Por eso, después de unos segundos, empiezo a besarla de verdad. 

No puedo evitar que el rostro de Sophie me venga a la cabeza. Besar a Kylie es como ir en una montaña rusa de emociones que te envuelven con esa calidez y seguridad que solo ella ha sido capaz de transmitirme, pero, sin embargo, besar a Sophie siempre era más la pasión del momento. Nunca me besó con ese cariño que siempre anhelaba de ella.

—¿Qué pasa? —me pregunta cuando me separo de ella lentamente. Aún estamos jadeando y con la respiración entrecortada.

"Te quiero"

—Nada... —digo acogiendo su cara entre mis manos mientras pego mi frente a la suya. 

Ella me sonríe con picardía y, esta vez, toma la iniciativa y vuelve a besarme. Dios, sus labios son como la gloria bendita, ¿por qué no me habré chocado con ella antes?

—¿Dónde has estado toda mi vida, pitufa? —le pregunto contra sus labios y siento como ella sonríe mientras la sigo besando con desesperación.

 La aprieto más fuerte por la cintura pegándola a mí como es debido y sus manos vuelan a mi pelo.

—¡Rachel, deja de llorar ya! —escucho que dicen justo a nuestro lado. 

Kylie y yo nos separamos mientras nos miramos confundidos y giramos la cabeza a la vez hacia la dirección de donde provenía la voz.

Me encuentro con la mirada llorosa de Rachel, la cara en shock de Marco y Adler, la sonrisa victoriosa de Olivia y a un Steve emocionado.

 Solo faltaba que estuviera un cura aquí y podríamos casarnos perfectamente.

—¡ESA ES MI PUTA! —dice Steve mientras le coge un pañuelo a Rachel. 

—¡Misión cumplida, soldado, ascendida como comandante! —le dice la vampira de Olivia a la pequeña Ky mientras hacen un saludo militar.

—¿Misión cumplida? —le pregunto enarcando una ceja.

—Bueno, eso es otra historia. 

—Sigo sin poder creérmelo —dice Marco, que también va de vampiro, limpiándose las gafas como si no pudiera ver bien.

—Ya he la hora —dice Adler aplaudiendo con sarcasmo—. Rachel ya puedes parar de llorar —le dice poniéndole una mano en el hombro y ella se la quita de un manotazo y se vuelve hacia él como la niña del exorcista.

 Oh oh, está enfadada.

—¡TÚ NUNCA ME BESAS ASÍ! —dice señalándonos a la pitufa y a mí.

Ella y yo nos miramos confundidos pero con la diversión escrita en nuestros ojos.

—Fresita, pero qué dic....

No me preguntéis, ni yo sé en qué momento se empezaron a llamar por esos nombrecitos ridículos. 

—¡NUNCA NOS HEMOS LLEVADO MAL Y LUEGO NOS HEMOS LIADO! ¡NECESITO DRAMA EN MI VIDA! —dice Rachel mientras sigue llorando dramáticamente y Adler me dedica una mirada pidiendo ayuda.

 Yo miro a Kylie automáticamente y veo que también me pide mentalmente que diga algo.

—Rachel... el beso ha sido horrible —le digo en un intento de consolarla.

Hasta Kylie por poco se ríe en su cara por mi comentario.

Lo que provoca que Rachel llore más. 

—Vamos, Rachel, no te deprimas. Hay más peces en el.... Adler interrumpe a Steve con un codazo algo fuerte antes de que pueda acabar la frase .

 —Digo... tu pez está muy bien. Muy bonito —dice este con ambos pulgares arriba y Olivia no se pudo aguantar la risa.

—Perdón, perdón... Marco también besa mal, Rachel —le dice está poniéndole la mano en el hombro en un intento de calmarla.

—Si, tiene razón, Marco besa horrible —suelta Steve, consiguiendo la atención de todos los presentes del grupo.

Espera un segundo...

¿Esos dos...?

No, imposible.

—¡Es mentira, nunca nos hemos besado! —dice Marco cuando centramos su atención en él.

—Ya, pero en mi imaginación besas horrible —dice Steve sacándole la lengua y este le saca el dedo corazón.

—Vale, está bien, todos besamos horrible. Ahora vamos a comer algo, que tengo hambre —dice Kylie.

Rachel le dedica una sonrisa alegre, como si nunca hubiera empezado a llorar. 

—Definitivamente, este es el mejor cumpleaños que he tenido. ¡Qué montón de chismes en un solo día! —dice Steve y todos le miramos con ironía.

 ...........




KYLIE


Supongo que la vida es eso. Momentos. Unos inolvidables, otros horribles que deseamos borrar, algunos felices.... No sabemos cómo será nuestro próximo recuerdo. Si será triste o el mejor que hayamos tenido. Ni siquiera sabemos si existirá ese recuerdo. Por eso es que yo siempre digo que es mejor recordarlos todos y cada uno de ellos con cariño y con nostalgia, incluso hasta los peores.

Porque nos sirven de experiencia. Aquellos momentos de enseñanza en el que la vida nos da una ostia pero que, gracias a ella, aprendemos.

 Y, gracias a todos y cada uno de ellos, somos las personas que somos ahora.

—¿Un cuadro abstracto? —me pregunta Rachel girando la cabeza hacia un lado para verlo mejor.

—Bueno, quería probar algo nuevo —digo encogiéndome de hombros mientras sigo pintando. 

—No lo digo por eso, en verdad, me refería a las manos ¿no tienes suficientes pinceles? —me pregunta ella confusa mientras sigue viendo cómo pinto.

—Gargamel y yo descubrimos una nueva forma de pintar —le digo mientras sigo concentrada.

 —Ya... estáis descubriendo muchas cositas nuevas juntos —me dice ella ahora en tono burlón.

—No somos nada, Rachel —le digo como si nada. Pero hasta a mi me duele mencionar ese pequeño detalle.

—Bueno, no ser nada y a la vez serlo todo, no es muy buena combinación —me dice ella agarrándome de un hombro.

—Por favor, Rachel, está claro que él... 

—¿Qué él que, Kylie? —me pregunta ella empujándome a hablar mientras ve que me quedo en blanco—, ¿no estarás insinuando que no le gustas, no?

 —Se que le gusto al igual que él me gusta a mi —aclaro haciendo una pausa—, pero...

La promesa. Esa promesa que me dijo que cumpliría y aún sigo esperando a que lo haga. ¿Cuánto más tendré que esperar?

Odio esto. Sentir que no puedo estar del todo satisfecha porque, en realidad, no sé nada sobre él.

—No me gustan los peros —me advierte ella.

—No le conozco, Rachel —digo girándome hacia ella. 

Ella me mira con una expresión de comprensión en su rostro.

—Nunca terminamos de conocer a las personas, solo conocemos de ellas lo quieren mostrarnos —dice y yo asiento lentamente analizando sus palabras.

—¿Tú y Adler... estáis bien? —le pregunto en un intento de cambiar de tema y ella asiente con una sonrisa.

—Olvida lo de ayer, estoy con la regla —me contesta y yo suelto una carcajada.

—Pobre Adler.

—Si, voy a echar de menos ser enfermera. 

Así es, Gargamel y Adler ya vuelven a vivir juntos nuevamente desde anoche debido a que Rachel está en la época de exámenes y tiene que quedarse en la residencia conmigo. Y, básicamente, obligó a Gargamel a irse.

 De repente, mi móvil empieza a vibrar y Rachel se dirige hacia mi cama para alcanzarlo.

—¿Steve? —me pregunta confusa. Es muy raro que Steve me esté llamando, ¿y si había pasado algo?

Miro a Rachel confundida pero, igualmente, le cojo la llamada a Steve.

—Dime.

—Tienes que venir urgentemente, tengo un problema de los gordos.

Y en ese momento pego un salto del taburete. .......... 

—¡Steve, joder, me habías asustado! —digo cuando me abre la puerta rápidamente y me jala hacia su habitación—, espera, ¿que ha pasado?

 Él me mira nervioso y preocupado a la vez mientras suspira y se agarra del pelo frustrado. Nunca le había visto así.

—Steve parece que te va a dar algo, ¿quieres decírmelo de una v....

—Creo que me gusta alguien, Kylie —dice mientras da vueltas por la habitación de un lado a otro.

Yo me emociono al instante mientras ahogo un grito.

—¡Qué bien! Eso es....

—No, Kylie, es horrible —dice igual de frustrado y con un tono de voz serio. Dios, nunca le había visto tan serio.

O, la verdadera pregunta es, ¿alguna vez le había visto serio?

—¿Por qué? Es por la persona o.... 

—Si, es por la persona y.... por todo en general —dice mirándome fijamente a los ojos.

—¿Y puedo saber....

 Él hace una pausa debatiendo entre sí mismo mientras intenta calmarse para empezar a hablar. 

—Creo que me gusta Olivia, Kylie —me confiesa y, a su vez, suelta un suspiro dramático como si se hubiera quitado un peso de encima.

 Espera un segundo....

¿Y a este no le gustaba Marco?

He vivido en una mentira. Pero, igualmente, siempre será mi ship frustrado. 

—Un momento.... —hago una pausa en un intento de procesar la información—, ¿pero no te gusta Marco? —le pregunto incrédula, a lo que él me mira como si estuviera loca.

—¿Cómo se supone que me va a gustar Marco?

Vale, hasta a mi me ha dolido lo que ha preguntado, no os lo voy a negar.

Yo lanzo un suspiro como si no supiera que contestarle y él me dedica una mirada de "se buena y di algo". 

—Entiendo que te guste Olivia, no he reaccionado así porque me parezca mal, no me malinterpretes —digo haciéndole un gesto con las manos para tranquilizarle y él relaja su expresión a una más tranquila—. Solo que... dios, ¡yo creía que te gustaba Marco!

—No, joder —contesta el todavía algo nervioso—, ese es el puto problema, Kylie, que ella es la novia de Marco —dice ahora algo más triste.

 Yo directamente voy hacia él y le doy un abrazo. Odio verle en este estado, ¿es que alguna vez he visto a este hombre triste?

—No tienes la culpa de que ella te guste, Steve, es algo que no podemos controlar y.... 

—Ya lo sé, ¿por qué se supone que a Marco le tiene que gustar ella también? Estoy cansado de que todo lo que tenga que ver con él también tenga que ver conmigo, Kylie —dice contra mi pelo, a lo que a mí se me parte un poquito más el corazón.

 Pobre Steve, ¿ahora que se supone que iba a hacer?

—¿Cuando te diste cuenta de que te gusta ella? —le pregunto aún abrazados.

—Desde el día en el que decidí meterme en la maldita apuesta admite mientras se separa lentamente del abrazo.

—¿Lo sabe Marco? —le pregunto, a lo que él niega rápidamente con la cabeza. 

—No, ni de broma, él no puede enterarse. No soy tan mal amigo como para hacerle sentir mal y hacer que lo dejen por mi culpa dice con una sonrisa triste.

 Dios, sin duda, Steve es una de las pocas personas que conozco que tienen tan buen corazón. Joder, hasta quiero llorar.

—¿Entonces... 

—Entonces eso significa que no haré nada. Dejaré que la naturaleza siga su curso y ya está. Además, me conformo con que ella y yo seamos amigos, ¿qué es lo peor que podría pasar? —dice con una sonrisa triste.

"Que te acabes enamorando de ella" iba a decirle, pero no le quiero amargar más la existencia, así que solo asiento con la cabeza con una sonrisa comprensiva.

—¿Y porque me has llamado a mí para contármelo?

—Bueno, me hiciste ganar cien euros en un solo día, ¿en quién iba a confiar sino? —me pregunta ahora divertido y yo me rio.

De repente, ambos nos sobresaltamos cuando escuchamos el sonido de unas llaves.

Mierda, es Marco.

Evacuamos misión, repito, evacuamos misión.

Ambos corremos hacia la entrada como dos caballos y nos encontramos con un Marco confundido.

—Hola, Marquito —le saluda Steve con una sonrisa.

¿Cómo se le da tan bien disimular?

—Si, hola Marquito —le saludo nerviosa.

En ese momento puedo sentir la ostia mental telepáticamente de Steve.

—¿Hola? No sabía que teníamos visita —dice aún confuso.

—Bueno, yo ya me iba, así que... 

—Si, ya se iba —dice Steve en un intento de que me fuera ya antes de que hablara.

En otra ocasión, me hubiera vengado de Steve por chivarse de lo de Gargamel, pero no. Yo no sería capaz de hacerle eso.

 Así que, me despido de ambos, y salgo del apartamento a paso ligero.

Steve y Olivia. Olivia y Steve. ¿Quién lo diría?

No puedo evitar sentir pena por él, ¿cómo sería capaz de ver a Marco y a ella juntos sin que se sienta mal a partir de ahora? 

A medida que voy andando por las calles voy mirando el atardecer. Aquellos colores que tanto me recuerdan a aquella luna que iluminaba una parte del cuadro que Gargamel y yo pintamos....

 Voy tan distraída mirando hacia arriba, que no me he dado cuenta que acabo de chocar con un desconocido.

—Mira por donde... espera, ¿pitufa? —me pregunta casi riéndose y yo suelto una carcajada.

Dios, como habíamos cambiado desde la última vez.

—¿Intentando conquistarme con trucos anteriores, Gargamel? —le pregunto divertida y él se ríe.

—Iba a ir a buscarte a la residencia, pero veo que el destino es caprichoso —dice y yo le sonrio.

—¿Y para qué me buscabas?

—Bueno, digamos que tengo una promesa pendiente.

Y en ese momento mi sonrisa se extiende todavía más. 

......... 

Gargamel empezó a contarme más o menos cómo fue su infancia. Su familia nunca fue de mucho dinero y nunca podían permitirse caprichos. Su madre siempre le regañaba con cualquier cosa que hiciera y su padre casi nunca estaba en casa. También me contó que sus padres se separaron hace como cuatro años, cosa que a él siempre le dio bastante igual. Y, además, me dijo que no tenía hermanos. Nunca se ha llevado muy bien con sus primos y tíos, solamente se lleva bien hasta a día de hoy con su abuelo.

—Y después tuve un problema en mi pasado... que provocó que dejaran de hablarme —dice nervioso hablando de sus padres mientras intenta no frustrarse con sus recuerdos.

Yo solo le escucho atentamente. No quiero que me diga nada de lo que no esté listo aún, demasiado que está contándome lo que me está contando.

—¿No sabes nada de ellos desde.... tu problema? —le pregunto tragando saliva.

Que conste que no me había especificado qué problema era. Pero, aún así, me servía. 

—No, solo de mi abuelo que llegó a Boston hace como más de un mes. Con él si me hablo a menudo —dice algo serio mientras yo asiento.

—Yo... lo siento, no lo...

—Tranquila, no te preocupes —dice restándole importancia a su problema y yo le miro casi enfadada.

—¿Cómo esperas a que no lo haga?

Él vuelve a mirarme con una expresión que no se identificar mientras lo hace fijamente y yo hago lo mismo.

—No quiero arrastrarte y ahogarte en mi propia oscuridad, Kylie —me confiesa mientras me sigue mirando. 

—Ambos estamos hechos de eso, así que, ¿qué más da? —le digo encogiéndome de hombros mientras me acurruco a él en el sofá de su apartamento.

 El pasa un brazo alrededor de mi espalda y esconde su cabeza en mi cuello.

—Tú siempre has sido mi luz, pitufa —dice susurrándome cerca de la oreja mientras deposita un beso cerca de mi mejilla.

Y, no sé por qué, siento una sensación extraña en el pecho, como si algo siguiera mal.

Sigue doliéndome el hecho de que lo del tema de las drogas se lo haya saltado, pero se que algún día me lo contará. Estoy segura.

Y así fue cómo nos convertimos en aquel eclipse imperfecto. 

Ojalá hubiéramos sabido antes que, después de ese mismo proceso, el sol y la luna siempre llegarían a separarse para seguir su ciclo.




Capítulo 13

 —¿No estás contenta? ¿No era esto lo que querías?

—Eres tú el que no ha querido pasarlo bien, yo estoy contentísima ahora.

—Tienes droga hasta en las cejas, joder.

—¿Y de qué te quejas? Creía que el que te gustaba más era a ti....

—Esto no puede seguir así, Sophie, yo.... yo no puedo seguir así.

—Pues mira, ahí tienes la puerta caballero.

—¿Podrías demostrarme por lo menos que te importo algo? ¿Qué coño te está pasando?

—¿Qué te está pasando a ti? Esto es divertido.

—No, joder, al principio si lo fue, pero se nos está yendo de las manos. 

—¿Qué más da, Logan? Nuestra vida es una mierda, vivámosla cómo se nos antoje. ¿Estás seguro de que no quieres una...

—¡Cállate, joder, esto es todo lo contrario de vivir la vida! ¡¿Es que no te das cuenta!? ¡Esa mierda te está matando lentamente y tú tan contenta!

—A ti también te está matando, Logan, tu sangre y la mía están igual de podridas. Mándalo todo a la mierda y quédate un ratito más, anda.

 —Genial, pues a la mierda todo. Dame esa mierda y espero que, después de esto, no volver a verte.

—¿Sabes que eso es lo que me llevas diciendo desde que nos conocimos y sigues aquí, verdad?

—¿En qué piensas tanto? Estás empanado —dice Adler bostezando mientras se hace el desayuno dándome la espalda. 

—En Sophie... —digo suspirando y él se gira hacia mí con una expresión que no se identificar—, ¿crees que esos tíos volverán a aparecer?

 —No lo sé, tienen una orden de alejamiento y.... 

—Joder, y dale con la puta orden de alejamiento, ¿es que todavía no conoces a esa gente? Camila es la hija de puta que los tiene comiendo de su mano. Una orden de alejamiento se la pasa por lo que no es la droga, ¿sabes?

—Ya, tendremos que ir a hablar con ella y llegar a un acuerdo para hacer una tregua —dice tan tranquilo mientras se sienta a mi lado y empieza a comer un sándwich.

—¿Acaso crees que esto es un juego como para hacer treguas? Eso no funciona así, Adler, para eso tendríamos que darle una pasta digo mientras me agarro del pelo frustrado sin saber qué hacer.

 Hasta que no solucione esto no quiero decirle nada a Kylie. No quiero preocuparla más.

—Sabes perfectamente que yo tengo suficiente din...

—Ya te he dicho que no quiero tu dinero, demasiado estás haciendo ya con ayudarme a pagar la residencia. Te debo un pastón.

—Un pastón que ya te he dicho que no me devuelvas nunca, Logan. Este es un problema muy serio cómo para que te comportes así.

—Pero es que esto...

—¿Cuánto le debías a esa gente?

Cuando le dije la cantidad casi se le cae el pelo, pero igualmente, hizo como si nada.

—Está bien, ¿cuándo vam... 

—¡Qué no Adler, joder, ya te he metido en demasiados problemas! le digo levantándome de la mesa y dejar el desayuno a medio comer.

—Logan les hubiéramos partido la cara a esos tíos si no nos hubieran lanzado esa puta botella por la cabeza, ¿acaso crees que tengo miedo?

—Yo si lo tengo, Adler. No quiero que te pase nada —le digo con preocupación y con cringe por mis propias palabras, a lo que él se aguanta la risa pero es inútil.

 Le miro incrédulo mientras se descojona en medio de la cocina y yo me dirijo hacia mi habitación.

—¡Oye, no te vayas! ¡No estoy acostumbrado a que me demuestres tu amor por mi!

—Que te den. 

—Yo también te quiero, pero esto es algo serio —me dice cuando llega hasta a mi y me agarra por los hombros, su expresión se relaja cómo si quisiera negociar conmigo—, lleguemos a un acuerdo para que te quedes tranquilo, ¿vale?

 Asiento lentamente con la cabeza cómo si no supiera lo que va a decirme a continuación.

—Le pago a Camila lo que le debes y luego tú me devuelves la mitad, ¿vale?

—No lo sé, Adler... 

—Vamos, igualmente el dinero lo gastaría en zapatos para Rachel, así que, por lo menos si lo gasto que sea en una buena causa —dice entre risas pero yo sigo serio.

No me gusta nada la idea de que a lo mejor se crea que le estoy utilizando, pero necesito quitarme este peso de encima. Tendré que trabajar doble turno para poder pagarle cuanto antes.

 Así que, rindiéndome, asiento con la cabeza y él me mira aliviado.

—Pero hoy no podemos ir, tenemos un partido pendiente —le digo ahora con una sonrisa divertida.

—Lo único que quieres del partido es ver a Kylie en mallitas.

Para que mentirnos...

.........

—¿Puedes ponerte seria alguna vez?

—Es que tengo hambre.

—Joder, ¿siempre tienes hambre?

—Es mi instinto, ¿qué le hago?

Suspiro mientras dejamos de estudiar lo que sea que estuviéramos "estudiando" para el examen.

—El examen es dentro de una semana, pequeña Ky.

Esquivo por acto reflejo la colleja que me va a pegar. Creo que ya estoy más que acostumbrado.

—¡No me llames así! 

—¡Y tú ponte a estudiar!

—¡Si quieres que estudie ponte una camiseta, me estás desconcentrando! —me dice ella señalándome con un dedo acusador.

Suspiro y me levanto del escritorio para ir hacia mi armario y cojo una camiseta negra. No se me pasa desapercibido como ella me mira mientras realizo la acción.

 —Bien, ¿mejor?

—Técnicamente no, pero sí.

Buena explicación.

—A este paso vamos a sacar un diez en el examen —murmuro con sarcasmo mientras me acerco a ella.

—¿Tú crees? —me pregunta con falsas esperanzas mientras gira su silla hacia mi dirección. 

Me quedo mirando sus ojos por lo que parecía ser una eternidad, y ella hace lo mismo con los míos. Puede que no estemos estudiando, pero eso es lo que menos me importa en estos momentos ahora mismo teniéndola aquí, conmigo. A mi lado.

 Porque a veces las pequeñas cosas, como esta, hacen que merezca la pena cada segundo. Aunque solo sea mirarnos. 

De repente, algo interrumpe mis pensamientos y me giro hacia mi móvil que no para de vibrar. Gruño mientras me alejo de Kylie y contesto a la llamada.

—¿Quién es? —pregunto algo brusco al otro lado de la línea de mal humor.

—Mañana a las diez, no llegues tarde —dice Camila mientras cuelga.

 Mierda.

O, como diría Marco, repampanos y centellas.

—¿Quién era? —me pregunta la pitufa preocupada mientras llega a mi lado y ve mi expresión.

—Nadie —le contesto neutro, y algo agobiado.

Joder, después tengo que hablar con Adler sobre el asunto. ¿Cuándo se supone que le pagaría yo?

Kylie no dice nada, pero desde aquí puedo notar cómo le ha molestado que le contestara así, pero tampoco digo nada. 

—Vale, creo que me voy ya —me dice ella cambiando su tono de expresión al igual que el mío mientras empieza a recoger sus cosas.

Prefiero esto a mentirte en la cara, Kylie, entiéndelo.

—Está bien, ¿quieres que te acompañ...

—No, gracias —me corta ella algo seria y yo empiezo a sentirme horrible por tener que ser así con ella.

—Oye, lo siento —le digo y ella se vuelve hacia a mi.

—De verdad, no pasa nada —me dice intentado restarle importancia, lo que consigue que yo me sienta peor. 

—Vale, entonces déjame acompañarte —le repito para quedarme tranquilo y no quedar peor.

—Está bien.

 ..........




KYLIE

No lo entiendo, ¿por qué reaccionó así? 

Me carcome la preocupación mientras vamos andando los dos hasta la residencia. Ninguno de nosotros dice nada para romper la tensión.

 ¿Quién le habría llamado y porque no me lo quiso decir?

Haber, no es que estuviera celosa, simplemente es por preocupación. 

—Fue una tía de mi pasado, Kylie —dice rompiendo el silencio mientras se para en medio de la calle, cómo si se lo hubiera estado aguantando.

Vale, retiro lo dicho.

—No te he pedido explicaciones, simplemente te pregunté por la cara que pusiste —le contesto lo más calmada que puedo sonar.

—Esa mujer y yo nunca hemos sido nada, no quiero que me mal entiendas... —dice calmadamente intentando arreglar algo.

—No me importa, Logan —le corto algo brusca. Vale, acabo de mostrar que me está molestando.

Lo que, obviamente, es malo.

Muy malo.

—¿Sino te importa por qué te pones así? —me pregunta él también algo molesto.

Cómo en los viejos tiempos, volvemos a ser dos caras de culo.


—¿Yo? —le pregunto incrédula casi riéndome—. ¿A que te refieres? —le pregunto haciéndome la tonta, a lo que él enarca una ceja dándole un toque sexy por su repentino enfado.

 ¡Por favor, tengo que estar enfadada con él! ¿Tan difícil es pedir unos segundos?

—¿Por qué, simplemente, dejas de ignorar que te están matando los celos por dentro y ya? —me pregunta él yendo al grano.

En ese momento empiezo a reírme como una estúpida.

Pues claro que estoy celosa, Gargamel , es que te cuesta procesar la información, ¿ehh?

—Deja de ser tan creído, Gargamel —le digo agarrándole un hombro con algo de fuerza controlando las ganas de pegarle una ostia.

—¿Creído yo? —me pregunta mientras me agarra también algo fuerte de la cintura. 

Ya ni me acuerdo de porque estoy enfadada. Ambos seguimos mirándonos con intensidad y con rabia a la vez mientras, cada vez, nuestros cuerpos se van pegando más cómo si fueran imanes.

 Ni siquiera recuerdo cuando empezó a besarme.

Y tampoco recuerdo cuando le correspondí.

Subimos las escaleras de la residencia con dificultad mientras seguíamos a lo nuestro.

Dios, es increíble lo que puede causar un enfado en este hombre.

Tengo que hacerle enfadar más.

—¡Vaya, que contentos os veo! —dice una voz sarcásticamente y nosotros nos separamos rápidamente.

—¿Y tú no estabas con Adler? —le pregunta un jadeante Gargamel de malhumor por la nueva interrupción.

Yo solo intento controlar mi respiración y mi pobre corazón que parece que le va a dar algo malo. 

—¿Os suena de algo el partido de hoy? —pregunta Rachel con ironía mientras nos mira alternativamente uno a otro con una sonrisa divertida.

 —Ahh, joder, el partido —digo yo cayendo en la cuenta mientras miro a Gargamel.

—Está bien, vámonos ya.

............ 

Bendito fútbol.

Bendito partido.

Benditos abdominales.

Bendito Gargamel.

Bendito sea Dios ahora y siempre, amén.

—¡ME HAS PUESTO LA ZANCADILLA! —le grita un Steve moribundo a Adler porque estamos perdiendo el partido.

—¡Eso no vale! —grito yo pegándole un empujón a Adler mientras le quito la pelota y me dirijo hacia la portería.

Genial, el portero es Gargamel.

Bueno, si voy a perder, que sea ganando.

Ya me entendéis.


—Esto va a ser divertido —murmura mientras me acerco a toda velocidad cómo una niña de cinco años a la que no quieren que le quiten su piruleta.

Pero, justo antes de que pegara el balonazo del siglo, Adler me coge en peso y me levanta mientras Gargamel se acerca y me roba la pelota.

—¡ESTO NO ES JUSTO, SUÉLTAME! —digo pataleando inútilmente.

—¡Suelta a mi amiga, idiota! —le grita Rachel con sus manos en forma de megáfono desde las gradas junto con Marco.

—¡Estáis haciendo trampa, así no se puede jugar! —dice Olivia mientras se tumba en el césped junto con un adolorido Steve.

Adler me suelta y yo solo tengo ojos para los dos. Pobre Steve, tengo que buscarle una novia.

Cupido ataca de nuevo, damas y caballeros.

—Vale, vale. Comencemos de nuevo entonces —dice Gargamel entre risas por ver mi cara de frustración. 

Al final volvimos a hacer las parejas de los equipos. Marco y Adler por un lado mientras que Gargamel y yo por otro. Olivia se fue con Steve y Rachel a las gradas porque ya estaban cansados.

No solo tengo unas vistas espectaculares de un Gargamel sin camiseta, sino que el cielo ya se está empezando a oscurecer y la luna ya está empezando a salir.

 Me quedo mirándola por un momento mientras el partido empieza. 

Marco se queda en la portería mientras que Adler viene hacia mí a toda velocidad con la pelota. Gargamel también está de portero, así que me toca hacer el trabajo sucio.

Intento quitársela inútilmente mientras se acerca a la portería y ambos gallitos de pelea se miran con rivalidad mientras Adler intenta golpear con la pelota inútilmente.

Efectivamente, se la he quitado yo.

—¡Corre pitufa, muy bien! —grita Gargamel dándome ánimos a mis espaldas mientras escucho cómo Adler viene corriendo hacia mi.

 Estoy apuntito. Apuntito de marcar el golazo del siglo, no pienso ni de lejos a que me quite el balón ahora.

Sigo corriendo a la velocidad de la luz hasta que, por fin, pateo el balón. 

Todo pasa a cámara lenta. Un Marco entrando en pánico, un Adler sin poder creérselo y el gritito de emoción de un Gargamel orgulloso.

 Hasta que la pelota choca contra el póster.

Dándome en toda la cara.

—¡AY NO, QUE SE ME HA MATAO PACO! —grita Steve desde las gradas.

Yo caigo de culo mientras me sigo descojonando de la risa para no llorar. Adler, Marco y Gargamel se acercan a mí rápidamente.

—¿Estás bien? —me pregunta a Marco mientras intenta aguantarse la risa. 

Yo solo sigo tumbada mientras asiento con la cabeza y las tres cabezas que tengo ahora mirándome cómo tres angelitos del cielo a punto de llevarme relajan su expresión a una de diversión.

 —Bueno, por lo menos le has dado —dice Adler soltando una carcajada. 

—Dejad de reírse, idiotas —les regaña Gargamel mientras me ayuda a levantarme con una sonrisa —ese balón acaba de chocar mejor contigo que cuando me choqué contigo la primera vez. Creo que estoy celoso —me dice ahora divertido mientras se me olvida el dolor que siento en la cara y suelto una carcajada.

—¿Estás bien? —preguntan Olivia y Rachel a la vez mientras yo asiento con la cabeza.

—¿Todavía quieres seguir o.... 

—Hasta que no marque un puto gol no nos vamos de aquí, ¿está claro? —les digo en tono de amenaza mientras los tres asienten rápidamente.

Volvimos a jugar, esta vez sin incidentes, mientras que vamos empatados. Esta vez fue Adler el que se puso de portero y Marco con el balón, lo que me facilitó el trabajo.

Y, justo cuando le voy a quitar el balón torpemente cuando se va acercando a nuestra portería, Gargamel me agarra de la cintura echándome para atrás mientras se la quita y pasa el balón hacia delante.

 Me quedo en el sitio por un segundo. El corazón me va a mil por hora y siento como mis mejillas se ponen rojas. 

Por favor, ni que fuera la primera vez que me agarraba, pero esta vez se sintió diferente. Lo hizo con la misma delicadeza que el primer día y eso lo convertía en una sensación nueva.

Ni mariposas ni tigres es lo que siento ahora, más bien, son como pequeñas hormigas que me recorren de pies a cabeza haciendo que a mi cuerpo le entre un escalofrío repentino.

 Dios, y yo decía que la obsesionada era Rachel. 

—¿A qué esperas?, ¡corre! —me grita Gargamel aún detrás de mí. Reaccionó y le hago caso por una vez mientras voy hacia el balón como si fuera mi único propósito en la vida.

 Y, efectivamente, ganamos.

Veo en las gradas como Steve y Olivia se emocionan por nosotros y chocan los cinco al ver que ganamos.

Le dedico una sonrisa a Steve que me mira con la esperanza aún escrita en sus ojos y escucho cómo le dice a Rachel:

—¡Otra apuesta ganada! ¿Que se siente al perder treinta euros Rachel?

Olivia se ríe por su comentario consiguiendo un puñetazo amistoso de su parte. Está claro que ella también ha apostado por nosotros.

—¡Joder, Adler! —le grita Rachel con enfado desde las gradas.

Gargamel me levanta del suelo con sus musculosos bracitos súper chulis.

Podría estar toda la vida así y os aseguro de que no me quejo.

—Felicidades, pitufa ¡Hemos ganado!

—Eres tú el que ha marcado todos los goles. 

—Y tú la que se ha comido uno, ¿qué más da? —dice riéndose mientras le pego una colleja matanucas y me baja al suelo algo adolorido.

 —Te odio.

—Me amas, pitufa, siempre lo has hecho. 




Capítulo 14

 ¿Por qué a veces la vida es tan impredecible? 

Cuando queremos que pase algo, algo que deseamos con todas nuestras fuerzas y que sabes que nunca va a llegar o puede que tarde, de un día para otro te das cuenta de que solo fue eso. La esperanza. La emoción que nos mantenía despiertos cada noche pero que, cuando ocurre eso que tanto estábamos esperando, no sientes nada.

 Sientes vacío porque, aquella ilusión, ya no está. Porque ya ha ocurrido y puede que no fuera lo que esperabas.

Eso fue justo lo que sentí cuando vi a mi padre aquel día parado en el marco de la puerta. 

Una mini Kylie, la que tenía once años, era la que tenía aquella esperanza. Aquella pequeña ilusión que le hacía pensar que algún día ese hombre al que llamaba papá entraría por la puerta de su casa con una sonrisa en la cara y los brazos abiertos.

 Y, qué casualidad que la última vez que le vi después de tantos años, no sentí nada. 

Desprecio, tristeza, traición. Eso fue lo único que se me pasó por la cabeza cuando sus ojos azules se encontraron con los míos. He llegado hasta a odiar el color de mis ojos gracias a él, porque creo que eso es lo único que siempre tuvimos en común.

No puedo evitar utilizar ese mismo color para seguir pintando aquel cielo soleado. En verdad, ni siquiera se porque me ha dado por pintar eso. Supongo que es porque afuera está lloviendo a cántaros.

Limpio los pinceles y me levanto del taburete para dirigirme a la cocina a hacerme algo para desayunar. Rachel salió temprano porque tenía un examen a primera hora de la mañana, así que estoy sola.

 ¿Debería de llamar a Gargamel? Por lo menos me haría compañía. 

Aunque, no os lo voy a negar, sigo guardándole algo de rencor por lo de ayer. No tengo ni la menor idea de cómo están las cosas entre él y yo en estos momentos. Unos cuantos besos y un buen partido de fútbol tampoco es que resuelvan muchas cosas.

 Si, voy a llamarlo, pero para hablar con él.

No quiero más secretos ocultos ni más rencores. Hablaríamos, me lo explicaría y todo saldrá sobre ruedas.

No te lo crees ni tú.

Ignoro a mi conciencia y empiezo a llamarlo.

Salta el contestador, así que vuelvo a llamar.

Repito la acción dos veces más. Esto es muy raro, él siempre suele despertarse a esta hora.

Al quinto tono escucho algo detrás de la línea.

—¿Gargamel? 

..........




LOGAN

—Me encanta que siempre hayas sido un hombre de palabra.

—Vete a la mierda.

—Vamos, Logan, sabes que no soy yo la que da las órdenes. Es el jefe. 

—No pasa nada, ¿tenéis lo que queríais, no? —le pregunta Adler intentando mantener la calma mientras me agarra del hombro, consiguiendo que mis músculos dejen de estar algo tensos.

 Estoy aquí gracias a él, no voy a cagarla ni mucho menos.

—Técnicamente... si —contesta ella con una risa más falsa que lo que tiene en las tetas.

—¿Cómo que técnicamente? —le pregunto con mala ostia. 

—Bueno, ya sabes que no soy yo la que lleva el negocio —dice ella encogiéndose de hombros y llevándose un mechón de pelo (o, mejor dicho, de extensión de peluca) detrás de su oreja. Hasta creo que las orejas las tiene operadas.

—Mira Camila, no estamos para gilipolleces —le amenazo con un tono de voz frío, a lo que ella me dedica una sonrisa divertida.

 —Da igual, Logan, vámonos —me susurra Adler en el oído. 

—No me iré hasta estar seguro de que esa cosa de plástico —digo señalando a Camila —deje que nos marchemos en paz y armonía digo elevando el tono de voz para que se entere.

 Ella quita toda expresión de diversión de su rostro a una seria. ¿Y ahora porque se enfada? ¿He dicho algo malo?

—Ya veremos lo que dice el jefe sobre est... 

—Que si, que si. Tu jefe el semidiós —la interrumpo sacándome de mis casillas y Adler me aprieta más fuerte el hombro con una señal de que nos vayamos ya.

—¡Joder, vete a la mierda ya! ¡Eres tú el que se drogaba! ¿Por eso estás aquí, no? 

—Técnicamente, no estoy aquí para verte la cara por gusto la verdad

—le digo yo sin miedo a lo que Adler hace que me dé la vuelta y caminemos hacia la salida de aquel local ilegal de mierda.

—Un placer conocerte, Camila —se despide Adler con falsa ilusión, hasta le meneo la manita como cuando un niño entra por primera vez al colegio y se despide de su mamá.

Esto es increíble.

—Joder, ¿es que quieres que te partan la cabeza o que? —me pregunta Adler enfadado cuando nos alejamos más del lugar. 

—Esa tía es el demonio reencarnado —le contesto cómo si fuera obvio.

Dios, ¿enserio Kylie podía tenerle celos?

 Bueno, no se conocen, pero ya me entendéis. 

—Ya lo sé, la he visto y he sentido cómo ha querido llevarse mi alma con solo mirarme —dice Adler con sarcasmo y no puedo evitar ocultar mi risa—, pero no puedes arriesgarte así, ¿y si...

 —Deja de decir tantos "y si..." y céntrate. Ya les hemos pagado, ahora solo queda esperar —le digo intentándolo convencer.

—¿Esperar a que nos maten? Vale, lo esperaré con ilusión.

—Yo también.

—¡Logan!

—¡Qué!

—¡Que te centres, joder!

—¡Estoy cent...

En ese momento mi móvil vuelve a sonar. Ni siquiera sé quién es el que me ha estado llamando tantas veces.

Lo cojo sin mirar el nombre mientras sigo mirando a Adler.

—¿Gargamel?

Mierda.

Mierda, mierda, mierda y más mierda.

Genial, perfecto. ¿Que se supone que cojones le digo?

A veces me pregunto porque a mi madre no le tentó la idea de abortarme a tiempo, así no me estaría pasando nada de esto ahora.

En fin, a la mierda.

—Dime pitufa —le contesto fingiendo naturalidad.

—¿Estás bien? Te he estado llamando y... 

—Si, perfectamente, es que... estaba durmiendo —miento en un intento de que me crea y Adler se gira hacia mí con una expresión de enfado pero no dice nada.

 Joder, claro que me duele mentirle. Pero es algo que ya hablaré con ella cuando todo esté bien.

—Ah, vale —me contesta ella algo... ¿desanimada?

—¿Para que me llamabas? —le pregunto animándola hablar tragando saliva algo nervioso. 

El sentimiento de culpa empieza a hacer efecto haciendo que se me forme un nudo en la garganta. ¿Se habrá dado cuenta de que le estoy mintiendo?

 —Nada, hablamos luego.

Y, dicho esto, cuelga. Dejándome con la palabra en la boca.

Joder, tengo que ir a verla.

—¿Por qué le has mentido? ¿No le habías contado lo de... 

—¡No, joder, no pude! —le admito mientras me agarro del pelo frustrado.

De verdad que lo intente. Intenté decírselo con todas mis fuerzas aquel día, pero las palabras siempre se me quedaban atascadas en la garganta.

 —Mierda, Logan...

—Se lo iba a contar pero... 

—Claro, claro. ¿Sabes lo que te va a pasar? Que por el puto miedo que te tienes guardado por el qué pensará ella de ti la vas a cagar hasta el fondo. Porque piensas que puede que esta bonita mentira en la que la tienes engañada sobre ti será lo mejor para los dos para no alejarla de ti y...

—¡No es eso, Adler! —le digo intentando convencerme más a mí mismo que a él. 

—Tienes miedo al abandono por lo que pasó con Sophie, por mucho que creas que lo has superado —me dice agarrándome por los hombros para que le mire a la cara.

No se lo niego pero tampoco le doy la razón. Simplemente le miro con el dolor escrito en mis ojos y él relaja su expresión a una más tranquila.

 —La quiero, Adler.

—Lo se, joder, esa es la primera razón por la que debes decírselo. Si la quieres, tienes que hacerlo.

Y, en ese momento, nos besamos.

Na, mentira, ¿que os creíais?

—Gracias, Adler —le agradezco con una sonrisa y él me la devuelve.

—¿Ahora nos tenemos que besar?

¿Es que acaso sabe leer mentes o es que estamos igual de mal?

Suelto una carcajada ante la idea y él hace lo mismo. 

Hasta que, de repente, escuchamos un ruido proveniente de uno de los contenedores de basura que están a nuestro lado de aquel sitio raro y nos miramos con cara de cagarnos por las patas abajo con un "tenemos que salir corriendo de aquí" escrito en nuestras caras.

 El estruendo vuelve a escucharse con más fuerza y ambos pegamos un grito dramáticamente.

Y, ¿adivinad que es?

Un gato.

Un puto gato.

La verdad es que es bonito. Tiene un color anaranjado que llama la atención y su pelaje atigrado le hace dar un toque de...

Espera, ¿anaranjado?

¿Igual que el de Gargamel? 

—¿En que está pensando tu cabeza malévola? —me pregunta Adler algo confundido mientras ve como el gato y yo hacemos contacto visual—, espera, no me digas que...

 —Creo que tengo un nuevo método de reconciliación con Kylie. 

..........




KYLIE

—¡Por dios, cómo esperas a que no esté enfadada!

—Cálmate, se te va a reventar un ojo si sigues así. 

—¡No, joder, ya estoy harta! —le digo a Rachel por teléfono exasperada mientras doy vueltas de un lado a otro por la habitación—, ¡tú misma me lo has dicho!

 —Y sigo arrepintiéndome... —murmura por lo bajito.

—¡Estaba con Adler y me dijo que estaba durmiendo! ¿A quien se le...

En ese momento escucho como alguien llama a la puerta.

Oh, Gargamel, si eres tú, no sabes lo que te espera.

Me despido de Rachel y voy rápidamente hacia la puerta mientras la abro con cara de culo.

Hasta que le veo. 

Tiene la cara arañada y el ojo algo entrecerrado por algunos rasguños mientras sostiene una caja.

—¿Qué se supone que es esto? —le pregunto algo enfadada y confundida a partes iguales.

 —Sorpresa —me dice con una sonrisa y, dicho esto, entra a la habitación.

Me quedo en la puerta unos segundos más mientras proceso la información.

¿Que se supone que ha traído en esa caja?

Me dirijo aún con cara de culo hasta su dirección hasta que....

—¡AY QUE COSA MÁS MONA! —grito emocionada acercándome a aquella bolita de pelo anaranjada que me mira con curiosidad. 

Gargamel me mira con la culpa aún escrita en rostro pero no le digo nada y hago como la que no se ha dado cuenta. Si acaso cree que por traerme un gatito y hacerse el chico bueno conmigo por un rato voy a perdonarle, está muy equivocado.

 —Voy a traerle algo de atún y leche, se ve que no ha comido nada me dice mientras se dirige a la cocina.

Le sigo con la mirada mientras se marcha y el gatito hace lo mismo que yo.

—Tu padre es un cabrón —le digo al gato mientras me mira y casi parece que con la cabeza asiente ante mi comentario.

Tú y yo vamos a llevarnos muy bien, pequeño.


Cuando vuelve y se sienta en el suelo junto a mi pone todas las cosas en dos comederos para gatos diferentes. ¿Cuándo se supone que compró hasta los comederos?

Hay que reconocer que ha sido un gesto muy bonito por su parte...

Si, pero sigo enfadada.

—¿Dónde lo encontraste? —le pregunto rompiendo el silencio y ambos apartamos la vista del gato para mirarnos. 

—Estaba escondido por los alrededores de un contenedor de basura. No me preguntes cómo hice para cogerlo —me dice con una sonrisa sarcástica mientras yo voy observando todos y cada uno de sus rasguños en la cara.

 —Espera, déjame que te cure. 

Me levanto del suelo para ir hacia el baño a coger alguna que otra gasa y mojarla en agua. También cojo el pequeño bote de agua oxigenada y me dirijo hacia el salón donde se encuentran ambos invitados.

No llego a entrar al cuarto ya que la pequeña escena de ternura me hace quedarme en el sitio. Gargamel está con el pequeño gatito de ojos verdes en brazos sentado en el suelo mientras deja caer su espalda en la pared y empieza a acariciarlo mientras este ronronea.

Él sonríe con los rasguños aún dejándose ver en su cara de semejante dios al ver cómo la pequeña bola de pelo va quedándose dormida lentamente.

Quién pudiera ser el gato...

—¿Me desangraré esperando a que dejes de acosarme, pitufa? pregunta divertido aún acariciando a nuestro gatito. 

—Debería dejar que te desangraras por mentirme —le suelto con rabia pero babeando por la escena.

—Fui con Adler a pagarle a la tia que me llamó ayer, tenía una deuda con ella —me dice ahora mirándome.

 Esta vez no encontré ningún signo de duda ni mentira en su mirada, como si de verdad me lo estuviera diciendo sinceramente.

—Gargamel... 

—Se lo que me vas a decir, es por eso por lo que estoy aquí. Para demostrarte que ya no quiero seguir ocultándote cosas para hacerte creer que todo está bien.

 Me quedo sin habla. Literalmente, me esperaba de todo menos eso. 

—¿No es eso lo que debiste de hacer desde el principio? —le pregunto enarcando una ceja, a lo que él me mira serio pero con el brillo característico de la esperanza en sus ojos.

—Da igual cuando empecemos a enmendar nuestros errores, lo importante es que lo aceptemos alguna vez y que no sea demasiado tarde.

—¿Y a qué viene ahora tanto entusiasmo? 

—Tú, Kylie. Siempre fuiste tú —dice y me quedo sin habla nuevamente mientras mi corazón empieza a golpear contra mi pecho como si me estuviera avisando de que ya no había salida.

 Ya no hay salida porque está claro que ambos nos habíamos vuelto locos.

—¿Por qué me dices esto ahora?

—Porque te quiero, pitufa. 




Capítulo 15

—No sé cómo empezar.... 

Yo espero pacientemente a que empiece a hablar sin presionarlo mientras estamos sentados en el suelo y vemos al pequeño gato dormir a nuestro lado. Este es un momento importante para él y no quiero que piense que le voy a interrumpir ni decir nada que pueda herirle más. De hecho, para mí significa mucho más que palabras lo que esté apunto de decir, es su pasado. Una parte importante y dura de su vida.

 Y me lo está apunto de decir cómo si yo verdaderamente le importara.

Pues claro que le importas, te ha dicho que te quiere, estúpida.

Pero hay algunos que dicen que a veces querer no es suficiente. 

—Yo... tuve una etapa horrible de mi vida —dice después de unos minutos de pleno silencio como si estuviera leyendo un discurso en su mente que hubiera estado preparando—, esto fue apenas hace dos años. Yo vivía con mis padres en aquel entonces, y no era el hijo del siglo que digamos. Siempre me iba de aquí para allá bebiendo y fumando cualquier mierda a las tantas de la noche, de vez en cuando Adler se venía conmigo también. Mejor no me preguntes por los estudios.

Yo sigo sin mediar palabra mientras le miro con atención y veo como sus ojos oscurecen su brillo a medida que va avanzando con sus palabras.

—Bueno, el caso es que... pasó el tiempo y un día como otro estaba nuevamente en otro bar —hace una pausa tragando saliva y escucho como su voz se va entrecortando a medida que continúa y, si, así fue cómo la conocí...

 Oh, no me jodas.

No no no no no.

Historias de exnovias no.

Thank you, next.

No hago ni una mueca. Creo que ni siquiera pestañeo mientras le sigo mirando.

—No te voy a mentir, la invite a una copa y... bueno, ya te puedes imaginar lo que pasó después.

Bajo la guardia en cuanto le escucho tragar saliva nuevamente. 

—Se llamaba Sophie... —continúa esta vez mirándome con una sonrisa triste—, ¿sabes? Alguna vez llegué a creer que le llegué a importar. Que ella... me quería de algún modo. Al principio fue eso, vernos todas las noches y beber, hasta que un día...

 El hizo una pausa tomando aire lentamente y yo le agarro la mano impulsivamente para que sepa que le estoy escuchando.

—Un día ella me trajo algo... una bolsita. 

Mierda. No puedo evitar que mi vista se empieza a nublar un poco, intento tranquilizarme tragando saliva.

—¿Sabes qué fue lo peor? Que la acepte a la primera, Kylie —dice él mirándome con la rabia, el rencor, el remordimiento y todas aquellas emociones que vi en sus ojos el primer día que le conocí—, yo no sabía... no sabía lo que podía llegar a cambiar mi vida, me lo tomaba como un juego. Como si mi vida fuera un puto juego en el que podía apagar, encender y reiniciar si quería, pero los cosas no funcionan así, joder. Lo termine de entender cuando ella... desapareció de mi vida como si nada.

No puedo evitar llevarme una mano a la boca y abrir los ojos como platos. Él me mira con atención mientras puedo observar como él también se aguanta algo las lágrimas.

—Me culpe por tantos años cuando ella me abandonó, joder.... —dice haciendo una pausa mientras su mirada se pierde como si estuviera recordando el momento en su cabeza—. Desde ese momento comprendí que a veces la vida te puede cambiar en solo un segundo, tanto para lo bueno como lo malo.

 Me quedo callada al ver cómo sus manos tiemblan y me acerco más a él abrazándolo de lado. 

—Gracias a Adler fui a rehabilitación por el tema de las drogas, pero ni eso hacía que calmara mi dolor. La culpa... joder, el peso de la culpa que me carcomía desde que me levantaba de la cama. No dormía pensando en que ella se fue y que yo hubiera podido....

 —Salvarla —digo bajito por primera vez desde que él empezó a hablar. 

Él asiente lentamente con la cabeza y escucho cómo su respiración se va acelerando y sus ojos cada vez se van nublando más.

—Yo no la pude salvar pero tú sí me salvaste a mi, Kylie —dice y, a continuación, me abalanzo sobre él aún en el suelo y le abrazo con fuerza.

 Él esconde la cabeza en mi cuello mientras siento como algunas de sus lágrimas se le escapan. 

—A veces la oscuridad de nuestro pasado nos atormenta, pero por algo aún tenemos la luz del presente —le susurro mientras le acaricio el pelo consecutivamente.

—¿Entonces porque a veces sigo sintiéndome así, Kylie? —me pregunta él contra mi cuello. 

—Porque no lo has aceptado y no te has perdonado por lo que pasó.... —hago una pausa cuando escucho como él suspira y ahoga un sollozo, pero aún así continuó—: crees en la posibilidad de que un día caiga una máquina del tiempo del cielo y puedas salvarla, porque lo que aún no has aprendido es que al primero que debes salvarte es a ti.

Él se separa del abrazo lentamente aún mirándome. Tiene los ojos llorosos y las pestañas mojadas. Hasta sus mejillas están algo rojas.

 No me había dado cuenta de que yo también había llorado hasta que él me limpia la mejilla con una sonrisa triste.

—Tienes que entender que ella siguió su camino sola para no arrastrarte con ella. Supongo que hizo lo mejor.

—Gracias, Kylie. Por todo —me dice aún sonriendo algo triste. 

.........




LOGAN


No puedo evitar sentirme algo mal por haberme saltado la parte de que Sophie murió. Ni yo mismo soy capaz de repetírmelo a veces, dios ¿cómo se lo hubiera dicho?

 De todas formas tampoco dije nada que no fuera mentira, ella me abandonó.

—¿Az? —le pregunto a la pitufa majareta que tengo al lado saliendo de mis pensamientos.

—Si, es bonito.

—¿Pero el gato de Gargamel no se llamaba Azrael?

—Si, por eso es la abreviatura. Az —dice ella como si fuera lo más normal del mundo.

Nunca había oído el nombre Az, y menos para un gato.

Pero si a ella le gusta, pues así se llamará. 

—Vaya creatividad... —le digo con ironía mientras sigo acariciando al gato por el lomo y ella se sienta junto a mí en el sofá.

—Todavía tienes algunos rasguños en la cara —me dice mientras pasa su dedo índice por encima de uno al lado de la mejilla.

 Me estremezco al instante en el que su dedo hace contacto con mi piel.

Dios, si hubiera sabido antes que un gato traería este tipo de maravillas, se lo hubiera traído desde el primer día.

Y no lo digo por los arañazos, ni mucho menos...


—Bueno, levanta el culo. Nos vamos —me dice ella levantándose del sofá a su vez como si una idea se le hubiera pasado por esa brillante cabecita.

—¿A dónde? —le pregunto aún en el sofá.

—Si te levantas podremos ir —me dice ella animándome a levantarme. 

¿A dónde me llevaría? Y yo que creía que nos pasaríamos la tarde viendo películas en páginas piratas. Pero bueno, su idea suena mucho mejor que la mía.

Termino por aceptar su propuesta aún sin saber a donde quería que fuéramos. Ni siquiera sabía que Kylie se había comprado un coche hasta que saco la llave de este.

—¿Desde cuándo...

—Hace poco, la verdad. Ahora sube —me dice mientras me abre la puerta de copiloto y yo la miro enarcando una ceja. 

—¿No se supone que soy yo el que debe de hacer eso? —le pregunto divertido.

Ella me mira de la misma forma mientras se cruza de brazos haciendo el papel de enfadada. Dios como siga mirándome así va a darme algo.

 —Mi coche, mis normas —dice ella poniéndole dramatismo al asunto y yo asiento con la cabeza divertido.

—Nunca te he visto conducir, ¿debería de tener miedo?

—Tu ponte el cinturón... —me asegura ella con una sonrisa y yo suelto una carcajada.

—Bueno, si me mato por lo menos que sea contigo.

—Que romántico eres —dice con ironía mientras arranca el coche. 

Vamos dando un tranquilo paseo en su coche mientras a veces tarareamos las canciones de The Fray en la radio. El atardecer que presenta la tarde no es ni tan bonito comparado con verla cantar mientras conduce mirando con atención todo su alrededor con sus grandes ojos celestes. No es que ella cante muy bien, yo diría que es más la emoción que le da al sentir todos los acordes de las canciones posándose en su cabeza como si se las supiera todas y cada una de ellas antes de nacer.

 Ella se da cuenta de que la estoy mirando y se sonroja al instante, solo que lo disimula mientras sigue cantando como si nada. 

—Me parece muy raro que llevamos como media hora en el coche dando vueltas y no me has seguido preguntando adonde vamos me dice mientras me mira por el rabillo del ojo.

—Es que estaba pensando en mis cosas —le digo divertido haciéndome el desinteresado.

Ella vuelve a mirarme de reojo con una sonrisa.

—¿Yo soy una de tus cosas? Porque llevas mirándome todo el tiempo.

Eres lista para lo que te propones.

—No seas creída, pitufa.

—Lo que tú digas —dice ella quitándole hierro al asunto mientras se encoge de hombros divertida.

—¿Vas a decirme a dónde vamos? —le pregunto en un intento de sacarle conversación.

Ella no responde mientras veo como aparca con cara de concentración. 

—Si aquí no hay nadie... ¿esto es un secuestro? —le pregunto divertido y ella me regala una mirada asesina al ver cómo la desconcentro.

 —Eres tú el que secuestra pitufos, no yo.

—Bueno, ¿qué tiene de especial esto?

—¿Quieres callarte, Gargamel? 

Al fin llegamos a un sitio con vistas hacia la playa donde hay muchos árboles a nuestro alrededor. Bajamos del coche y me quedo hipnotizado viendo como el atardecer va desapareciendo por el horizonte. Las luces de nuestro alrededor se encienden creando un ambiente tranquilo.

 Escucho como Kylie se sube al capó del coche y yo la miro como si estuviera loca.

—¿Pero el coche no se supone que es nuevo?

—Las vistas que vas a ver ahora son mucho mejores que cualquier coche, Gargamel. 

Me quedo mirándola con determinación y decido imitar su acción con cuidado de no cargarme el coche mientras me tumbo junto a ella.

 El anochecer no tardó en llegar y algunas estrellas ya habían hecho su aparición.

—¿Estrellas? ¿Estas son las increíbles vistas? —le pregunto irónico y divertido.

Ella se gira hacia mi con el ceño fruncido y no puedo evitar sonreír. 

—Normalmente siempre tenemos vistas bonitas en todas partes, solo que no echamos mucha cuenta de ellas a veces. Las estrellas son algo mágico si lo piensas de algún modo.

 La miro mientras habla como si fuera la única vista que había tardado media hora en ver. 

Le hago caso y dirijo mi vista hacia el cielo oscuro y estrellado. Millones y millones de puntitos blancos recorren el cielo junto con la luna menguante presente. ¿Por qué algo tan simple podía llegar a resultar tan bonito en momentos como este?

 Dirijo mi vista hacia ella nuevamente que está hipnotizada con la luz de la noche y las luces reflejadas en su mirada. 

—¿No te sientes como... acompañado con solo mirarlas? Es como si algo de lo que hay ahí arriba nos estuviera diciendo que no estamos solos. Que siempre va a ver algo, cualquier cosa, que te puede hacer sentir... así —me dice ella señalando las estrellas.

Le miro confundido sin entender a lo que se refiere pero al final me la quedo mirando de más. La manera en la que su pelo se mueve por el poco viento que hay, la manera en la que ella habla con esa emoción tan suya, la manera con la que mira el mundo....

—¿Así como? —le pregunto aún mirándola.

—Feliz. 

Me quedo pensando en sus palabras como si se hubieran quedado grabadas en mi cabeza y dirijo mi vista hacia la luna. Aquel cuadro que siempre sería nuestro y gritaba un "nosotros" por todo el mundo y que solo los dos entendíamos su significado.

 —Entonces, ¿para qué brilla? —me pregunta ella.

Ni siquiera me había dado cuenta de que me está hablando. Supe a qué se refería cuando vi como señala la luna 

—Porque, hasta en la más completa oscuridad, siempre hay algo de luz —le respondo y ella me mira. Lo hace con ese brillo especial en sus ojos.

Nos miramos fijamente como si las estrellas, la luna, la playa... hubieran dejado de existir por un segundo y nos concentramos el uno en el otro.

Solo nosotros...

—Te quiero, Gargamel —me dice sonriendo. 

..........

—¿Por qué te parece tan raro que haya venido a visitarte, Logan?

—No lo se, ¿por qué quizás no lo has hecho nunca? —le pregunto con sarcasmo mientras me aparto de la puerta dejándole pasar.

—Es que... tengo un problema —me confiesa suspirando y me giro hacia él nuevamente.

—Mira no soy el más indicado para...

—Es sobre Steve.

En ese momento escucho a Marco con atención.

Alerta chisme.

—¿Qué ha pasado? 

—Haber, no le ha pasado nada, la cosa es que... está raro —dice él mientras se ajusta las gafas y toma asiento en el sofá del salón. Yo le sigo segundos después.

—¿Raro? ¿A qué te refieres? Si es porque te mira mucho el culo o cualquier mierda de esas, tienes que saber que Steve no es del todo...

—No es eso, joder, ¿por qué todo el mundo está con lo mismo? —me pregunta algo enfadado y yo rodo los ojos.

Por favor, hasta yo los shipeo, ¿qué más pruebas queréis?

—¿Entonces? —le pregunto animándole a hablar. 

—Cada vez que le digo que vaya conmigo a algún sitio con Olivia se muestra como... ¿incómodo? Por así decirlo y... no sé. Me parece raro.

 —A no todo el mundo le gusta ir de aguanta velas por ahí, ¿lo sabes, no?

—No es por eso, Logan, es que... creo que puede ser porque no le cae muy bien Olivia. ¿Tú qué crees?

¿Y porque se supone que me estaba contando a mí esto? De todas formas tampoco le voy a decir nada.

—Bueno... ellos siempre se ríen cuando están con Kylie y Rachel, ¿por qué iba a caerle mal? —le pregunto como si fuera obvio. 

—No, de verdad que te digo que algo le pasa. Le conozco desde que se cayó de la cuna. Está claro que algo le pasa —me dice seguro de sus palabras.

—¿Y en qué puedo ayudarte yo? —le pregunto en un intento de que suelte lo que quiera decir.

—Bueno, quería ver si tú también te habías dado cuenta. 

—¿Y porque no lo hablas con Steve directamente? A lo mejor...

—Lo he intentado pero siempre me cambia de tema como si nada, y eso es otra de las razones por las que sospecho que le pasa algo.

Me quedo pensativo por lo que me está diciendo. Marco y Steve siempre han sido un pack de dos por uno. Nunca les había visto enfadarse ni nada por el estilo a no ser que fuera porque estuvieran de broma.

 Pero es que el caso es que Marco dice que es sólo cuando está con Olivia y él solos...

Oh oh.

Espera, espera...

—¿Dices que solo es cuando estáis los tres solos o...

—Si —dice él asintiendo con la esperanza de que yo tuviera una respuesta ante su problema. 

—Bueno pueden ser por muchas cosas... —digo mientras hago una pausa buscando las palabras correctas que voy a decir a continuación —por ejemplo, puede que le incomode la idea de que ya empieces tu vida con alguien más y....

—¡Joder, que no nos gustamos! —dice exasperado levantando los brazos hacia el aire dramáticamente.

—¡Vale, vale, perdona heterosexual! —le digo con ironía y él me tira un cojín del sofá en un intento fallido.

—¡Esto es algo serio! No se que hacer. 

—Es que no tienes porque hacer nada, simplemente tienes que seguir fijándote en su comportamiento en estos días y haber si él te dice algo, o si no se lo preguntas directamente de nuevo y ya está digo al fin encontrando alguna "solución".

 —Parece que estamos hablando de un crío en vez de Steve —me contesta él riéndose.

—Es lo mismo —digo encogiéndome de hombros.

El móvil de Marco empieza a sonar y él me mira con atención cuando lee el nombre de la persona.

—Es Steve.

—¿Pues a qué esperas? —le pregunto irónicamente y él lo coge rápidamente.

—Hola, ¿qué pasa? —pregunta a través de la línea—. No, ¿por qué? 

Pierdo mi atención sobre la conversación de Marco y Steve y la centro en mis pensamientos. Es muy raro que Adler no haya llegado aún a esta hora, ¿a dónde se habrá metido?

 —Vale, está bien, nos vemos luego —dice Marco suspirando mientras cuelga.

—¿Alguna señal de...

—Se ha atascado el váter y Steve ha entrado en pánico porque el baño se está inundando.

Suelto una carcajada al instante al imaginarme a un Steve asustado gritando como un loco por todo el apartamento. 

—Será mejor que vayas —digo y al instante escuchamos cómo la puerta del apartamento se abre dejando ver a un Adler borracho y con cara de muerto.

—Rachel y yo lo hemos dejado.




Capítulo 16

 —Rachel, las parejas discuten y tienen problemas de vez en cuando. Esto es norm... 

—¡No, Kylie, no lo entiendes! ¿Cuántas veces me ha mentido para cubrir a Logan de sus problemas? —dice entre sollozos mientras se acurruca más a mí y yo la abrazo de lado.

No puedo evitar sentir malestar en el cuerpo al escuchar cómo está insinuando que los problemas de Gargamel no son importantes. Pero, por otra parte, la entiendo. Adler tuvo que pagar muchísimo dinero por problemas de su pasado y se lo ha ocultado todo a Rachel como si no tuviera confianza con ella.

 —Míralo por el lado positivo, ¿no querías que tu relación tuviera algo de drama? —le pregunto en un intento fallido de que sonría.

Ella me lanza una mirada asesina mientras, con la manga de una sudadera de Adler que lleva puesta, se limpia las lágrimas.

—No, ya no quiero... —dice mientras se cruza de brazos entre lágrimas. 

Suspiro mientras ella deja caer su cabeza en mi hombro nuevamente y yo me acomodo mejor en su cama. No sé cuánto tiempo llevo aquí sentada esperando a que termine de llorar.

—¿Por qué no habláis y...

—¡No quiero hablar con él, joder, quiero que se vaya a la mierda! dice casi gritando mientras llora más.

No se para que abro la boca.

Me quedo pensando en que otra cosa puedo hacer para subirle el ánimo y deje de lloriquear. 

—En las pelis suelen comer helado y ver películas después de una ruptura, así que, ¿quieres helado? —le pregunto en un intento de que se le pase la lloradera con algo de emoción.

Ella asiente lentamente con la cabeza no muy convencida mientras se separa de mi y coge otro pañuelo de la mesita de noche para limpiarse el rímel corrido de la cara.

—Creo que no hay, ¿puedes ir a comprarlo? —me pregunta con una sonrisa inocente mientras coge a Az y lo sienta en su regazo. Yo asiento sonriendo con satisfacción.

—Todo se va a arreglar, ya verás —le digo agarrándola del hombro dándole ánimos mientras me levanto rápidamente de su cama en el que llevaba toda la mañana.

 Y, dicho esto, Rachel llora de nuevo.

A lo que salgo rápidamente del cuarto antes de que se de cuenta de que la estaba escuchando.

Tenéis que entenderme, llevo toda la bendita mañana consolando a una chica que volverá con su novio al día siguiente.


Cuando salgo del apartamento cerrando la puerta con sigilo, encuentro un trozo de papel tirado en el suelo. No le hecho mucha cuenta y sigo mi camino hasta las escaleras.

Pero algo me detiene, como un presentimiento, y hace que me de la vuelta hasta llegar nuevamente a donde se encontraba ese trozo de papel. Lo cojo con cuidado y me doy cuenta de que está doblado por la mitad, como si algo estuviera escrito en él.

¿Será esto una broma de los chicos?

Abro el papel misterioso y, efectivamente, tenía algo escrito.


"Dile a Logan gracias de mi parte, espero que vuelva pronto" PD: J

Me quedo congelada en el sitio sin saber que hacer. El corazón me late muy rápido por los nervios y estoy confundida.

¿Quién se supone que es "J"? ¿Tendrá que ver algo con lo del pago de las drogas? 

Vuelvo a releer el mensaje y le doy la vuelta al papel por si hay un número o algo que me ayude a contactar con la persona que le ha escrito esto, pero es inútil. No hay nada.

 Vale, si algo está claro es que el helado de Rachel tendrá que esperar.

.........

—Que cabrón.

—Por lo menos no hay ninguna amenaza ni nada por el estilo —dice Adler en un intento de calmar a Gargamel.

—¡Si, pero sabe donde vive Kylie, idiota! —dice Gargamel algo agobiado mientras intenta trabajar y hablar a la vez.

Se refieren al "jefe". La persona que lleva aquel negocio de mala muerte. ¿Por qué se supone que había gente así en el mundo?

Suspiro con desespero mientras miro a Adler de reojo. Tiene ojeras y cara de no haber dormido mucho.

Vaya, pues sí que están los dos apañados.

—¿Has intentado hablar con...

—No —me contesta rápidamente mientras tomamos asiento en una de las mesas del Mc Donals y nos alejamos de Gargamel. 

Efectivamente, este es el trabajo de Gargamel. Y, para mi, está muy bien. No lo digo por cómo le pagan o cualquier cosa, sino que ese trajecito de trabajo le queda mejor de lo que pensaba.

Mucho mejor de lo que pensaba...

Ojo, alerta. 

—¿De donde se supone que han salido esas tías? —le pregunto a Adler incrédula mientras frunzo el ceño.

Este se gira hacia la dirección donde apuntan mis ojos como platos. Tres chicas llegan como si hubieran salido de la mejor fiesta de sus vidas perfectamente maquilladas y con trajes muy cortos. Es más que obvio que se acercaron a Gargamel, y no precisamente con las ganas de comerse una hamburguesa.

 Me llega la mandíbula al suelo al ver cómo él habla con ellas mientras frunce el ceño de vez en cuando como si les molestara allí. 

—¿A dónde vas? —me pregunta Adler mientras, sin darme cuenta, estoy andando hacia su dirección a paso ligero y con cara de culo al igual que Gargamel.

—¿Sales temprano de trabajar? —escucho como le pregunta una de ellas mientras las demás se ríen por lo bajito como tres subnormales.

Bien, ¿a quien cogemos de los pelos primero? Os doy a elegir.


—No, ahora quitaos de una vez. Estáis haciendo cola —les dice Gargamel mirándome divertido al ver que estoy detrás de ellas con deseos asesinos mientras enarco una ceja perpleja.

 Las chicas se van ofendidas mientras me quedo con las ganas de repartir unas buenas collejas matanucas. 

—¿Qué vas a pedir, pitufa? Te ves muy hambrienta —me pregunta sarcástico como si no supiera lo que estaba a punto de hacerles a sus nuevas tres amiguitas.

Eso seguro.


—Me gustaría pedir a un Gargamel para llevar —le contesto mientras repiqueteo los dedos en el mostrador.

Veo de reojo cómo la señora que tengo detrás me mira pensativa como si estuviera pensando en si eso es una hamburguesa nueva o me lo estoy inventando.

 —Ya sabes a qué hora salgo, no puedo salir antes —me dice Gargamel algo apenado al ver cómo frunzo el ceño.

—Bien, ¿dónde está tu jefe? —le pregunto retándolo.

—Pequeña Ky...

—¡Vamos, no seas aburrido, Gargamel!

—Sabes que necesito el dinero, además, luego te lo recompensaré me dice esta vez con una sonrisa.

Me quedo mirándole unos segundos intentando leerle la mente para ver en qué está pensando y decido devolverle la sonrisa.

—Está bien —le digo no muy convencida.

Y él hace algo que ni yo misma me hubiera imaginado que haría en público. 

Me acoje la mejilla con una mano y se acerca para darme un beso corto en los labios. Me quedo atontada por un momento mientras pestañeo varias veces seguidas sin creérmelo.

Que atrevido el Gargamel...


—¿Puede quitarse para que pueda atender más pedidos, señorita? me pregunta divertido enarcando una ceja y yo le saco la lengua mientras procedo a irme.

Antes de que me fuera escucho como la señora que estaba detrás mía le pregunta a Gargamel que quería la misma "hamburguesa nueva" que he pedido yo.

Haber como se las apaña para explicárselo...


Me río por dentro y mi mirada se encuentra con la de Adler y las tres chicas de antes que se encuentran a su lado mirándome incrédulas y con mala cara.

 Vale, está claro que han visto la escena.

Chupaos esa, bitches.

—¿Nos vamos ya, Adler? —le pregunto mientras vacilo viendo cómo las chicas se van mirándome de arriba abajo con desprecio. 

Una mini yo en forma de diablo sentada en mi hombro se ríe de ellas mientras veo como Adler se levanta rápidamente de la mesa mientras se despide de las chicas amablemente.

 —No creo que a Rachel le gusten tus nuevas amiguitas —le digo cruzándome de brazos mientras salimos del Mc Donals.

Él suspira como si la idea le agobiara y decido no decir nada más, así que le pongo una mano en el hombro para compadecerlo. 

—Oye, si quieres puedo ir a dar una vuelta mientras tú y ella habláis a solas en la residencia —él para de andar casi al instante para mirarme esperanzado.

—¿Tú crees que ella me perdonará? Nunca le han gustado los secretos y...

—Descuida, tú llévale helado —le digo restándole importancia. Él termina asintiendo no muy convencido ante mi propuesta.

—Está bien, iré a verla —me dice después de unos segundos mientras le sonrío victoriosa—, nos vemos luego.

—Sí —le contesto aún sonriendo.

El me da un pequeño abrazo de despedida y me agradece mientras se va.

Cupido vuelve de nuevo pisando fuerte, señores.

Solo espero que el trabajo de aguanta velas no vuelva.


Sigo caminando sola por las calles mientras intento pensar en algo con lo que distraerme. Miro a mi alrededor con curiosidad hasta que, como si lo hubiera estado buscando, lo veo.

Aquella tienda que vi el otro día donde se venden cuadros de todo tipo. Me quedo mirando el escaparate con curiosidad mientras observo algunas de las obras que se encuentran en su interior. Hay abstractas, algunas son paisajes, otras esconden sentimientos....

 Me pregunto cuánto tiempo le habrán podido llevar hacer cada una de las obras a aquel artista

—Siempre te ha encantado pintar, igualita a tu abuela —dice una voz detrás de mí.

Un escalofrío me recorre de arriba abajo. No, no puede ser él.

Debato entre mi misma entre sí darme la vuelta y encararlo o seguir haciéndome la tonta. ¿Qué debería de hacer? 

Me decido por la primera opción y me giro hacia su dirección frunciendo el ceño.

—¿Qué se supone que quieres? —le pregunto casi enfadada y él se ríe.

 ¿De qué se ríe? Oh no.

¿A qué se supone que huele? Espera... 

—¿Estás drogado? La verdad, no se porque me sorprendo. Algo tuviste que hacer todos estos años, ¿no, papá? —le pregunto sarcástica casi riéndome.

 Aunque lo que menos tenía ganas de hacer al verle era reír. 

—Tienes el mismo carácter de tú madre, ¿ni siquiera te doy lástima?

—me pregunta arrastrando las palabras en un tono que no soy capaz de descifrar.

 —No me das lastima, me das asco —le escupo y él se hace el ofendido.

—Soy tú padre... —me dice cómo si lo fuera y no pudiera decirle esas cosas. 

—Un padre no deja a su familia, y mucho menos a su hija de once años. Dime, papá, ¿dónde estuviste? —le pregunto y cada vez voy sintiendo como el nudo que tengo en la garganta se hace más grande—, ¿donde estuviste todo el tiempo en el que intentamos buscarnos la vida?

 Él se queda callado sin saber qué decir. Sus ojos celestes se encuentran con los míos. 

Ni siquiera veo arrepentimiento en ellos, solo puedo llegar a ver lo mucho que ha bebido y sabe Dios qué más.

—Eso no te importa... —me dice y se va, dejándome congelada en el sitio.

 ¿Que eso no me importa? ¿Qué se supone que se ha metido este hombre cómo para decirme eso? 

Intento controlar la adrenalina que siento por las venas y mi corazón latiendo a la vez. Nunca en la vida había creído que la opinión de este hombre me importaría, entonces, ¿por qué me duele lo que me ha dicho?

Miro mi reflejo en el cristal del escaparate. Mis mejillas están rojas de la rabia y mis ojos están casi rojos por aguantarme las ganas de llorar.

 Pero no.

No dejaré que la oscuridad de su sombra me torture. Porque ni siquiera se lo merece.

No se merece nada.

........

—¡No me digas que eso le dijiste a la pobre mujer! 

—Te lo digo enserio, le dije que era un menú que no estaba en Mc Donals.

Suelto una carcajada al imaginarme a la pobre señora que estaba detrás mía en la cola cuando estaba allí.

Lo siento señora, es solo un menú que ni yo he probado todavía.

Cachis, diciéndolo así doy pena. 

—¿Está muy lejos el lugar misterioso donde quieres llevarme? —le pregunto divertida mientras miro por la ventanilla del coche viendo cómo nos alejamos cada vez más de la residencia de Gargamel.

 —Un poco —dice mientras conduce y me mira de reojo.

No me preguntéis cómo me convenció para que le dejara mi coche.

—¿Me puedes dar una pista?

—No, tu no me diste ninguna —replica aún con la sonrisita de un tonto.

—¡Eso no cuenta, Gargamel, lo mío era sorpresa! —le digo pegándole en el hombro juguetona.

—¡Pues lo mío también es sorpresa, así que te jodes!

—¡Jodete tú! —digo sacándole la lengua. 

Él pasa de mí mientras sigue concentrado en la carretera. Va conduciendo con una mano mientras la otra la deja caer en la ventanilla abierta, haciendo que su pelo se mueva por el viento en el proceso. Dios, ¿por qué se ve más atractivo haciendo eso? Su camisa negra se abre haciéndole ver mucho más atractivo que antes. Sus ojos verdes hipnotizantes miran hacia la carretera como si fuera su único propósito en la vida.

Quién pudiera ser una carretera...

O, mejor dicho, quién pudiera ser ese volante....

—Me gusta que me muestres tu admiración, pero a veces me das miedo cuando me miras así.

Me lo tomaré como un cumplido.

—Es que mi volante es muy bonito.

Y lo que lo están agarrando ahora mismo también.

Dios, benditas manos tiene este hombre, ¿por qué hasta sus manos son atractivas?

En fin, los favoritos de Dios...

—Es un volante normal, no veo tu entusiasmo.

Créeme, yo si lo veo, y muy bien.

—Yo me entiendo... 

Seguimos en el coche como veinte minutos más mientras el anochecer ya está al caer. Gargamel ya está empezando a aparcar el coche en un lugar que nunca había visitado antes de Boston.

—¿Barrio de Back Bay? ¿Dónde estamos? —le pregunto confundida mientras leo el nombre en uno de los carteles que tenemos delante.

—Ya te he dicho que es una sorpresa, ahora ponte esto —dice mientras se saca una corbata del bolsillo.

—¿Una corbata?

—Para ponértela en los ojos, pitufa tonta.

La miro dubitativa por un segundo y decido aceptarla.

—Vaya sorpresa tan misteriosa...

—Calla y baja del coche. 

Recorremos un largo camino para llegar al "lugar misterioso" mientras voy con mi venda improvisada en los ojos. Lo bueno que saco de todo esto es que Gargamel va guiándome mientras me agarra de la mano.

 Me gustaría poder ver las reacciones de las personas que pasan por aquí. Seguramente pensaran que me están secuestrando.

Lastimosamente no es así.

De repente escucho como entramos a un ascensor y busco su brazo para agarrarme al sentir cómo subimos hacia arriba.

—¿Qué? ¿Te da miedo? —me pregunta divertido mientras se ríe por lo bajo. 

—No, es que me da impresión al no ver nada —digo sonriendo con la adrenalina por mis venas al ver cómo seguimos subiendo a lo largo de los segundos—, oye, pues si que está alto, ¿a dónde me llevas, Gargamel?

—¿Quieres parar de preguntar sabiendo que no te lo voy a decir? me dice muy cerca del oído susurrando.

—¿Hay más gente en el ascensor? —le pregunto susurrando aún sonriendo.

—Es obvio que no... —me contesta y casi puedo ver su sonrisa divertida como si me estuviera leyendo el pensamiento a través de la corbata. Siento cómo me agarra por la cintura en cuestión de segundos.

Se viene lo bueno, señores.


Empieza a besarme inocentemente mientras yo busco su pelo. Cuando logro dar con el lo sujeto mientras nos acercamos a la pared del ascensor sin parar de besarnos.

 Por cada segundo que pasa siento cómo va aumentando su agarre de mi cintura y yo siento que estoy flotando. Literalmente. 

Nos vamos separando por falta de aire de vez en cuándo pero sin dejar de besarnos. Ni siquiera sé cuánto tiempo llevábamos en el ascensor, y os puedo asegurar que es lo que menos me importa en estos momentos.

—La corbata puede tener muchos usos para después de la sorpresa después de todo... —me susurra aún jadeando en la oreja y hace que me estremezca.

Por una vez estamos de acuerdo en algo, Gargamel.


De repente escucho como el ascensor se abre y me coge rápidamente de la mano como si le hubiera entrado un subidón de adrenalina por lo que sea que hubiera ahí afuera.

—¿Estás lista, pitufa? —me pregunta emocionado detrás de mí. Yo asiento rápidamente con la cabeza mientras aprieto los puños con emoción. Gargamel me quita la corbata de los ojos lentamente mientras escucha algunos quejidos de mi parte.

 Hasta que lo veo.

Esto no puede ser posible. 

Efectivamente, me había llevado a un mirador. El mirador de skywalk. El que tantas veces había visto por fotos incluso antes de llegar a Boston.

 Mis ojos se abren como platos al ver las vistas de las estrellas desde el lugar tan alto donde nos encontramos.

—Pensé que te gustaría verlas algo más de cerca y....

No le dio tiempo a acabar la frase porque ya le estaba rodeando con mis brazos por la cintura como si fuera un peluche. 

—¡Muchísimas gracias. Gracias, Gargamel! —le grito emocionada mientras le acojo rápidamente por las mejillas y le doy un corto beso. Me acerco casi corriendo para poder ver todo mi alrededor más de cerca.

Boston iluminado por todo lo alto junto con las estrellas como pequeñas hormigas por alrededor del cielo. No había absolutamente nadie a nuestro alrededor, ya que la gente no suele venir mucho a esta hora. El viento de la noche da un ambiente agradable.

Ya ni siquiera recordaba la discusión que tuve con mi padre. Ya no recordaba nada.

—Es como si estuviera volando, ¿no te da esa sensación? —le pregunto cuando llega a mi lado con una sonrisa mientras miro hacia abajo.

 —Si, como si estuviéramos volando...

Ambos nos miramos sonriendo y el corazón en la garganta. 

—Como si estuviéramos volando... —repito mirando al cielo extendiendo mis brazos como en el titanic—. ¡Estamos volandoo! —grito al cielo como si todas aquellas estrellas que nos miran desde arriba pudieran escucharme.

El viento me responde dándome en la cara mientras cierro los ojos por un segundo y respiro hondo. Es como si tuviera la sensación de que estaba empezando a vivir ahora, como si toda mi vida fuera planeada para esperar hasta este momento.

—¡Estás loca, ten cuidado! —dice Gargamel mientras me agarra del brazo.

—¡Te amo, Gargamel! —grito por todo lo alto con todas mis fuerzas. 




Capítulo 17

Nunca sabremos cuándo llegará aquella persona que pondrá nuestro mundo patas arriba, simplemente sucede. Una no se levanta de un tiro de la cama todos los días diciendo "hoy voy a conocer al amor de mi vida porque si". Supongo que son cosas que no podemos controlar aunque a veces lo pensemos o le demos muchas vueltas.

No podemos lanzarnos a la primera hacia una persona que se nos acaba de pasar por el lado, tenemos que ser pacientes. Uno no busca lo que de un día para otro puede encontrar.

 Lo que quiero decir con esto es simple: no os conforméis con cualquiera. 

Somos personas que valemos mucho y algunas habrán pasado más que otras, pero todos merecemos lo mismo. Merecemos a alguien que nos entienda, que nos respete y, sobre todo, que nos quiera.

 Que nos quiera de verdad. 

Y muchas veces puedes pensar que estás en lo correcto, que sabes "perfectamente" que esa persona a la que tienes rondando por la cabeza como pajaritos en el aire se va a quedar en tu vida como si verdaderamente estuviera en casa. Pero, lastimosamente, tampoco lo sabemos del todo. Las personas van y vienen todo el tiempo como las olas del mar en la orilla, justo donde da la casualidad que me encuentro ahora.

Me levanté muy temprano de la cama con ese mismo pensamiento en la cabeza y no pude evitar ponerme manos a la obra y empezar a buscar algo de paz en la playa. A la hora que es no hay absolutamente nadie por alrededor.

Intento relajarme escuchando el sonido de las olas y el olor a salado del mar mientras miro el amanecer con nostalgia, ya que a la abuela Amelia siempre le ha encantado pintar las apuestas de sol y todo lo que tenga que ver con el cielo.

—Siempre te ha encantado pintar, igualita a tu abuela.


Sacudo mi cabeza inconscientemente cuando su voz se me mete en los tímpanos como si le estuviera escuchando nuevamente. Aún no estoy segura si debería de hablarle o no a mi madre sobre el tema.

 Pero no es él lo que verdaderamente me preocupa, hay algo que me carcome la cabeza desde hace tiempo...

¿Debería de decirle a Gargamel que supe lo de su mala época incluso antes de conocerlo realmente? 

Pienso que esconder que lo sabía sería como ocultarle algo pero, otra parte de mí, me dice que no se lo diga. Como si tuviera el presentimiento de que algo cambiaría o él se molestaría.

 Dios, ¿y si se enfada? 

No, no puedo ocultárselo. Es algo que tiene que saber, aunque se que le va a doler, necesita saberlo. Además, se lo debo. Él me contó todo su pasado, yo solo supe de él que fue a rehabilitación. Pero, ¿y si no lo se todo realmente?

 ¿Y si no me lo ha contado todo?

..........

—Qué sorpresa —digo rodando los ojos mientras finjo emoción.

—¡Vamos, sabes que no puedo enfadarme con él! —replica cruzándose de brazos.

—Una cosa es eso y otra muy distinta fue el drama que formaste ayer, Rachel —digo mientras abro la puerta de la cafetería.

Ella viene detrás de mí mientras buscamos una mesa para sentarnos.

¿Recordáis que os dije que volvería con Adler? 

—Sabes que el drama es mi especialidad —continúa con la conversación nada más que nos sentamos—, pero bueno, lo mejor es que ya estamos juntos otra vez, ¿no?

 Me quedo pensando en su frase. Masticándola lentamente hasta sacar mi propia conclusión.

¿Yo hubiera perdonado algo así? 

Lo que mejor que yo hubiera hecho en ese tipo de situación sería darnos un tiempo. Dejar que el dolor haya pasado, pero estoy más que segura de que a Rachel no le serviría de nada mi consejo.

 Asiento con la cabeza ante su pregunta algo distraída mientras nos traen los cafés.

—Por cierto, Adler me dijo ayer algo sobre de que hay una fiesta hoy —me comenta mientras toma da sorbo —¿tú vienes, no?

—Pues claro —contesto mientras reviso mi móvil para ver si tengo mensajes de Gargamel.

Ni uno.

—Bueno y... ¿cómo te va con tu Gargamel? —pregunta como si me estuviera leyendo la mente en un tono estúpido.

Yo la miro con cara de culo casi al instante.

—No somos novios, Rachel —le aclaro como las cinco veces que me lo pregunta al día.

—¿Cómo que no? ¿Me ves con cara de estúpida? —pregunta señalándose la cara incrédula, a lo que yo asiento con la cabeza.

—Sí y, por si no lo sabes, hay personas que se dicen que se quieren sin ser nada.

—Eso es igual como si te digo que me limpio el culo con la mano, sigue siendo la misma mierda.

Hago una mueca mientras dejo el café a medio tomar en la mesa.

—Será mejor que vayamos a la universidad ya.

......... 

Entro a la clase apuradamente antes de que pasen lista. Me siento en mi sitio donde supuestamente debería de estar Gargamel ya, ¿a donde se supone que está?

Me quedo pensativa mientras veo su sitio vacío junto al mío. Casi sonrío ante el recuerdo de que siempre que nos aburrimos nos ponemos a mirarnos el uno al otro como dos tontos sin decirnos nada, como si con la mente nos estuviéramos hablando telepáticamente y por fuera solo nos estábamos mirando.

¿Dónde estás, Gargamel?

Desgraciadamente la maestra entra en el aula para comenzar la clase cuanto antes. 

No voy a mentir, no me estoy enterando de nada de lo que sea que está diciendo. Saco el móvil con nerviosismo para mandarle un mensaje a causa de mi preocupación.

Gargamel culo redondo

Ey, ¿por qué no has venido a clase? 

Miro a la ventana distraída mientras espero la respuesta de él, cosa que nunca llega. No entiendo porque me preocupo tanto, siempre que lo hago siempre pasa algo. Así que mejor intento tener la mente en blanco mientras espero a que responda.

Pasaron las clases, una detrás de otra, y Gargamel no ha respondido mi mensaje en toda la mañana. ¿Y si quizás ha tenido que ir al trabajo hoy a esta hora? Sinceramente no creo que nadie quiera comerse una hamburguesa a las ocho de la mañana.

 Cuando terminan todas las clases, voy directa a mi coche con el pensamiento de ir a su apartamento para ver si está bien. 

Olivia Rodrigo suena en la radio mientras voy conduciendo tranquilamente hasta allí, he pensado que si él se encuentra en su apartamento podríamos ir a algún sitio por la tarde para distraernos antes de ir a la fiesta esa que dice Rachel.

Aparco el coche justo delante de la residencia donde se aloja cuando me doy cuenta de que hay un coche negro y algo viejo que antes no había visto nunca en el aparcamiento. Decido no echarle mucha cuenta mientras me dirijo hacia las escaleras.

—¡Acaso crees que todo se arregla pidiendo perdón! —escucho detrás de la puerta una voz que no había escuchado antes. 

La puerta está encajada y puedo ver cómo hay un hombre junto con una mujer algo mayores de pie frente a Gargamel. Todos están histéricos, se nota que algo ha pasado.

Espera, ¿que tiene Logan en la cara?

 ¿Un moretón? 

Decido entrar sin llamar y ellos se sobresaltan cuando se percatan de mi presencia. Gargamel me mira con un claro "vete de aquí ya" escrito en sus ojos en cuanto me ve, pero decido hacer la que no se da cuenta.

 —Hola, ¿interrumpo algo? —saludo con la intención de saber que es lo que estaba pasando antes de que llegara.

Se forma un silencio durante unos segundos hasta que la mujer de ojos grises niega con la cabeza.

—Solo estábamos hablando de tonterías, no es nada —dice ella en tono neutro casi sin mirarme a la cara.

No se me pasa desapercibida la mirada que Logan le echa a su madre como si no hubiera estado bien lo que me ha dicho.

—¿Quién eres tú? —me pregunta el hombre con algo de barba.

Creo que está claro que son sus padres, lo se por la apariencia física de ambos.

—Soy Kyl...

—Una amiga —contesta Gargamel por mi rápidamente con algo de fastidio.

¿Es que acaso le molesta mi presencia?


Frunzo el ceño al instante mientras me mira con otra mirada de "vete de una vez".

—Déjala, ya nos íbamos hijo —dice su madre pronunciando la última palabra con desprecio la muy descarada.

 Yo me quedo sin saber qué hacer. Esto es demasiado raro, ¿por qué se comportan así? 

Logan asiente con la cabeza con una sonrisa más falsa que el tono de amabilidad de su madre mientras observo cómo su padre le aprieta el hombro más de la cuenta.

 —Ojalá cuando volvamos entres en razón y... 

—Dejaos de meteros en mi vida como si alguna vez os hubiera importado —le escupe con desprecio como si yo no estuviera presente.

 Joder, en donde me he metido.

Aquí han pasado demasiadas cosas y mi cerebro de pez no puede procesar tanto a la vez. 

Finalmente sus padres se van, sin presentarse y sin despedirse como el que entra al chino un día cualquiera y sale con las manos vacías.

Me giro hacia a Gargamel casi al instante en el que sus padres se fueron dando un portazo. Su moretón se ve algo rojo justo cerca de la mandíbula.

 —Dios, ¿que se supone que ha... 

—¡Es que acaso no entiendes las indirectas! ¡Te dije que te fueras, Kylie! —me grita alejándose de mí como si yo tuviera la culpa de todo.

 Me sobresalto al instante en el que pronuncia cada palabra. ¿Qué se supone que he hecho?

—No me hables así —le advierto en un tono que nunca antes había usado con él. 

Él se gira hacia mí nuevamente pero con una expresión más reflejada en su rostro, aunque lo que dice a continuación no cuadra con su expresión.

 —Y yo te he dicho que te fueras y tampoco me has hecho caso.

—¡Escuché gritos, estaba preocupada porque faltaste a clase y.... 

—¡No tienes porque saber lo que pasa o deja de pasar en mi vida siempre, joder! —dice elevando aún más el tono de voz y no puedo evitar sentir una presión en el pecho.

 Pero, aún así, decido protestar.

—¡No lo hago con mala intención, Logan, me preocupo por...

—¡Nunca te he pedido que te preocuparas por mí! —me interrumpe gritando. 

Le miro negando con la cabeza sin creerme lo que me está diciendo. ¿Después de todo lo que hemos pasado tiene los santos cojones de decirme eso?

 Pues a la mierda.

Se cancela todo.

Salgo del apartamento antes de que pueda decir o hacer algo más que pudiera hacerme más daño. Necesito pensar, aclarar mis ideas. 

No es normal que siempre que discutamos acabemos así y después nos reconciliemos como si nada como la vez que jugamos a verdad o reto en la playa e hizo ver cómo si él solo fuera el que tuviera problemas.

Y eso es lo que me duele, que pasamos momentos inolvidables juntos pero que siempre hay un bache en el camino que nos impide avanzar y en vez de dar pasos hacia delante los damos hacia atrás. Y se perfectamente que no puedo culparle por sus problemas, pero no tiene porque hacer como si yo fuera uno de ellos cada vez que le plazca.

Suspiro sonoramente cuando llego al coche por fin y me doy cuenta de que Gargamel nunca me estuvo siguiendo cuando me fui. Sino que dejo que me fuera.

 Bueno, me quede si tarde entretenida y sin mi "amigo".

A lo Adrien Agreste.


Decido ir a ver cómo está Steve. Sé que él me escuchará perfectamente ante mi problema con Gargamel, ya que estoy más que segura que él lo estará pasando peor con el tema de Olivia.

 Y, ¿qué hacen dos amigos deprimidos?

Deprimirse más. 

..........

—¿Tienes helado? —le pregunto nada más llegar.

—¿Eso se pregunta? Te recuerdo que el primer deprimido aquí soy yo, querida —me contesta como si fuera obvio.

Me dirijo hacia el congelador lanzando un suspiro mientras pienso en la fiesta de esta noche. Dios, que pereza me da ir ahora.

—Steve, creo que no iré a la fies...

—¡Ni se te ocurra acabar esa frase! —me advierte mientras me agarra por los hombros.

—Pero es que no tengo gan...

—Chitón, cállate. Vas a ir.

—Pero... 

—¡Que tengas mal de amores no significa que se acaba el mundo! Así que vas a ir conmigo —dice señalándose a él mismo con orgullo y una sonrisa.

Admiro su manera de ver el lado positivo de todo. Incluso estando deprimido puede ser coherente.

—Voy por ti —le digo señalándole con la cuchara llena de helado para, acto seguido, devorarla como si fuera mi único propósito en la vida.

—¡Ese es el espíritu amiga! Porque la que no es puta....

—Vale, vale. Ya le he pillado, ha disfrutar se ha dicho —digo con falso entusiasmo. 

A Steve parece agradarle mi respuesta, ya que se sienta de un salto a mi lado en el sofá junto con otro cuenco de helado y coge el mando de la tele para decidir qué película vamos a ver.

 —Mientras que no sea la de los pitufos me conformo con lo que sea.

—Vale, ¿qué te parece una de pena?

Me encojo de hombros como si me diera igual.

Aunque, después, no me dio tanto igual. 

Cuando termina la película nos encontramos como dos Marías Magdalenas llorando por nuestra mala suerte de que nunca nos va a pasar algo parecido de lo que ha pasado en la película. Literalmente, estamos sollozando como si fuéramos nosotros los que hemos vivido esa historia.

—¡Él se fue de su vida por su b-bien! —dice Steve entre lágrimas mientras pega un grito dramático al aire.

Yo lloro más porque él está llorando también. Dios, somos de lo que no hay. 

—¡Quiero un Will Newman! —grito al aire dramáticamente mientras sigo llorando, provocando que Steve llore más junto a mi.

—¡Yo también!

 Efectivamente, Steve puso la película de "a dos metros de ti".

No he llorado más en toda mi vida.

—¿Qué voy a hacer ahora con mi vida? —pregunta Steve más para él mismo que para mí mientras sigue en su mundo ancestral.

¡Y que se supone que hago yo con la mía!

—¿Sabes lo que podemos hacer? Buscar en la fiesta a nuestro propio Will Newman, sin que se vaya, obviamente.

.........

—¡Will, ahí te voy! —grita Steve en cuanto entra por la puerta de la fiesta. 

Yo le sigo mientras miro hacia a mi alrededor. La música está altísima y hay muchísima gente bebiendo alcohol, fumando, bailando....

Pero ni rastro de Gargamel.

—¡No corras tan rápido, no puedo ir corriendo con estos tacones! me grita Rachel detrás de mí.

 Me giro hacia ella para ayudarla sosteniéndola por el brazo para que ande más rápido.

—Bien, ¿que bebemos primero? —pregunta Steve emocionado casi gritando por el sonido de la música.

¿Debería beber? Desde que conocí a Gargamel no he vuelto a probar nada. ¿Estaría mal si lo hago?

—Está bien, vodka. Pero solo un poquito —digo no muy segura de mis palabras.

Rachel se emociona mientras me sacude como un saco de papas como siempre hace mientras Steve pega un grito dramático al aire.

—Ahora mismo vuelvo —dice este mientras se va corriendo.

—Voy a darle el encuentro a Adler, ¿vienes? —me pregunta Rachel señalando a la entrada.

Niego con la cabeza, me gustaría tener un tiempo para mi sola.

Ella asiente mientras se pierde entre la multitud de personas como hizo Steve. 

Miro hacia mi alrededor nuevamente, algunos están con sus parejas yendo de un lado para el otro a morrearse mientras otros están riendo y pasándoselo bien mientras beben.

¿Y porque no me siento incluida? Me siento como una hormiguita en medio de todo un hormiguero en el que todo el mundo está haciendo cualquier cosa que tenga que ver con disfrutar, y yo solo estoy aquí. Existiendo.

 Aún me pesa la idea de que Logan no quiso hablarme sobre lo que pasó con sus padres y sobre su moratón en la cara. 

Joder, si él contara y gritara sus problemas a la cara yo no estaría aquí ahora. Estaríamos viendo una película de esas páginas piratas gratis mientras comemos Doritos con Az entre los dos.

¿Por qué todo tiene que ser tan difícil cuando te encierras en ti mismo, Gargamel?


Desde el primer momento en el que Rachel me habló sobre él y sobre su problema quise conocerle, que me contara lo que tanto le preocupaba que provocaban su cara de culo todos los días.

 Pero, joder, ni aunque hubiera sabido al principio como sería esto y cómo acabaría yo, aún así no me hubiera importado.

—¡Ya estoy aquí! —dice Steve gritándome en la oreja provocando que me sobresalte y le pegue un manotazo en el brazo.

—¡Me has asustado! —replico cuando empieza a quejarse mientras me tiende mi pequeña herramienta borra problemas.

Rachel llega junto con Adler, ambos tienen también a la pequeña maravilla que me quitaría las penas entre las manos. Que empiece la fiesta.... 




Capítulo 18

LOGAN

No tiene porque ser normal que a uno le pasen tantas desgracias en un mismo día.

Una de ellas fue la visita de mis padres, sin contar el moretón.

Y la otra fue la llamada de Steve. A las cuatro de la madrugada.

—¡HOLAA PICHITAA!

—¡Steve son las cuatro de la madrugada! ¿Estás borracho?

—¡No se, pregúntaselo a Kylie Jenerrr! —dice arrastrando las palabras—. ¿CREES QUE ESTOY BORRACHO, KY?

Escucho risas a través de la línea.

No me jodas, Kylie.

—¡¿En dónde se supone que estáis?!

—¡Uy, no se! ¿A DONDE ESTAMOS?

Escucho un "ni puta idea, pero me estoy meando por todo lo que he bebido" de parte de Kylie.

Genial.

—¡DECIRME DE UNA PUÑETERA VEZ DÓNDE ESTÁIS! —grito desesperado pegando un salto de la cama.

Se corta la llamada.

O eso, o que Steve me ha colgado.

Genial x2.


Podría volver a dormirme y dejar que la naturaleza siga su curso, pero todos sabemos que no estoy ni de lejos pensando en dormir mientras ya estoy arrancando el coche.

 Llamo a Adler con la esperanza de que me conteste, pero no hay respuesta. Así que me decido por llamar a Rachel.

—¡Holaa! ¿Quién ess? —pregunta entre risas mientras escucho cómo habla con no se quien.

—¡RACHEL, JODER, DIME DONDE ESTÁIS! —le grito desesperado.

—¡Oye carapapa, a mi no me hables borrde! 

—¿Puedes decirme querida amiga, sino es molestia, a dónde os encontráis a las cuatro de la madrugada? —pregunto sarcástico en un tono calmado.

—¡In te partii! Is very very cul.

Prefiero que me castren como a un perro antes de que esto vuelva a pasar.


—Vale, ¿me podrías decir dónde está la "parti", por favor? —le pregunto fingiendo calma y educación mientras doy vueltas con el coche como un loco.

 Finalmente me dice la dirección después de unos minutos.

Y, aquí estoy, casual buscando a Kylie a las cuatro de la mañana borracha como una cuba. 

Aparco el coche cuando por fin encuentro sitio en el aparcamiento mientras me dirijo corriendo hacia la entrada. El olor a alcohol y sabe Dios qué cosas más se instala en mis fosas nasales a medida que la busco entre la multitud.

 Hasta que la encuentro. 

Está bailando mientras canta gritando a todo pulmón la canción que suena por todo lo alto. No voy a negar que se ve bonita con esa cara de que está disfrutando de verdad.

Ojalá tuviera esa cara siempre cuando estamos juntos...

Tiene un vaso de alcohol en la mano, y me acabo de dar cuenta de que Olivia también está allí.

Qué raro, ¿dónde está Marco?

—¡QUE VIVA LA VIDA, VIVA EL AMOR Y MIS SANTOS COJONES!

—escucho que grita detrás de mí.

Joder, debería de grabar esto. Lo peor es que está subido a una mesa y se escuchan aplausos de la multitud que se vuelve loca.

Vale, hora de salir de aquí. 

—¡KYLIE! —le grito inútilmente por el sonido de la música. Intento acercarme a ella mientras voy empujando a todo el mundo que se cruza por mi camino.

—¡KYLIE! —grito nuevamente.

Esta vez ella parece enterarse, ya que se gira hacia mi dirección. Está sonriendo y sus ojos brillan por el alcohol.

—¡Gargamel, que bien que te hayas decidido a ven...

—¡Nos vamos, ahora! —digo cogiéndola del brazo.

Los demás no parecen haberse dado cuenta de mi presencia, pero me da igual. Tengo que sacarla de aquí ya.

Mi plan resulta ser fallido en cuanto ella frunce el ceño y se suelta de mi agarre.

—¡No pienso irme porque tú quieras!

—¡No estás acostumbrada a beber, después será peor para ti sino vienes conmigo y...

—¡Nunca te he pedido que te preocuparas por mí! —repite las mismas palabras que le dije esta mañana.

Siento una presión en el pecho de culpabilidad, mierda.

Ahora si que no la sacaría de aquí.

—Kylie yo... 

—Vayamos afuera —me corta sin mirarme mientras se dirige ella sola a la salida.

Vale, esto si que no me lo esperaba.

 Lo que significa que algo va a salir mal. Estoy seguro. 

La sigo sin perderla de vista entre la multitud. Lleva un vestido negro ajustado que me apuesto cualquier cosa a que es de Rachel, también me fijo en su pelo perfectamente ondulado.

 Está preciosa, no lo voy a negar.

Pero, joder, no puedo dejarla aquí. ¿Cómo conduciría hasta la residencia así de ebria?

Hasta Marco está borracho.

—Hablemos en el coche, ¿te parece bien? —le pregunto intentando ser suave con ella.

Kylie me mira seria y con tristeza, justo lo contrario de cómo la vi cuando llegue.

—No podemos seguir así, Logan...

Ay no.

No no no no.

—Estás borracha, no sabes lo que dices, será mejor que.... 

—¡No puedes pedirme que me vaya para luego volver como un gilipollas! —explota gritándome, sus ojos se empiezan a cristalizar cada vez más.

—¡Es que no me entiendes, no podía contártelo en ese momento, yo...

—¿No te das cuenta? Estoy sufriendo por ti y encima cada vez que intento ayudarte me alejas como si nunca me hubieras dicho alguna vez que me querías.... —escucho como su voz cada vez se entrecorta más mientras hace una pausa tomando aire, como si lo que fuera a decirme a continuación le doliera—. ¿Me quieres, Logan?

 ¿Eso se pregunta?

Claro que la quiero, joder, incluso más que a mi mismo. Daría lo que fuera por verla feliz.

—Ya te lo dije...

—Pues dilo otra vez —exige mientras se acerca a mí.

Me quedo mirándola como un idiota sin decir nada, no me salen las palabras. Tengo un nudo en la garganta que no me deja decir nada.

Joder, Kylie, que te estoy haciendo...

—Hemos pasado por muchos momentos juntos y....

Ella suelta una risa sarcástica mientras se da la vuelta y dirige su vista al cielo.

—No me quieres —murmura en un tono de voz más bajo. 

—¡Claro que te quiero, joder! ¿Ves eso? —digo señalando a la luna mientras le doy la vuelta hacia su dirección—. Tu siempre serás mi luz, y yo siempre seré la oscuridad que te rodea.

 Ella niega con una sonrisa triste mientras me mira. 

—¿Lo ves, Logan? Tú mismo apagas tu propia luz, es por eso que no podemos seguir así.

—¿A qué te refieres, Kylie? —le pregunto confundido y preocupado a partes iguales.

—Que no puedo ser tu luz si ni siquiera sabes alumbrarte a ti mismo con ella —dice y a continuación me acoge la mejilla mientras por la suya rueda una lágrima —tienes que ser tu propia luz, Logan.

 Yo sigo sin entender lo que quiere decirme, así que simplemente la miro frunciendo el ceño.

Ojalá la hubiera entendido...

—Vayamos a la residencia.

........... 

Me despierto en el sofá del salón con dolor de cabeza mientras hago una mueca. Dirijo mi vista hacia mi alrededor encontrándome con cinco zopencos que seguramente tendrán una resaca de mil demonios.

Adler está tirado en el suelo con Rachel encima mientras ronca, luego también está Marco durmiendo tumbado en la encimera de la cocina, Olivia está durmiendo boca abajo en otro sofá pareciendo estar muerta, y por otro lado tenemos a Steve.

Steve princesa.

Literalmente, lleva un traje de quinceañera puesto que se ve a leguas que no le cierra junto con una botella de alcohol vacía y una diadema de plástico en la cabeza. Al parecer alguien le maquilló, ya que lleva rímel corrido por toda la cara.

 De repente escucho un estruendo en la cocina, pero me da pereza levantarme.

—¡AHH, JODER, MI CABEZA! —se queja un Marco moribundo.

—Dímelo a mi... —murmuro en voz baja mientras me levanto lentamente del sofá.

La cabeza me palpita como un tambor a medida que avanzo hacia la cocina a por un vaso de agua y una pastilla.

—Buenos días Marco —le digo cuando me lo encuentro tirado en el suelo por la caída.

Aunque creo que se ha vuelto a dormir, ya que escucho un ronquido de su parte.

El caso es que si están muertos no me doy cuenta, pero bueno. 

Me pregunto si Kylie estará despierta, anoche le ofrecí que durmiera en mi cama y yo me iba al sofá. Ella ni siquiera protestó, la única que vez que me hablo fue cuando estábamos saliendo de la fiesta. Sé perfectamente que las cosas entre los dos no están bien, lo sé por la forma en la que me miro. Joder, hemos pasado por tantas cosas juntos. La he querido, he confiado en ella, hemos llorado juntos....

¿Qué más quería? Sinceramente sigo sin entenderla, se perfectamente que le hable mal cuando se fueron mis padres y hay algunas veces que la he puesto en mi contra. Pero, ¿qué hay de los buenos momentos?

Voy pensando todo esto mientras voy andando por el pasillo inconscientemente hasta mi habitación. Mis pies andan solos mientras tengo la esperanza de que ella esté despierta y de que aún haya alguna esperanza para nosotros.

 Pero ya era tarde.

Ella ya se había ido.

..........




KYLIE


Duele. El hecho de tener que separarte de alguien por su propio bien, duele. Salir de su vida como si nada, duele. Que no se quiera como yo le quiero, duele más.

Todo lo que tenga que ver con una despedida duele, joder. Porque ese fue nuestro problema desde el principio. Que nos quisimos, y todo fue demasiado rápido. Confiamos el uno en el otro en apenas un mes de conocernos, ambos teníamos aquella oscuridad que nos carcomía y nos teníamos el uno al otro como nuestra propia luz al final del túnel.

 Pero no fue hasta esta mañana que lo entendí.

Y ya era tarde.

Porque me había enamorado perdidamente de él. 

Y lo malo de ello es que no podíamos amarnos así, no podíamos porque ambos necesitamos tener nuestra propia luz sin tener que estar quitándosela al otro. Cada problema que él había tenido, cada discusión.... todo aquello nos hundía a los dos. Incluso mi pasado con mi padre cuando me abandonó.

Él nunca entendió que no era el único que tenía aquella oscuridad y creía que yo podía ser su luz cuando yo aún estaba buscando la mía.

Y lo que quiero decir con todo esto es simple: no podemos querer a alguien cuando aún ni siquiera hemos aprendido a mirarnos al espejo y estar orgullosos de nosotros mismos. Eso es justo lo que siempre le ha pasado a él. Que siempre está feliz cuando está conmigo pero cuando sus problemas le atormentan vuelve a ser el de antes.

No me estoy alejando de él porque no quiera que me meta en sus problemas, sino porque quiero que aprenda de aquel pasado que tanto le atormenta él solo. Que aprenda a aceptarlo y empiece a querer el presente, pero que lo haga por él y no por mi.

Resolver aquel problema con sus padres, ignorar a la tía esa que le llamó por lo del dinero de la droga.... que supere todo eso y más. Porque yo no puedo ayudarle, ya que siempre sería lo mismo. El me alejaría cuando algo iría mal hasta que se le pase y volver como si nada para luego, al siguiente mes, contarme que fue lo que le pasó.

 Ambos no podíamos seguir así.

—Adiós, Logan —le digo al aire mientras me adentro en el aeropuerto. 

Quiero pasar este fin de semana en casa y estar con mi familia. Olvidarme de todo un rato y volver a mi vida de antes de llegar a la universidad, aunque sea por dos días me vendrá bien.

Logan

Me he ido temprano, espero que no te moleste.

...........




LOGAN

—Así que todo lo que tienes es por esa chica...

—Si, ya no sé lo que debo de hacer.

—¿No me has dicho que os queréis?

—Pues claro....

—¿Entonces qué problema hay?

—¿Pues no es obvio, abuelo James? —le pregunto cansado mientras me siento en el banco junto a él.

—Vale, vale, perdona muchacho —se disculpa sarcásticamente mientras sigue acariciando a su nuevo perrito. 

Siempre le han encantado los animales, ni yo mismo sé contar con los dedos cuántas mascotas ha tenido a lo largo de su vida. No se como aún sigue teniendo tanta creatividad al ponerle nombres.

 —Queso, quédate quieto —le dice señalándole.

—¿Qué crees que debería de hacer? —pregunto con la mirada perdida.

—Primero que nada, no deberías estar preguntándome esto.

Creedme, a veces sus palabras son más sabias de lo que aparentan.

—¿Por qué lo crees?

—Porque eso lo deberías haber tenido claro desde el principio.

—Cómo no te expliques mejor me va estallar la cabeza del todo. 

—¿Lo ves? Ese es tu problema —me dice como si estuviera en lo correcto—, a veces sobre piensas las cosas y para lo que verdaderamente importa no quieres pensar.

—¿Cómo que no? —replico frunciendo el ceño.

—Pues lo que oyes, no piensas cuando estás con ella y todo va bien. Pero cuando llega algún mínimo bache en el camino decides saltar de la carretera por la que andáis descalzos los dos.

 Me quedo pensando en sus palabras, analizándolas lentamente... 

—Es cómo lo que me dijiste hace tiempo, cuando me contaste el problema de cuando jugasteis a verdad o reto, o cómo cuando ella te pregunto quien te llamo por teléfono o lo de la mañana anteri...

 —Vale, lo he entendido, soy una mierda de persona —le corto sarcástico.

—Ese es otro de vuestros problemas.

—¿Cómo qué otros problemas?

—Que no te quieres, Logan. 

En ese momento empiezo a reírme con ganas, incluso me agarro el costado para no partirme por la mitad. Mi abuelo me mira incrédulo mientras espera a que termine.

Por favor, ¿cómo no voy a quererme? ¿Es que acaso hay personas que no se quieren? Todos nacemos con ello, algo nos tenemos que querer.

 —No se a que le ves tanta gracia —me dice encogiéndose de hombros en un tono suave.

—¿Cómo no voy a quererme? ¡Eso es ridículo! 

—¿Entonces porque no le contaste lo de tus padres? —me pregunta acertando con su teoría que sigo sin entender.

Me quedo callado al instante, cambiando mi expresión a una seria.

—¿Qué se supone que tiene eso que ver? 

—Qué te avergüenzas de tu dolor, prefieres alejarla de ti sabiendo que ella te escuchará y al final los dos termináis sufriendo lo mismo. Nunca te acostumbraste a tener a alguien a tu lado cuando estás mal y eso te ha convertido en lo que eres ahora.

—¿Y, según tú, qué soy ahora? —le pregunto mientras empiezo a enfadarme.

Odio que siempre tenga razón en todo. 

—Alguien que está roto —me contesta mientras se levanta del banco y me pone una mano en el hombro—. No puedes empezar a amar a alguien cuando ni tú mismo eres capaz de plantarle cara a tus miedos, y eso es algo que lo tienes que hacer tú solo. A veces está bien recibir algo de ayuda de vez en cuando, pero tus problemas nunca dejarán de ser tuyos hagas lo que hagas. Recuérdalo, Logan.

 Y, seguido esto, se va dejándome con la palabra en la boca. 




Capítulo 19

KYLIE

—¡Devuélveme el color rojo!

—¡Devuélveme tú mi móvil!

—¡No, ya te he dicho que eres muy joven para tener novio!

—¡TENGO VEINTI...

—¡CÓMO VUELVAS A DECIRME OTRA VEZ TU EDAD CÓMO SI NO LA SUPIERA TE TIRO EL CABALLETE POR LA CABEZA!

Si, definitivamente, estoy en casa de nuevo.

Az mira a Charlie y a la abuela Amelia con curiosidad mientras me sigue a la cocina. 

—Vaya, alguien trae cara de culo desde que llegó, ¿qué te ha pasado? —me pregunta mi madre al llegar a su lado y sentarme en la mesa.

—La vida es una mierda cuando se lo propone... —le contesto con amargura y ella suelta una carcajada.

—¡No me digas que tienes mal de amores! —se burla mientras le echa de comer a Az algo de las sobras del almuerzo.

—¡Mamá, esto es serio!

—¡Vale, vale, perdona! Cuéntame qué es lo que te preocupa entonces.

—No se si eres la más indicada para hablar de este tipo de cosas....

—¡Oye, que soy tu madre! —replica mientras se sienta a mi lado. 

Por donde le podría empezar a contar... ni siquiera sé ni yo misma cómo explicarlo. Dios, odio que todo esto tenga que ser así. Lo peor es que como le digo que encima Gargamel y yo nunca estuvimos juntos.

—¿Vas a hablar de una vez o llamo a tu abuela? —me pregunta en tono de amenaza y niego con la cabeza repetidas veces.

—Esta bien, tú ganas —le contesto levantando mis manos en señal de inocencia— si, es algo parecido al mal de amores solo que...

—¿Qué? —pregunta ella para que continúe.

Hago una pausa de unos segundos antes de seguir hablando, escogiendo las palabras adecuadas para explicarlo. 

—Lo que intento decir es que... a veces me da la sensación de que él en el fondo sigue siendo el mismo chico con el que choque por primera vez.

—¿Te refieres a Logan, verdad?

Yo asiento con la cabeza con una sonrisa triste.

—¿Y cómo fue por primera vez?

—Alguien que estaba roto —contesto bajando la mirada a mi regazo.

Siento como el nudo de mi garganta se hace más fuerte y miro a mi madre. Ella me mira con comprensión y tristeza a partes iguales.

Hasta que ya no pude más. 

—Yo lo intente, mamá. Intenté con todas mis fuerzas que fuera capaz de sonreír, que fuera feliz. De verdad que lo intente... pero sus problemas y el cómo los afrontaba siempre nos terminaba separando. Puede parecer una tontería diciéndolo así, pero...

 —No es ninguna tontería, Kylie. 

Mi madre me abraza con fuerza al ver la situación por la que estoy pasando y yo se lo correspondo como el aire para respirar. Siento como mis ojos empiezan a arder en cuestión de segundos.

—¿Y si me equivoco, y si lo mejor para él sea que estemos juntos?

—Está bien que le hayas querido ayudar desde el principio, pero a veces eso...

—No es suficiente... —termino por ella. 

—Aún os queda mucho por aprender a ambos, él tiene que aprender a no dejar ir a las personas que le quieren pero, por el contrario, tú tienes que aprender a dejarle ir a él.

—¿Y porque siento que eso no está bien? 

—Porque le quieres, pero él tiene que aprender a quererse también antes que tú.

Me quedo pensando en sus palabras, hirientes pero ciertas.

 —Tómate todo lo que te he dicho como un consejo, tampoco tienes porque dejarte llevar por las opiniones y...

—Gracias, mamá —le agradezco con una sonrisa.

Ahora sé lo que tengo que hacer.

..........

—¿Un viaje a París?

—Si, no puedes negarte. Los billetes ya están comprados.

—¿Eres consciente de que los has comprado sin ni siquiera preguntarme?

—Pues por eso te lo estoy diciendo ahora.

—Estás loco, Gargamel.

—¿Tienes una idea de despedida mejor? 

—¿Estás seguro de todo esto?

—Todo lo que tenga que ver por nuestro bien será siempre lo mejor, pitufa.

 —Pero....

—¿Me quieres? —me pregunta de repente.

Yo le miro con una sonrisa triste y asiento con la cabeza sin dudarlo.

—Te quiero. 

—Pues vayámonos, Kylie. Disfrutemos aunque sea un día en el que nos olvidemos de todo... ¿como si estuviéramos volando, recuerdas? —al instante el recuerdo de nosotros en el mirador me viene a la cabeza.

 —Como si estuviéramos volando... —repito con una sonrisa.

—Un último día juntos, parece una locura...

—¿Enserio que no nos volveremos a ver después del viaje? 

—No, ambos saldremos de la vida del otro, a no ser que el destino sea caprichoso y volvamos a chocarnos un día cualquiera otra vez dice algo divertido pero con la tristeza escrita en sus ojos.

 Yo me río mientras aguanto con todas mis fuerzas en no echarme a llorar.

—No quiero que te aferres a mi, Kylie...

—Lo sé, quiero que seas feliz y.... 

—Como digas una sola palabra más lo mando todo a la mierda y mañana mismo estoy comprando un apartamento para ambos. La idea me emociona al instante, pero mi corazón se estruja cada vez más ante lo que quisiera y no podía ser. Aparto la mirada aún sonriendo.

 —No digas eso, Logan, me lastimas más.

—Es por eso que te dejo ir, Kylie, porque no quiero lastimarte. Quiero ser mejor persona por... 

—Ni se te ocurra decir que por mí, porque estás en la idea equivocada. Quiero que seas una mejor persona para ti, porque quieres mejorar por ti y solo tú.

 —Está bien... 

Dicho esto, ambos nos agarramos de la mano sonriendo y con el corazón latiendo como un salvaje por la adrenalina que ambos sentimos cuando estamos juntos. Lo único que pido es que este sea el mejor día de nuestras vidas, intentar quedarme con cada segundo que pasemos juntos....

 Cada uno de sus hoyuelos al sonreír, sus ojos verdosos mirándome con curiosidad, sus besos...

No, está vez no estoy mencionando a su culo.

Aunque bueno...

—¿Preparada, pitufa?

—Siempre, Gargamel.

Y, si, así fue cómo ambos fuimos directos hacia al aeropuerto. 

.......... 

París. De pequeña mi abuela solía hablarme mucho de esa ciudad en la que puso uno de esos candados con mi abuelo en el Pont des Arts, un puente que atraviesa el río Sena donde todas las parejas ponen uno. Mi abuelo le regaló a mi abuela la llave cuando fueron de luna de miel y ambos tiraron esa misma al río después de colocar el candado. Nunca me dijo cuál fue la frase que pusieron en su candado aparte de poner sus iniciales, ya que mi abuela decía que era algo que solo ellos entendían.

—¡No puedo creerlo! ¡Estamos en París! —grito emocionada en cuanto salimos del aeropuerto. 

La mañana se presenta algo nublada como suele ser casi siempre aquí. Pasamos toda la noche durmiendo en el avión o, bueno, haciendo el intento de dormir. Nos pasamos casi todo el tiempo ansiosos por llegar y disfrutar del poco tiempo que teníamos juntos.

 —Bien, ¿por dónde quieres empezar? —me pregunta disimulando su emoción con una sonrisa nerviosa.

—Dejemos las maletas en el hotel y luego podríamos dar un paseo si quieres... 

Y eso hicimos, pedimos un taxi que nos llevó hasta el lujoso hotel donde nos hospedaríamos. Ayude a Gargamel a pagar todo, ya que cuando le pagó a Adler lo que le debía se quedó casi sin nada. Dejamos las maletas en nuestra habitación casi corriendo para poder empezar el día como es debido. Gargamel me agarra de la mano cuando salimos.

—¿Prometes no soltarme hasta que termine el viaje?

—Por mí no te soltaría nunca, Gargamel.

Él me regala una sonrisa triste y me da un corto beso en los labios mientras me acoge la mejilla con la palma de su mano.

—Estaremos bien, pitufa.

—Estaremos bien... —repito mirándole a los ojos como la primera vez. 

Decidimos empezar dando un paseo por el canal Saint-Martin. Es un lugar emblemático de París, se trata de una zona encantadora bordeada por los muelles de Valmy y de Jemmapes. Aquí también se hallan cafeterías y restaurantes típicos por alrededor. No hablamos durante todo el trayecto, estábamos ocupados disfrutando de la compañía del otro.

 Quisiera memorizar cada línea de la mano con la que tiene sostenida la mía. 

—¿Tú crees eso que dicen de que en las palmas de nuestras manos está escrito nuestro destino? —le pregunto rompiendo el agradable silencio que se formó entre los dos.

 Él parece pensar mi pregunta unos segundos.

—No lo sé... nunca me he parado a pensarlo.

—Bueno, a veces no hace falta pensar tanto. Yo si creo en ello.

—¿Crees en el destino, pitufa? —pregunta casi burlándose.

—No creo que las cosas pasen por casualidad, así que se podría decir que sí —contesto encogiéndome de hombros —¿tú no?

—Se podría decir que para algunas cosas... 

Después de pasear y de disfrutar un poco de las vistas que nos ofrece París, nos decidimos por ir a visitar la Torre Eiffel. Cogimos un bus por donde podíamos ver la gran ciudad desde la ventana a medida que avanzábamos. Dirijo mi vista hacia Gargamel que parece estar concentrado en sus pensamientos mientras mira la ciudad.

—¿Buscando próximas víctimas que llevar a tu caldera?

Él dirige su vista hacia mí casi al instante con una sonrisa y el brillo de la diversión en sus ojos.

—Estoy memorizando los lugares de la ciudad en donde quiero besarte primero.

Me río por su contestación mientras me ruborizo ligeramente.

—Estás hecho todo un romántico.

—Créeme, pitufa, por la noche no lo...

—Cállate.

..........




LOGAN


Como duele tener que verla a los ojos y saber que será la última vez que la veré. Con su sonrisa que me hace querer tocar y contar cada una de las estrellas del cielo, dios ¿por qué las despedidas tienen que ser así? Debería de sentirme bien con esto, quiero que ella sea feliz viéndome serlo a mi. Pero, sino la voy a volver a ver, ¿cómo sabrá ella que llegue a ser feliz realmente?

 —Pitufa —la llamo mientras veo como se queda viendo la Torre Eiffel. 

Nos encontramos en el Pont des Arts con unas vistas preciosas. Aunque la vista más preciosa que había visto hasta ahora era aquella que tenía al lado.

 —Dime —me contesta centrando su atención en mí.

—Siento no haber comprado antes uno de esos candados, pero si quieres podemos hacer algo diferente.

—¿Cómo que?

—Quiero que me prometas algo.

—Te escucho. 

—Cuando nos hayamos separado y cada uno siga por su lado quiero que mires a la luna por lo menos una vez cada noche, quiero que recuerdes aquel cuadro que pintamos juntos y.... yo haré lo mismo, ¿vale?

 Puedo observar cómo sus ojos se han ido cristalizando cada vez más mientras asiente con la cabeza.

—Te lo prometo, Gargamel.

Ella me acoge la mejilla y me la acaricia con ternura mientras yo hago lo mismo con ella con las dos manos.

—Te amo, pitufa, siempre lo haré.

—No me prometas eso, por favor...

—Que pena que nunca pudimos amarnos como nos merecíamos...

—Quiero que te ames, Gargamel.

—Lo sé, eso haré.

Y, justo ahí, la bese como la primera vez solo que está fue como una despedida.

......... 

Subimos a la Torre Eiffel, yo obligado por ella, y después fuimos a almorzar a uno de los restaurantes que había por la zona. Nos pasamos todo el día recorriendo cada rincón de la ciudad, incluido el museo del Louvre. Acabamos agotados cuando caímos rendidos a la cama después de cenar en un sitio elegante y bastante caro que Kylie tuvo que pagar aunque insistiera.

 —No te duermas aún, Gargamel, tenemos que mirar a la luna.

—Pero aún estamos juntos. 

Ella me mira incrédula mientras enarca una ceja y me sacude para que me levante de la cama donde ambos estábamos abrazados hace unos segundos, pero yo sigo sin levantarme porque me da pereza.

Demasiado romántico he sido todo el día, no me juzguéis.

—Levántate, vamos. 

Lanzo un suspiro dramático mientras le hago caso y me levanto. Antes de llegar hasta ella que ya está asomada en la ventana, me la quedo mirando por unos segundos.

Si supieras que sería capaz de traerte la luna hasta tus brazos para hacerte feliz...


Me acerco a ella lentamente sin quitar la vista de su vestido rojo ajustado y su cintura. La abrazo por detrás colocando mis manos en su vientre mientras ambos seguimos con la mirada perdida en la luna. Dejo un beso en su cuello después de apartarle el pelo hacia un lado. Aún así de arreglada y maquillada, puedo oler su característico olor a pintura.

 —Buenas noches, pequeña Ky....

—Buenas noches, Gargamel. 




Capítulo 20

No quiero soltarle. No puedo dejar que se vaya sin que me haya devuelto mi corazón que aún tiene entre sus manos. No puedo despedirme. No quiero dejarle ir....

Intento decir algo mientras le abrazo más fuerte de lo que nunca he hecho, pero las palabras se quedan en mi garganta y mis sollozos impiden que hable.

 —Me prometiste que no llorarías... —dice con la voz entrecortada.

—Tu también me lo prometiste, y miramos, parecemos dos Marías Magdalenas —digo entre risas y lágrimas al igual que él.

Él me aprieta más fuerte por cada segundo que pasa.

—Nunca dudes alguna vez sobre que nunca te ame... no lo hagas nunca, ¿vale?

—Vale —le contesto sonriendo triste contra su cuello—. No lo hagas tú tampoco....

—No lo haré, pitufa... 

Aún seguíamos abrazados por el miedo de soltar al otro y decirnos el adiós definitivo que tanto nos dolía a ambos.

—Ojalá no te amara tanto, esto dolería menos —le digo y él se ríe sin separarse de mi.

 —Joder, Kylie, quiero y no puedo soltarte.

—Tienes que hacerlo en algún momento....

—A la cuenta de tres, ¿vale?

—Está bien.

—Uno...

—Dos...

—Tres.....

Y seguimos abrazados. Esto es imposible.

—Probemos otra cosa mejor.

—¿Cómo que? —pregunta contra mi pelo.

—Cerremos los ojos y nos damos la vuelta. Así no tendremos que despedirnos.

—Está bien, ¿es válido darse la vuelta?

—No, Gargamel —contesto divertida entre lágrimas. 

En ese momento nos separamos mientras nos miramos fijamente. Intento memorizar cada lunar y cada uno de sus hoyuelos antes de cerrar los ojos.

Me doy la vuelta y escucho como él hace lo mismo. Soy la primera en abrir los ojos para seguir andando hacia delante. Que ilusa soy, ¿acaso había creído que esto era menos doloroso?

 Sigo andando cada vez más rápido sin darme la vuelta y no puedo evitar... sonreír. 

Sonreí porque sabía que estaba haciendo lo correcto, que tener que dejarle ir para que fuera feliz con el mismo antes de estar conmigo era lo mejor. Sonreí por los buenos recuerdos y por los malos. Sonreí por todo lo que pasamos juntos...

 Sonreí por él.

Y, como si las ganas me pudieran, me doy la vuelta y ¿adivinad que?

Si, ahí está, mirando hacia mi dirección con una sonrisa en la cara al igual que yo.

 —Adiós Gargamel —susurro para que me lea los labios mientras una lágrima traicionera escapa por mi mejilla.

Él parece entenderme, ya que puedo ver desde lejos cómo sus labios pronuncian un "hasta siempre, pitufa".

Bueno, y así fue cómo cada uno seguimos nuestro propio camino.

Pero era obvio que no podía irme así sin más. 

—¡Oye, Gargamel! —grito entre la multitud de personas y él gira nuevamente su vista hacia mí aún sonriendo—. ¡Procura no llegar tan tarde en nuestra próxima vida!

 Me regala una sonrisa triste mientras asiente con la cabeza.

Nunca te olvidaré, Gargamel.

..........

—Abuela.

—Dime —me contesta mientras sigue pintando sin mirarme concentrada.

—¿Por qué nunca me contaste que fue lo que el abuelo y tú pusisteis en aquel candado de París? —le pregunto con curiosidad.

—Porque estaba esperando este momento —me contesta como si nada mientras limpia los pinceles con un trapo viejo al terminar.

—¿Este momento? —le pregunto confundida.

—Que te enamoraras, hija, es que te cuesta pillar indirectas —me contesta sarcástica, a lo que yo rodo los ojos.

—¿Me vas a decir lo que pusisteis o no?

—Uy, vale —me contesta y, seguido esto, se gira hacia mi aún sentada en el taburete—, "seamos eternos en nuestro mundo". 

Sonrío de lado emocionada y ella me la devuelve.

—Tú abuelo era un galán cuando se lo proponía, aún recuerdo cuando tiramos la llave del candado y luego abrimos una botella de champán —dice guiñándome un ojo entre risas.

Me encanta esto de mi abuela. Que es capaz de recordar a aquellas personas que se fueron sin dolor, sino con cariño. Ella siempre me dice que mi abuelo está por ahí rondando mientras nos ve en alguna parte, como si tuviera la sensación de que no se despega de nosotros ni de ella en ningún momento aunque no pueda verle.

 —Me gusta que me hables del abuelo.

—Lo se, es una lástima de que fueras tan pequeña cuando se fue. Bueno, ahora cuéntame qué es lo que te ocurre.

—¿Cómo sabes que me pasa algo?

—¿Por qué soy tu abuela? —me pregunta sarcástica y no puedo evitar reírme bajito. 

Aún me duele el hecho de que Gargamel y yo hayamos tenido este final... Dios ¿por qué el destino es tan caprichoso? ¿No podrías habernos dado unos segundos más?

Solo unos segundos más...

—Le extraño tanto, abuela...

—¿A quién? Que sepa, aún no he matado a tu hermano.

—Me refiero a Logan.

—Ahh, al culo respingón.

Le miro incrédula y perpleja a partes iguales. Ella solo se encoge de hombros.

—Seré vieja, pero no tonta. 

—Ya veo —digo sarcástica, hago una pausa pensando en cómo explicar con palabras lo que siento para que ella me entienda Bueno, el caso es que... no tuvimos el final que quería que tuviéramos.

 —Vaya por dios.

Espero a que ella diga algo unos segundos, cuándo me doy cuenta de que no me echa cuenta.

—¡Abuela!

—¡Qué!

—¡Qué seas buena y me des un consejo! 

—¡Pues haber empezado por ahí, chiquilla! —dice entre risas—, es broma pequeña Ky, pero que ibais a hacer, puedes pensarlo cómo en algo positivo. Quizá vuestro final siempre estuvo escrito desde el principio, pero siempre será el final que ambos necesitábais.

—¿Por qué todo tiene que depender del destino? —pregunto con algo de desprecio. 

—Nada es casualidad en esta vida, y que conocieras a ese chico tampoco —contesta segura de sus palabras—, pero tranquila, lo bueno siempre termina por llegar tarde o temprano. Tu abuelo siempre me lo repetía cuando mis cuadros no se vendían en malas épocas.

 Voy a abrazarla casi al instante con una sonrisa. Ella me acoge entre sus brazos mientras me acaricia el pelo.

—Escríbele una carta y luego quémala. Puede ayudar a desahogarte< —me susurra contra mi pelo y yo asiento con la cabeza.

—Gracias, abuela.

—No llores más, es lo mejor para los dos.... —dice en cuanto me separo de ella.

Ni siquiera me había dado cuenta de que había empezado a llorar.

.........

Pintar, pintar y más pintar. Fue lo único que hice esta semana.

Una semana sin él...


Y, no lo voy a negar, lo único que pinté fue a la luna. Cada noche me asomaba a la ventana y la dibujaba en diferentes respectivas dependiendo de cómo se encontraba, con la esperanza de que él también la estuviera viendo como prometimos.

Como si estuviéramos volando...


Lo único que me da fuerzas para seguir volando es la falsa ilusión que hace que no duerma todos los días pensando en que él entrará por la puerta y me diga que es feliz, que está dispuesto a querer a alguien sin tener que ocultar su oscuridad.

—Escríbele una carta y luego quémala. Puede ayudar a desahogarte.


Las palabras de mi abuela entran en mi cabeza de repente. Dirijo mi vista al escritorio donde se encuentra Az durmiendo profundamente encima de la silla y luego la dirijo hacia la mesa. Solo tengo que coger un boli y un papel, no es tan complicado, ¿verdad?

Como si mis pies se movieran solos, voy hacia allí y sostengo el boli negro con las manos algo temblorosas mientras empiezo a escribir algo insegura:

Querido Logan:

Aunque no leas esto. 

Ni yo misma me hubiera imaginado que algún día te hubiera estado escribiendo esto, joder, la vida nos la puede jugar muchas veces en los mejores momentos, ¿eh?

Solo quiero decirte que lo siento. Lo siento de corazón, de verdad que nunca me imaginé que esto nos podría a llegar a pasar, pero aún sigo sintiendo que es lo mejor. Que serás feliz por ti. Que serás tu propia luz algún día y ya ni se te pase por la cabeza mi nombre en cuanto lo digas. ¿Sabes que tú mismo cambiaste el significado de nuestro cuadro? Dijiste al principio que alguien podía ser la propia oscuridad y luz de alguien, tuve la esperanza de que significaba que lo estabas logrando, hasta ese día. Ese día en el que dijiste que solo eras la oscuridad que me rodeaba.

 Entiende que si me voy es para que aprendas a necesitarte sin necesidad de que esté yo, quiero que te ames como yo lo hago. 

Quiero que te empieces a mirar como yo lo hago, sin poner tu cara de culo como aquel día que nos conocimos. Quiero que conquistes el mundo, quiero que rías, que sonrías, que cantes a todo pulmón cuando suene aquella canción que tanto te gusta, que bailes hasta que te duelan los pies, que aprendas a afrontar tus problemas con un escudo y una espada con valentía mientras no tengas miedo en hablar sobre ellos, que les enseñes a las estrellas a brillar con esa luz que tanto ocultabas pero que hizo que me enamorara de ti, y quiero que me recuerdes... por lo que más quieras, recuérdame ¿vale?

¿Te acuerdas de la promesa que nos hicimos sobre mirar a la luna todas las noches? Dios, hasta termino dibujándola con la esperanza de enseñártela algún día.

¿Sabes? Alguien me dijo una vez que nunca terminamos de conocer a las personas, solo conocemos de ellas lo que quieren mostrarnos.

Quizá ambos nos guardamos cosas que nunca contamos. Como, por ejemplo, yo supe desde el principio que fuiste a rehabilitación justo un día después de conocernos. Por cierto, ¿recuerdas al "jefe" del negocio de las drogas que te escribió aquella nota? Si, él era mi padre. No sé cómo nunca lo llegué a suponer, de hecho ahora está en la cárcel cumpliendo su condena, el otro día lo pilló la policía.

Hay tantas cosas que nos quedaron por vivir, tantos recuerdos sin poder ser contados porque nunca llegaron a pasar.... Pero, ¿sabes qué? Que si hubiera sabido desde el principio nuestro final no me hubiera arrepentido de haber vivido todos aquellos momentos que sí son recordados, porque siempre fueron y serán contigo, Gargamel.

Mierda, estoy llorando y siento que aún hay tantas cosas por escribir.... podría escribir un libro entero con todas aquellas cosas que me hicieron amarte como lo hago y lo haré siempre, ¿verdad qué lo sabes?

 Si, estoy segura de que lo sabes. Ambos lo sabemos.

Solo espero que en el libro que escriba todas aquellas cosas sea con un final a tu lado.

Bueno, Az está empezando a maullar, creo que te echa de menos. O tiene hambre, que es lo más probable.

Tengo que dejarte. Recuerda que te deseo lo mejor. 

Ojalá volviéramos a chocarnos como el primer día, como dos desconocidos que no sabrían que esto pondrían un punto y aparte en sus vidas.

 Te amo, Gargamel, nunca dejaré de hacerlo. Y, recuerda, como si estuviéramos volando...


Doblo la carta sin parar a leer lo que he escrito y cojo el mechero aún sollozando con una sonrisa triste.

Antes de quemarla miro a la luna que tanto me ha acompañado estos días.

 Mis ojos aún arden por las lágrimas que recorren mis mejillas una y otra vez sin control de tanto sentir de todo y a la vez no sentir nada.

Y allí estaba.

Con el corazón en la garganta y la compañía de la luna.

¿Cómo algo tan insignificante podía resultar como una compañía?

La luna es como una piedrecita minúscula a más de miles y miles de kilómetros de distancia alrededor de absolutamente nada.

Solo oscuridad. 

Más de una vez me preguntaba cómo es que se llegaron a formar la luna y los planetas, o el universo en general. En muchas religiones aseguran que hay un Dios que todo lo ve y fue capaz de crear un mundo entero, aunque otras muchas teorías aseguran que, simplemente, es pura ciencia.

 Como si todo hubiera sido planeado para estar y desaparecer en cualquier momento.

Pero, ¿entonces para qué?

—Entonces, ¿para qué brilla? —le pregunté una vez. 

—Porque, hasta en la más completa oscuridad, siempre hay algo de luz —me respondió mirándome a los ojos con la luz de la noche reflejada en su rostro.

Y fue ahí cuando lo supe. Que, aunque pasara el tiempo y los años fueran pasando sin ver su mirada, nunca dejaríamos de ser aquel eclipse imperfecto que no dejaba ver nada más allá.

 Porque solo nosotros nos entendimos, nos entendemos y nos entenderíamos.

Porque nunca dejaríamos de amarnos aunque la luna y el sol terminaran desapareciendo.

Y, finalmente, quemo la carta. Llevándose con ella todos aquellos "te amo" que nos decíamos un día cualquiera. 




Capítulo 21

6 años después....


Y, allí estás, con tu traje blanco rozando el suelo. Estas preciosa con el pelo recogido en un moño bajo dejando caer los mechones de tu pelo por tu rostro mientras caminas con esa sonrisa tan característica mostrando tu calidez y el amor con solo una mirada.

 Lástima que al que estabas mirando no era a mí.

Llegas al altar sin quitar la mirada de aquel que supo cómo quererte realmente, tal y como te merecías. 

Yo estoy sentado junto a Adler mientras escucho a Rachel llorar con su barriga de embarazada en uno de los bancos de la misa. Miro a Kylie sonriendo porque ella supo quererse al igual que yo.

—¿Crees que ella es feliz?

—Lo es, Logan... 

Puedo sentir su nerviosismo desde aquí y, como por acto reflejo, su mirada se encuentra con la mía sonriéndome también. Habían pasado tantos años desde que no volvíamos a vernos...

Vuelves tu vista hacia él, que te mira como alguna vez lo hice yo.

—Acepto —dices mirándolo con aquel brillo de felicidad y emoción en tus ojos que tanto me habían torturado durante noches.

—¡VIVAN LOS NOVIOOS! —grita Steve con un pañuelo abrazado junto con la abuela Amelia. 

Marco se da una ostia en la cara, aunque también puedo ver cómo sostiene un pañuelo que le ofrece Rachel, Olivia le hace un saludo militar a Kylie en forma de "lo has conseguido, soldado" y, para completar la guinda del pastel, Charlie y Connor empezaron a tirar el arroz antes de tiempo.

 Yo me río ante la situación y por la felicidad de todos, incluida la mía.

Y, esta vez, mi risa era la de verdad. La que tanto anhelé desde que tengo memoria.

Luego de la ceremonia todos fueron al convite donde todos comerían hasta las botas. Solo que yo no estaría allí.

Antes de irme, decido ir a verla por última vez. Solo que, esta vez, más de cerca.

—Hola —la saludo con una sonrisa.

—¿Dónde se supone que ha quedado ese "hola, pitufa estúpida"? —me pregunta divertida imitando mi voz.

—Hola, pitufa estúpida.

—Hola de nuevo, Gargamel. 

Su mirada celeste me recorre de arriba abajo como si no pudiera creerse que aceptara la invitación de la boda. Pero era más que obvio que no iba a perderme este momento tan importante para ella.

 —No has cambiado mucho desde la última vez...

—Créeme, lo he hecho —le digo con orgullo y una sonrisa, a lo que me la devuelve emocionada por mi contestación. 

La verdad es que ella tampoco parecía tan cambiada, lo único que veo diferente es su cuerpo más desarrollado y voluminoso que antes.

 —Me alegro por ti, Logan.

—Yo también por ti, pequeña Ky.

Ella me mira perpleja mientras abre la boca indignada.

—¡No me puedo creer que aún recuerdes eso!

—No se me ha olvidado nada, pitufa.

—¿Alguna vez olvidaste nuestra promesa? —me pregunta de repente.

Yo le sonrio negando con la cabeza divertido.

—Cada noche, desde que te fuiste, no he faltado ni una sin mirar bajo la luz de la luna sin pensar en ti.

Me mira con tristeza mientras me coge la mano algo distraída. 

—Nunca dejé de amarte pero, si tengo que dejarte ir para que seas feliz como alguna vez hice, lo haría en esta vida y en mil más. —A ella no le dio tiempo a responder, ya que sus invitados empezaron a llamarla.

—¡Esperad un segundo! Oye, ¿no vas al convite?

—No puedo, Kylie.

—¿Por qué no?

—Voy a Italia a hacer una exposición de mis obras, dentro de media hora tengo que estar en el aeropuerto.

—Vaya, sí que triunfaste...

—Si, estoy muy orgulloso.

Ella me mira como si uno de muchos de sus sueños se hubieran cumplido.

—Me alegro muchísimo por ti.

—¡Kylie! —escucho la voz del que ahora tiene aquella la llave de su corazón.

—¡Voy! Adiós, Logan —se despide dándome un beso en la mejilla, mientras se aleja junto con el amor de su vida.

Y yo solo veía cómo se iba el mío. 




Capítulo 22 // Logan

Nunca creí el dicho que todos decían que las etapas por las que pasamos pueden cambiarnos tanto para bien como para mal. A lo mejor no es que nunca hubiera creído esos rumores, puede que hasta que uno no llega hasta ese punto de su vida en el que se replantea las cosas más de una vez no es hasta que lo comprendes, y abres los ojos. Te das cuenta de que todo era cierto.

 Que las cosas pasan por algo, la felicidad se va, las malas rachas llegan y se superan y.... el dolor deja de doler.

A veces tenemos que lamernos nuestras propias heridas para poder continuar, porque sino, ¿qué haríamos? 

No tiene sentido rendirse o dejar de hacer algo porque el destino no lo haya querido así. Tenemos que ser fuertes y no ser tan duros con nosotros mismos, que no nos dejemos destruirnos con nuestro propio veneno.

 Eso fue lo que aprendí después de ella.


Me enseñó que no me hacía falta a nadie para seguir adelante, que siempre estaba bien recibir algo de ayuda por parte de alguien, pero que al final del día solo me quedaba yo. Ambos aprendimos la lección de saber afrontar nuestros problemas y nos ayudamos como pudimos, ahora me siento agradecido.

Agradecido por amarla.

Nunca dejamos de querer a las personas, ya sea por odio o por distancia. Siempre tendremos ese pequeño gusanillo de curiosidad que nos hará preguntarnos si esa persona está bien o también está pensando en nosotros.

 Hace ya más de un mes que se había casado y no la había vuelto a ver. Me enteré hace unos días que se había quedado embarazada.

Si, mi pitufa va a tener un bebé. 

Fue la mejor noticia que tuve desde hacía mucho tiempo y no hice más que sonreír cuando Rachel me lo dijo con Adley en brazos. Ese pequeño también fue otra de las mejores noticias que tuve este año nuevo, Adler no puede creerse aún que por fin es padre.

No os lo voy a negar, también me lo he planteado muchas veces. ¿Podría llegar a formar una familia algún día? Llegar a casa después del trabajo, saludar a tus hijos mientras tu mujer te espera sentada en su sillón favorito con una taza de café en las manos...

 Nah, paso.

No sé por qué sigo pensando estas cosas. 

Dirijo mi vista hacia el lienzo que minutos antes estaba pintando. Deje de pintar los anocheceres hace mucho tiempo, ahora solo pintaba cielos soleados.

Tampoco voy a mentir, sigo conservando aquel cuadro. Ha sido inútil para mi tener que deshacerme de el cómo tantas veces he intentado pero es que... los recuerdos siguen ahí y ya no duelen.

No me duele recordar su sonrisa, no me duele recordar sus besos, no me duele recordar su forma de mirarme, no me duele pensar en que está con alguien y que va a tener el mejor de los milagros dentro de nueve meses, no me duele... porque sé que ella es feliz.

 Y yo también.

Fallando a mi conciencia me levanto del taburete casi de un salto y me dirijo a la ventana. Abro las cortinas con rapidez y allí está.

¿Aún sigues mirando a la luna como prometimos, pequeña Ky?


Una llamada interrumpe mis pensamientos y aparto mi mirada de la luna para dirigirla al escritorio donde se encuentra aquel aparato impertinente.

—¿Qué quieres Steve? —pregunto a través de la línea algo molesto. 

—¡Sé que es la quinta vez que te llamo pero es que sigo nervioso! Además, debes de sentirte agradecido por hablar con semejante bombón.

 Ruedo los ojos como si pudiera verme y suspiro mientras dejo caer mi culo en el escritorio.

—Solo es un anillo, ¿por qué es tan difícil? No podrías proponerle a Marco matrimonio en vez de...

—¡Cállate, estoy sudando! Joder, parece que tengo la regla.

—No puedes tener la regla, Steve.

—No sigas por ahí, que soy feminista.

—Pero... 

—¡YA ESTÁ AQUÍ, JODER, QUE HAGO! —dice entrando en pánico bajando la voz cada vez más.

—Cámbiate la compresa y después le pides matrimonio. Buena suerte.

 Y cuelgo.

Por algo me dicen que soy el mejor en dar consejos.

Nótese el sarcasmo.


De repente viene a mi cabeza el recuerdo de cuando estábamos todos en aquella pista de fútbol y jugamos hasta que la noche cayó. Nunca olvidaré todos aquellos momentos en los que creíamos que la adolescencia era eterna y que el tiempo no existía cuando estábamos juntos.

 Aún recuerdo cuando Marco y Olivia estaban juntos. 

Por suerte aún siguen siendo amigos y Olivia al parecer ha rehecho su vida con alguien más. Marco aún sigue disfrutando de su soltería y de vez en cuando quedo con él y nos vamos por ahí. Intentamos quedar todos algún día, pero es algo casi imposible con Adler y Rachel con su bebé, Olivia por ahí y Steve que ya está empezando a "madurar".

 Ni siquiera se de cuanto tiempo hace que conoció al chico con el que se piensa prometer. Espero que le vaya bien.

Kylie se mudo a New York después de que terminara la carrera, pero igualmente sigue hablando con todos. 

Si, se podría decir que también me incluyo. Y no solo sigo hablando con ella, con la abuela Amelia me hablo casi todos los días. Incluso hacemos videollamadas mientras me enseña a cocinar otra cosa que no sea un huevo frito. De vez en cuando Charlie también se une y cocina con nosotros, eso sí, las collejas y los quejidos que no falten. Él y Connor siguen juntos.

 Y, bueno, se podría decir que este es el final. 

Algunos terminamos mejor, unos no tanto, puede que otros quieran repetir su propia historia, otros que no, pero... ¿realmente es el final?

 —Hola, Jane —digo cuando abre la puerta y me deja pasar.

—Hola, Logan —me contesta sonriendo.

 ¿Y si no tiene por qué ser el final?





Capítulo 23 // Kylie

Nunca terminaba de leerme los finales de los libros o cuentos. Nunca los vi necesarios. Porque, a fin de cuentas, siempre son iguales. Unos terminan tristes, otros te hacen llorar de la alegría, algunos dan ganas de arrancar la última página…

 Emociones. 

Eso es lo que intentan los autores de nuestras novelas favoritas. Siempre intentando buscar aquella frase, aquella palabra, aquel capítulo… todo aquello que nos hagan sentir algo.

 No os lo voy a negar, siempre intenté buscar todo aquello.

Que, con cada palabra de esta historia, os enseñara algo.

Porque eso es lo que nos enseñan los libros. Experiencias inolvidables, dolor, alegría…. 

Muchas veces creemos que algunos finales son injustos, que no debieron de acabar de una forma o que alguno de los protagonistas podrían haber cambiado algo en sus actos o palabras… Pero, ¿no os habéis dado cuenta de que, quizá, ese sea el verdadero propósito de un libro?

 La rabia, el coraje de sentir.

—¡Mamá, quiero verlo ya! —vuelve a repetir por tercera vez mi pequeño acaba paciencias.

Si, así le he llamado desde que nació.

—Espera, estoy terminando….

—Eso llevas diciéndo como media hora —dice volviendo a bufar.

—Eres muy impaciente.

—Gracias.

—No es un cumplido —le digo metiéndome con él de broma.

—Me da igual —me contesta siguiéndome el juego para después sacar la lengua—. ¡Quiero verlo!

—¡Uy, está bien! —digo acabando con mi paciencia, pero feliz a la vez por su curiosidad—. Ten.

—¿Un libro? —pregunta confundido—. ¿Esta era la gran sorpresa?

—No un libro cualquiera, pequeño piojoso, se llama bajo la luz de la luna.

—¿Por qué? —me pregunta con sus pequeños ojos verdes.

—Bueno, eso es otra historia.

—¡Venga, dímelo! ¿Por qué se llama así?

—Es hora de dormir —le quito el libro de sus manitas y lo coloco encima de su mesita de noche—. Buenas noches, principito. 

—¡Espera! Por lo menos, léeme un libro antes de dormir.

—Está bien —acepto rendida por sus encantos—. Érase una vez, un cielo estrellado, una noche oscura. Un cuento que fue contado bajo la luz de las estrellas...



CONTINUARÁ....
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